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(Leanse i)rimerammte los partes oficiales cie la hafalla, que se enaienfran mãs
adelante)

I

autos k\ larisçai López
Senor Director de <El Album de la Guerra del Pa­

raguay» Don José O. Soto.
Z^Carta publicada en la entrega !•?. Vèanse los antecedentes à cjuo se refio-

re al final de este capitulo.)
Mnj" sefior mio y amigr.:

Deseoso de cooperar con el noble propósito de su im­
portante piiblicación, oual es, a ju d a r  a! esclarecimiento 
de la verdad histórica, j ,  á la vez, enderezar Jos errores 
que se contienen en Ias publicaciones hechas hasta el 
presente sobre el combate idtimo en Cerro-Corá, escritas 
de datos recojidosde fuentes no siempre fidedigna«, voy

(*7_bA REVISTA liR creído conveniente recogor en este número Ias diferentes versiones 
publicadas y deinús detalles relativos al desenlaee de nuestni liicha nacional, con la 
miierte dei Mariscai Francisco Solano López. Con este objeto, suspendemos hasta el 
numero pró.\imo lai publicaciones (pie tenenos empezadas, considerando ser de interós 
Ips detalles en referencia, vários de los cuales son inéditos. Por la premura dei tiempo, 
el orden de estos artículos debe verse en el Sumario- 

EA R evista solicita de Ias personas que tengan algún otro dato á este respecto y quie- 
ran contribuir á esclarõcer este notable acontecimiento do la historia patria, se sirvan 
faciUtarlos para su piiblioaoión [La Dirección-J
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á permitlrme referirle á Vd. aquel succso, de que he si- 
tlo testigo presencial y actor al mismo liempo.

Los restos del Ejército Nacional qne acornpafiabaii 
desde Ascurra al Mariscai López, llegaron á Cerro-Gorá 
pròíundamenfe quebrantndos en sii moral y espírita, por 
excesivas fatigas y penúrias que importia una rnarclia 
lan prolongada, llena de todo gênero de privaciones y 
con escasísirnos elementos de niovilidad A medida qua 
aumentaba la miséria, iba decayendo más y más el âni­
mo hasta el grado de hallarse todo el mundo dominado 
dei más completo desaliento.

López, sin duda, buscando medio dc reanimarlos a l - 
giin tanto, aunque era cuestión difícil ciiando la causa 
piincipal dei n al era el hambre, concibió la idea de dis- 
tribuirles medallas en prêmio de la lealtad y constância 
de que dieron una prueba tan relevante en aquelJa peno­
sa campafla.

Con este propósito, á fines de Febrero de 1870, mandó 
reunir á los principales gefes y oficiales d»-l ejército, y él 
sentado en ima silla, y aquellos sobre la gramilla frente 
al cuartel geneial formando un gran semi-círcnlo, les 
expresó con palabras elocuentes la pena que torturaba 
su corazón al ver que se hacian correr voces de que él 
intentaba pasarse á Bolivia. Rechazó con energia esa 
suposicion que, d'jo, importaba un desconocimiento de 
su lealtad y patriotismo, manifestando que él habia ju­
rado ante ióios y el mundo defenderá su patria hasta la 
muerte y que estaba dispuesto á cumplir su juramento, 
Liiego se extendió largamente sobre los deberes y sacri­
fícios que imj)onia el patriotismo, en piesencia de la san­
gre aún humeante que humedecia los campos de bata- 
Jla, donde, decín, tantos ciudadanos han sacrificado sus 
vidas en defensa dei suelo pátrio, legando así á la pos- 
teridad un ejemplo de abnegación y un timbre de glo­
ria que recordará sus nombres en el templo de la in- 
moríalidad. Hab'ó tambien dei enern'go, de Ias preten- 
siones tradicionales dei Império sobre estos pueblos, em- 
plcando á su respecto algunos chistes para producir hi- 
íaridad entre los que le escuchaban.

En seguida ieyó el Decreto que confeiía la medalla 
de Amambciy, distribuyéndose desde iuego Ias cintas de 
que debería ir pendlente dei pecho de cada uno de los 
pgraciadop. Dicha cinta era de dos colores; colorado en
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las orillas y amarillo en el centro. No só si la adopción 
de estos colores de la bandera espafiola eia indiferente, 
Ó si ella obedecia á algún pensainiento ó idea que se 
lelacionase con las leyeridas sublimes de la l^enínsula 
Ibérica. Tal vez h a ja  querido recordar ó refrescar la 
memória, el ejemplo de los sacrifícios heróicos que hi- 
cieron nuestros antepasados en el descubrimiento y con­
quista de la América, y en defensa de su independencia 
contra el coloso dei sigio, cuyos gigantescos esfuerzos 
han s’do y serán tema constante de la admiración dei 
mundo.

El 1” de Marzo, por lamanana íemprano, (l) algunasrnu- 
jeres escapadas de nuestra gran guardia situada sobre el 
paso de un a rro jo  que cruza el.camino que conduce á 
Villa Concepción, distante una ó dos léguas de nuestro 
camp.umenío, trajeron á López ia noticia de que aquella 
se encontraba en poder dei enemigo, quien habia podido 
apodeiarse de ella fácilmente, evitando los caiiones que 
guarnecian el prso, y llegando á ella por la retaguardia 
por un camino oculto que le habia indicado un desertor 
paraguayo (2) sin que fuese sentido, y eu momento en 
que la mayor parte de la gente andaba buscando que 
comer en los montes.

En seguida despachóunos cuatro ó espias pa­
ra traerle noticias dei enemigo; pero j a  habia sido tarde, 
porque una ó dos horas después se sintieron tiros de ca­
non seguidos de un nutrido tiroteo de fusílería en el pa­
so dei Aquidabá-niguí, donde habia dos piezas de arti- 
lleria j  un batallón de infantes ílacos (3) al mando dei 
Cvironel Moreno.

Cou tan repentina y seria novedad, me llamó apresu- 
radamente y me ordenó que fuera á ver inmediatamente 
lo que ocuiiia en el Paso, mandando á su ajudante, el 
capitán Riveros, para que rne acornpanara. Àleíecto és- 
te ensilló y montó eu uu mulo gordo que tenia el Gene­
ral Resquín, y saliraos al trote á dar cumplimiento á 
nuestra comisión.

1-T>e 7.30 á 8 n. m. (iV. dei Autor, 1897.) r t i
' 2-El Coronel Silvestre Carmona, vecinode Villa dc Snn Pedro. [JY- del A J  veansc nias 
adclante Ias “Dcserciones en Cerro Corá“. [iV. dela I).] , j

cí-Estos batallones apenas ten ían  de 25 a  40 hom bres, pues el 1 de 
Eebrero  solo hab ia  180 de tropa  pron tos para  en tra r en com bate segun uu 
p a rte  o rig in a l dei general R esquin . Véanse m ás adelante los cuadros res­
pectivos (N. de la D.)

'*•1
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Cuando llegaraos al rio, encontramos que ya el ene- 
migo habia conseguido iorzar el paso, habiendo matado 
á la mayor parte de los que lo guarnecian. Volvimos á 
todo correr, trayendo 30 la delanlera, y al aproximar- 
me al cuarlel general, en cuyo frente aiin se liallaba 
parado Lópcz solo, y sin ba jar del cabal lo, por exigir'o 
asi la urgência del (^aso, le dije en alta voz; *\El enemigo 
ha pasado cl pasolt

Entónces, López, sin decir nada, y dando algunos pa- 
sos al frente y mirandohácia donde se encontrabaacam- 
pad^o el batallón de riil >ros, gritó «\A las armas todos\>

Cinco iTiinutos después, ya venia asomandose tras de 
ia ma^'oria, á distancia de dos ó ties cuadras del cuar- 
tel general, avanzando poco á poco hácia nuestro campa- 
inento, un pelotón de caballeria enemiga. Como jefe de 
la ma^’oria y m )ntado en un buen raballo, volé á poner- 
ine al irente de las escasas fuerzas de aquel cuerpo, y 
desplegândolas en guerrilla, procuié hacerlas avanzar 
sobre aquel, con la iníención, si fuese posibie, de hacer­
las llegar á las manos, por estar armada la ma3or parte 
de sables y lanzas, y muy poces de armas de iueg.’, para 
poder sostenrr con ventaja un tiroteo con el enemigo.

Con fste movimienio ,dp avance, la caballeria enemiga 
retroerdió^ poco á poco y luego, á la distancia de una 
cuadra más ó menos, hizo alto, y empezó á romper un 
iuego graneado sobre nuestraguerrilla, que apenas, llèga- 
ba á cien hombres. En esta circunstancia venia llegtn- 
do López monta lo en un caballo bayo, íl-icón, acompa- 
nado de su hijo el coronel Panchito y algunospocos ieies 
y ofjciales á pié.

Yo recorria mi guerrilla de una extremidad á otra, 
tratando de infundir ánirno a las M’opas; en una de esas 
lecibió mi caballo un balazo que le band^ó el muslo* 
pero continuaba asi rnismo sin novedad. Uno de los je- 
fes á pié me advirtió: Coronel, su caballo está herido.»
— Gracias, le dije, pero parece que no siente la herida.— 
JNo bien acabé de pronunciar e. t̂as palabras, y asi que 
volvia del ala derecha para la izquierda, una bala me 
atravesó la cara, llevando tòda la dentadurade la mandi- 
bulainferiordela derecha y lade la superior de la izquier- 
da, quedando la lengua paitida por el medio con la pun- 
ta colgante de una membrana, y otra que vino al mismo 
tiempo, penetró en el ijar del caballo, cayendo conmigo
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muerto en el ado. Felizmente pude zRfartne de éi, y al 
levantarrne dei suelo, saliendo fuera de Ia línea, oí que el 
Marisca! pregunf.aba: i^Quién es ese qu- sale?» —«El Coronel 
Centiirión, papá, gravemente herido> - l e  contesto su biio 
Panchito, que ge encontraba pióximo (4).

No bien acabó de oir esta contestación, cuando dió 
vuelta y al galopito se retiró dirigiéndose hácia el cuartel 
general por el cainíno carretero.

En seguida se produjo el desbande b j ) una lluvia de 
balas que cruzaban sobre uuestro campamento los bata- 
llones que venían ya sucesivaraente saliendo dei rnonte 
qiie poblaha Ias orilias dei /Vquidabá-nigní. A vista de Ia 
derrota avanzaban á pasos precipitados hasta penetrar 
en medio de aquella confusión infernal que levantaba 
polvareda, corriendo hombres, mujeres y niiios por do- 
quier, nmtando a balas y ábayonetHzos á cuanfos alc m- 
zaban, Io misnio á los que se rendían conioá los que iban 
huyendo casi sin aliento, para escaparse de su furor y 
ensafiamiento.

Hé ahí, Senor Director, sencillamente la verdad decuan- 
to ocurrió á mi presencia á la llegada dei enenaigo á 
Cerro-Coráy llegada, que fué, como se comprende, una 
verdadera sorpresa, y que tuvo lugar en los momentos 
en que la raayor parte de Ias tropas se encontraban en 
los montes buscando que comer.

Al letiranne dei combate ví desde lejos al Mai iscai 
Lóppz esírecliaraente perseguido por unos cuantos ginetes, 
llevando rumbo hácia la boca de la picada que daba en­
trada á un brazo dei Aquidabá niguí donde solía ir á pes­
car.

Todo lo demás que ocurrió después hasta su muerte, 
00 me consta p e r s o n a lm e n ts in ó  por referencias de los 
que lo presenciaron, conforme se lo había manifestado 
en mi reportaje.

Yo, bafifido en sangre, ron la espada en la mano, iba 
andando fiin rumbo fijo hasta llegar á un grupo de árbo- 
les ó isleta, á cuya sornbia tomé abrigo para libranne 
de los rayos de un sol abrasador y sufi iendo una sed 
devoradora. Sin duda, debido á esta circunstancia esra- 
pé la vida.

pregunfa dei Mariscai obedecia seguranientc al juramento colectivo que se ha- 
Dja necno, con ocasión de Ia distribución de Ias cinUs, pocos dias antes, de lucliar has­
ta  morir. [N- dei A. hSOT]

W' i?
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Serenîida Ia trmpestfid, y deppucs que todo se halda con- 
smrado, á eso de las 2 1/2 á las 3 de la tarde, unos sol­
dados desprendidos de un batallôn brasilero que i-e ha- 
bia acampado á la inniedieción, fueron recorriendo 
leta como buscando algo, y me encontraron alli tendido 
en el suelo y horriblemeute desfigurado, y previo el des­
pojo de todas las pequefias prendas de valor que llevaba, 
me condujeron á presentar al jefe del batallôn, á quien 
tuve que dar rai nombre escrito con lápiz en un pedaci* 
to de papel que me facilitô.

En seguida me mandô á una giiardia donde se encon- 
traban también piisioneios a ’gunos de mis antiguos com- 
pafieros.

Ahoia volviendo sobre la creaciôn de la rnedalla de la 
rampafia de Araambay, lecordarà ^Seftor Director, que 
eu el reportaje de rai referencia, he manifistado duda 
respecto al grado de autentici<lad que pudiera t<=ner el 
Decreto que ha insertado iutegro en su narraciôn históri­
ca don Hëctor Découd, como el mismo que dictô el Ma­
riscai J.ôpez crcando dicha medalla.

Me fiindaba para ello,en queno me parecia exacte la ins- 
cripciôn de—A las penúrias y fat'igas, que contenia, y que 
en luga.r de esta, segiin mi firme creencia, deberia decir: 
Venciô pcmirias y fatigas.

Asi me ha parecido, según mi propio recuerdo, el de 
otros que estuvieron presentes en la reunioa de que se 
hace raenciôu mas arriba, y sobre lodo, següu una rcla- 
ciôn que publicô en *Za Democracias^ el D de Marzo de 
1885, don Ignacio Ibarra, uno de los escribientes del Ma- 
liscal, y también testigo presencial de los últimos sucesos 
de Cerro Cord. Y aun cuando se pretenda que nuestrolesti- 
monio sobre los hechos de la guerra, no debe merecer fé, 
eso en nada altéra el principio de que cuando los senti- 
iiiientos y las opiniones de distintas personas concurren 
'uniformemente á establecer un hecho, deben ser tenidos 
como la expresiôn genuina de la verdad.

Sin embargo, en el interés de desvanecer completaraen- 
te csa duda que se me habia robustecido enormemente 
df spuc9 de la lectura de la carta del doctor Adollo Dé­
coud, publicada en el Album del 15 de Julio próximo 
pasado, y en el de esclaiecer y constatar la verdad 
iiistôrica sobre el particular, me puse en camp;<fr», y câbc-

U
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me la satisfacción de aniinciarle que mi empeAo ha sido 
Coronado del más completo éxiío.

En pnieba de ello, me p'?nnito rernitirle adjnnta copia 
exHcta—1° de la nota original qne el entonces Ministro 
de la Guerra Coronel don Jjuis Caminos, dirigió al Co- 
ronel don Panchito López, acompaAanJo testimoniado el 
referido Decreto del Mariscai López, autorizaio coti la 
iirina del mismo sefior Caminos;—j  2® de la de este do­
cumento, el cual es de indudable autenciiad.

Diclios documentos, como se vé, confirman la
verdad que sobre ese punto había consignado en 
mi referido reporlaje, j  creo que h:in de ser los úni­
cos existenles sobre la materia por que todos los de- 
más papeles de la Secretaria dei Mariscai López fue- 
ron devorados por las llamas en Cerro-Coi d, y solo 
han podido salvarse los dei coronel Pancli’to, porque 
los tenía guardados su madre, Mma. Linch.

Resulta, pues, evidente de este liallazgo, que el so - / í- 
sant Decreto de Jjópez, producido por don Héctor De- 
coud en su titulada histo ia, es apócrifo; permitiéudome 
dejar al ilustrado ciiterio de Vd. el juicio á que se ha- 
ce acreedora la aseveración que coti tanto énfasis hace 
el doctor Adolfe Deroud en el párrafo õ® de su citada 
carta, répecto al misino documento, afirmando b iber te- 
nido oportunidad de ver el original!

Bismn ieneatis?
Con la eííhibición de los verdaderos documentos, que- 

dan aquilatados la autoridad j  crédito que debe acordar 
el público á las producciones históricas de tan singular 
historiador.

Pidiendo disculpa p o r ia  extensión de esta caitn, me 
es grato reiteraime á sus órdenes.

AD. S. S. y amigo.
Jiian C. Centurion 

S/c, Setiembre 4 de 1893.

NO TA:—D. Enrique López, hijo dei finado Mariscai López, fué  quien tuvo la 
amahilidnd de facilitarme las copias que le remito, en cwjo poder obran los origi- 
nales, para los que gusten cerciorarse de ellos’

( C o p i a ) jViva la República dei Paragi.ay!

RI Exmo. Sr. Mariscai Presidente de la República, ha 
tenido la dignación de acordar una mednlla de honra á

’Si' -1* ■
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los defensores de la Patria, que han hecho la campafla de 
Amambay, por el Decreto Supreriio que tengo el honor 
de acompaftar á V. S.

S. E. el Sr. Mariical Presidente, sientipre celoso apre­
ciador de todos los servicios de sus compatriotas, no ha 
querido premiar en nosotros aquello que no hicimos 
sinó en fuerza de nuestro deber, sinó que ha querido lle- 
var su magnanirnidad, hasta realzar la Medalla de A- 
mambaj por los términos altamente obligatorios para 
uosotros con que está concebido el Decreto de creación 
que acompafio paia sus fines.

Dios guarde á Vd. muclios afios.
Campamento en Aquidabá-niguí, Febrero 26 de 1870.
(Firmado) Luis Caminos
A S. S. el Senor Coronel de Caballería, ciudadano Juan 

F. López, Comandante dei Cuartel General y Oficial de la 
Orden Nacional dei Mérito.

(Copia) -El ciudadano B’rancisco Solano López, Ma­
riscai Presidente de la República dei Paraguay y Gene­
ral en Gvife de sus Ejércitos, Gran Cruz de la Orden N a ­
cional dei Mérito, etc. etc.

Queriendo dar un testirnonio público de honor y jus- 
ticia á los beneméritos defensores de la Patria, que con 
abnegación ejemplar y patriótica virtud hicieron la cam­
paria dei Amambay cruzando dos veces l«s sierras de 
Maracujii;

Decreta
Al t. D AciiérJase una rnedalla conraeraoi-ativa de honor 

á todos los ciudadanos que llevaron á cabo la campafla 
de Amambay.

Art. 2® La medalla de Amambay será oval de veinte y 
ocho por treinta y siete milímetros de diâmetro con la 
estrella nacional realzada en medio, con la palma y oli­
va aba joy  la inscripción circular de *VbyicIó pBHUTias y 
Jatigas^ e?i la parte superior dei anverso; y por el rever­
so, la inscripc;ón circular de Mariscfíl Lopez*> en la 
parte de arriba, y en el centro *Canipafía de Amambay^ 
1870*, CGw más una cadena de sierras en la parteinferior,

Alt. 3® La medalla de Amambay constará de l^y  2^cla- 
se de oro para los Generales y Jefes, y de P y  2  ̂ clase de 
plata para los oficiales y tropa.

Árt, 4“ L t medalla de los Generales llevará lus insqrip.
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clones y geroglíficos realzados en bi-illantes; Ias de los ie- 
Ino r°"  “ i nacional en briliantes pal-a
g e r o S Z  de ‘=°" i"^"*P<=ione8 y

A lt.  5° La medalla de Araambay se llevará al lado 
izquierdodel pecho pendienle de una cinta de veinte y

‘Í o naranja oriJIada de rojo.
Alt. 6 Autoiizase á los Generales, Gefes y Oficiales á 

le v a r ia  rnedaila de Amambay sin pedreriLLí^s prime- 
los j  de pura plata los segundos, con grabado», mien-
d e b i d r  *̂ '**̂ '"***'*"' ‘̂‘' ’ ‘íàr^eles en Ia forma

Alt ^  Los G fes de divisiones presentarán al Estado 
ayor General dei Ejército lista nominal de los Gefes

^  ^ > . n i e J a l l a  de Arnambay!
Alt  S El Ministro Secretario de. Estado en el Depar- 

ainento de Guerra y Marina qiiéda encargado de Ia 
ejecueión dei presente decreto.-Cuartel General en A- 
quidabá-nigui, Febrero 25 de 1870 -(Firmado) frakcis-

m .á o)-L u is~ Ç a 2 T "  M arin a .- (F i i .
Es copia.

Caminos.

Los antecedentes á que se refiere el autor son Ias 
publicaciones siguientes: ’

p Muerte DEL Mariscal López

(•■Alh„ de la Guerm dd P m g .y - - -  Entrem  U - m  la "R em ta  CUnUfica M i-
htar‘-—Buenos Aires.) / v

El 26 de Diciembre de 1869, el Mariscai Lóuez ahan.
de "su an ta^  nod®"‘° ^  las^reliquiasde su antes poderoso ejercito. ee dir-je hácia el Norte
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por un sendero abierto en los bosques que cubicn aque-
ilas coruaicfis. j aj

Despu^s de una penosí^ima y constante rna cna 
dias bajo un sol tropical y torrenciales lluvias, 
ISdeFebrero d e l8 7 0 á  acainparse entre unos cerrostor- 
inados en círculo, razón porque es conocido el lugar
por Ceno-Corá. i a i

Cuatro dias después, el Mariscai Lópcz despacho al
General Cal)allero con 43 hornbres entre Jefes, Ohciales 
y tropa con ordcn de ir á Dorodos (Província de Matto- 
Grosso) y proveerse de ganados y otros médios de sub­
sistência para el ejército.

Lucgo dictó un decreto por el cual creaba una racUa- 
lla para los Jefes, Oficiales y tropas, repartiendo pocos 
dias después la cinta que aquella debia sostener.

íJé aqui ese decreto:
Carnparnento en Cerro-Corá, Ftbrero 24 de 1870.
RI Mariscai Presidente de la República dei Paraguay 

y General en Gefe de sus Ejércit»>s, queriendo prem iaria  
lealtad, servicios y sacrifícios de los Jenera'es, Jefes, Ou- 
ciales y Iropas dei Ejército Nacional que le acompaiia 
en la carnpafia de Amamhtiy acuerda y decreta:

Artículo F —Cié; se á aquel fin ui a medalla que ten- 
drá la inscripe ón siguiente: en el anverso; Campcifici de 
Anianibay, en la or 'a y el c ntro el sello nacional; y en 
el reverso: A  Ias penúrias y Jatigas; distribuídas corno 
sigue: para los Jenerales, la plancha de oro cincelada y 
Ias inscripeiones, la palma, oliva y estrella con piedias 
de diamantes; para los Coroneles, dei mismo inetal con 
Ja inecripeióu de la or’a, palma y oliva de piedi’as de 
rubies y la estrella de diamantes; para los Jefes inferio 
res, la misma plancha, con la inscripeión de la orla dei 
mismo metal y la estrella, palma y oliva de rubies; pa­
ra los Oficiales toda de oro y para la tropa, toda de 
plata, debiendo de ser dichas medallas sostenidas por 
u r a  cinta de dos colores; amarrillo en los lados y en el 
centro carmesí.

Art. 2°—El Ministro de Guerra y el de Hacienda di^- 
pondrán oporturiamente el curaplirniento dei presente de­
creto, autorizándoseles desde ya, para la distribución de 
dichas cintas.

Art, 3"—Comuníquese é insérteseen el RepertorioNa-
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rional.-FKANCiSCO S. L ópeíz— Cammos, Ministro 
de la Guerra.

En seguida, manda explorar Ias montafias de Cliiri- 
ffüeUo y así llegó el P  de Marzo de 187'), en cu jo  clía 
dos horas atites de amanecer, llegaron al campa.nento 
dos mujeres, una tras oíra, dando parte de que en la 
Tioche ofiteHor, guiada la vanguardia biasilera por el Co- 
loiiel Silvesirt Carniond y el Teniente VUlamayor^ la 
gnaidia avanzada colocada sobre el arroyo Tacua>as 
había sido rodeada y tomada por aquella sin ningnna 
resistência; y aunque López tenía la costumbre de le- 
vanlarse al amanecer, sus ayudantes no aguardaron la 
hora, y lo recordaron trasmitiéndole en el acto parte de 
lo ocurrido.

López inmediatamente convocó á todos sus Jefes pnn- 
cipnlès á un consejo consultivo. Concurrieron al aclo 
el Yice-Piesidente Sanches, el Ministro de Guerra y 
Marina Caminos, el General Resquín, el Gap tán de cor- 
beta Bareiro, los Coroneles Centurión, Aqiiiar, AvalosJos 
Ca[)ellanes Majores Maiz, Medinay  ̂ Espinosa, los Te- 
ni< ntes Coio eles honorários Balados, Benitcz (á) Qay- 
chá, Âveiro y otros.

En seguida, López hizo presente á la reunión, que los 
había convocado para oir el parecer de todos, sobre el 
temperamento á observar ante los parles que habícireci- 
bido,es decir, les dijo si n ( S  âeddimos á esperar aline- 
vdgo, ó amontarnos, tomando la airecdón Uevada por el 
General Cahallero.

Los concurrentes enmudccieron, y entonces López co- 
menzó á interrogar con su mirada por el orden gemr- 
qnico en que estaban formados, hasta que le tocó al Co­
ronel Aveiro, quién se expresó más ó menos en estos 
términos: E. S.; nuestro deber de soldado nos impone de 
conjormarnos con cualguiera deter min ación de nuestro Je- 
/e: amontarnos importaria un sacrificio oscuro y no seria
sinó una determinación que no implicaria otra cosa que 
prolongar dias más, dias men^s el resultado apetecido de
mor ir por la pátria. .

López aceptó gustoso la opinión dei Coronel Avetro y 
después de reprochar pasajeramente el silencio de los 
demás y demostrar la esterilidad de una retirada, con- 
cluyó diciendo: «esperemos aqui, y aqui muramos todos: 
he prometido no abandonar el suelo de mi patria y de-
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bo cumplirlo; y vosofros que habeís jurado sacrificar a 
vuia por la patria debeís ocupar vuestro puesto en este 
momento solemne; preparaos pues».

Mientras se organizaba el cuerpo* de los riíleros man­
dado por el Mayor Cardoso, que no pasaba de 40 hom- 
bres sanos y entre los enfermos, ninos, asistentes, ca- 
iieteros, etc, presentaba toda Ia fuerzaun total de 140á lõO 
íiombre» mal armados, y mientras se obligaba á los en- 
íermos á tenerse de pié, una descarga de 4 piezas de

antemano en el úq Aquidahan 
a 700 metros dei cuartel general y á Ias óidenes dei. 

íone M.O)cno, annnció Ia presencia dei enemigo.
Un instante después, y vienpo el Mariscai López que 

mas que un solo tiro, quiso traslucir: ó que 
K'. J^^í^es habicin sido tomados, ó que el enem^go ha- 
bid sido lechazado, y ron el íin de cerciorarse debida- 
mente, llamó al Coronel Centurión (único de los Jefes 
que conservaba aún montado) y se le ordenó fuera á ver
10 que ocurria; pero no bien éste se aproximó á la pi-
cada que precede al paso, cuando se encontró con una 
descubierta de caballería enemiga y le obbgó á ree-resar 
precipitadamente con el parte á López. ®

Entonces éste dá el mando de <á Ias armas y sfo-an- 
me., montado en su caballo bayo y avanzando p o r " d t
Sne-^másTónr** "" »“ 'Onado^r le si-
b’ ta llonLbt '^  V « ' ‘destacamento de dos
tâb í d rpnvn l '’^'^ \  Sinetes ds caballería tra-
11 f o de envolverle, sa desprende dei cuerpo principal
e n h l r  i ayudaníesy 90 bombres y m"tende
en^estirlos pero se detiene ante el pedido de^sns icfes

Con el rn.dodel movimiento de Ias fnerzas para^na'
L b r i r  l a r r ' ^ "  ■etrocedió, con el fin sin duda^^de^J«:
íográdó es è f i n l  el'‘n ^  P'-“ '^"t“ ban á sn vista; pero logiauo este tin ó el que se propuso, la verdad fué nm^

ca g L ^ f ^ s i r e T '; :^  ' - = - n d o d rdoó  bi t * ?  !( ■ "  Ctivando estael desbande y niataii-
el L v o r  Ca entre los^primeros

( q . f e ^ v é % ? ; ° t r e ‘lb"n‘'® ginete

ne s o X r ' f " ’ eT b^?o ;  íe:ne so.ub.ero de paja es López; asegnrenio», por cnya

M w .
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ríízón sns cornpaíieros le pidieron á aquel se detiiviera, 
quien desojendo todo, seguia avanzaiido, hasta que 
viendo el desbande de sus fuerzas, reírocedió al galope 
hácia el cuartel general seguido desus principales ajudantes.

En este intenn, los Gefes j  Oíiciales trataban de con» 
tener á los desbandados, pero éstos, lejos de acatar Ias 
órdenes gritaban, «habiendo iiuido López no peleareinos 
más»; j  viendo aquellos la imposibilidal de contener- 
los, lo siguen al Mariscai á quien lo encuentran cerca 
dei coche de la Linch, j  de allí todos juntos, inc uso 
esta, se dirigen hácia el a r ro jo  Aquidahá-nigiii

!Mohabian caminado rnás de cien varas cuando seis 
ginetes de caballería se dirigen á López, que á galope, 
tomó el rumbo de la oril a dei a rro jo  en la parte mon- 
tuosa, mientras que la Einch, con su hijo el Coronel 
López, tomó el rumbo derecho dei caraino.

El Mariscai López siguió un rumbo, con el mismo an­
dar, entre un pajonal silvestre j  ju ja le s  altos, ílanquea- 
do siempre, á corta distancia por los seis ginetes ene- 
migos, siendo uno de ellos el cabo conocido por Chico 
diabo, con una lanza media luna j  los demás con ter- 
cerolas.

«En este trajecto, dice el autor de una obra inédita 
que existe en nuestro poder referente á la guerra dei 
Paraguaj, yarios de los jefes sucesivaraente iban ganan- 
do el montillo, heridos algunos, rnuertos otros, como el 
Mini'tro Caminos, pero j a  por otra fuerza persecutora, 
por que los seis ginetes anteriores lleraban la manilLs a 
mira de aprehender á Lóp^z; por lo mismo que no le 
disparaban un solo tiro.

«A los setecientüs á ochocientos metios de la persecu- 
ción, el a r ro jo  preserita un accidente ó Sí?a un recodo 
m uj pronunciado, j  al í los perseguidores le cortan la 
retirada, J.ópez sujeta su cabal lo j  con esto, dos de 
aquellos, el cabo, uno j  otro más se le acerca i ,  aquel 
por el la io  izquierdo j  éste por el derecho, pretendien- 
do ambos tomar dei brazo á López j  entonces éste que 
llevaba su espadín desenvainado, tira atrás su monta lo j  
le dirige un puntazoal cabo, quien á su vez sacó su cuer* 
po dei golpe j  le tira unalanzada que tocó á López en 
el bajo vientre, al mismo tiempo que el otro, le desca g í  
un hachazo que le hiere en la sién derecln, coríándoie 
al mismo tiempo el sombrero que ca jó  al suelo. Este su-
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rrso enfureció mucho á López que giitaba: cMaten á es 
tos nrgros macacos canallas.>

En esta circunstancia, el Coronel Aveiro y el M? y^r 
Cabreia, trompa de órden que se ereontraba á pié como 
á media cuadra dei lugar en que dejamos relatado, ap?e 
suran sii marcha y se acercan á López [ ara defenderlo 
de otra agresión. EI primero (Aveir<) le alcanza el som­
brero y le pregui'ta si estaba mal herido, y Lópt z le con­
testa: fsí. Coronel.>—Entonces le dice: tSígame V. E.» 
y se internaron en una picada abierta por Ias merodea- 
doras de frutas, y á poco andar, en una pendiente pro­
nunciada, cae I.ópez dei montado en el arroyo, debili­
tado por Ia abundante hemorragia que manaba de sus 
heridas.

Aveiro, Cabrera y el alférez Ibarra, con otros ayu- 
dantes y fugitivos, rodearon al herido y trataron de sal- 
varlo con pa?ar el arroyo, que por ser barrancoso en es­
te lugai, presentaba sérias dificultades al p <saje. En fin, 
y con gran empefio, consiguieion colocar al Mariscai al 
borde de la opuesta orilla.

En estos momentos, las fuerzas enemigas orillan el 
arroyo, haciendo descargas de fusileria sobre el monte 
lleno de fugitivos y, viendo esto los companeros de Ló­
pez, lo abandonan y se presenta momentos después el 
General Câmara y se cambia con López las siguientes 
palabras (ambos espada en n ano):

Cdwam —Rindase, Mariscai.
LópBZ~~(,M.Q garante mi persona y bienes?
Câmara—Sua persona sim, mais suos bieres nao.
López—(E\\ ademán de ataque)—Entonces inuero con 

mi patria.,.,.... y cae muerto.
El cadáver fué extraido del arroyo en medio dc vi­

vas al Imperio y mueras á López y «entregado al furor 
de la Sf Idadesca» que lo dcsnudó y mutüó coi tándole 
dedos, orejas..................................................................................

El Coronel Lino Cabrizas fué cncargado de darle se­
pultura.

La Linch obtuvo permiso más tardq del Jeneral Câ­
mara para enterrarlo al lado de su hijo el Coronel 
Francisco López.

Ese mismo dia, el Geneial Cáira^a comunica lainuer- 
te de López por el oficio que insertamos ácontinuación:
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Campamento en la izqiüerda dei Aquidabán, 1® ^  
Marzo de 1870-IllnQO y Exmo. Sefíor: Escribo á V. E. 
desde el campamento de López en medio de la Sierra. 
EI tirano f é derrotado, y no queriendo entregarse fué 
innerto al instante. Le intimé la orden de rendirse cuan- 
do ya estaba completamente derrotado y gravemente 
herido, pero no queriendo, fué muerto. Doy los para- 
bienes á V. E. por la terrainación de la guerra, por el 
completo d r s ’gravio que ha tomalo el Brasil (no la 
alianza *) dei tirano dei Paraguay.

El General Resquín y otros gefes están presos.
Dios guarde á V. E.—José A- (JoYvoicí do Gdtncifci»
Es á ooniovvdQi-Alfredo de Escragnolla Tavares—

Al Exmo. Mariscai de Campo, Victorino José Ca- 
neiro Monteiro, comandante de Ias fuerzas dei Norte 
de Manduvirá.

Entre los hechos oonrridos en Cerro-Corá durante el 
tiempo que permancció allí el Mariscai Lopez y que 
merecen citarse, figuran: el lanceamiento dei coman­
dante Aponte, por el delito de h.iber vendido algunas 
raciones;—la deserci^n dei coronel Silvestre Carmona, 
el Teniente coronel honorário Cirilo Solalinde, los te- 
nientes ViTamayor, (1) Quevedo y 42 6oldados;-el casa- 
miento violento que intentara López entre una hija Su­
va V uno de sus get >s que figuró por sus hazanas san- 
crientas en San Fernandó y Lomas Valentinas;- la  
mortandad diaria de 10 á 12 personas eritre rnujeres 
soldados y ninos á causa de Ias penúrias dei viaje y dei 
h'unbre; —y la coraunicación que recibiera López delco 
ronel Delvalle (2) que dice.

iViva la República dei Paraguay!
Exmo Seftor: _  ,
Tenemos el honor de dirigimos á V. E. coa el obje-

/l?  de U p ez  para llegar A Cerro-
Oor’i  y que eirvieron despues á loe brasilercs, eomo queda

Se enoontraba eefacijnado con sus fuerzas en el Paso d®
- ' '// 1 j-  irt 'hi'iiint'A dpi mism o p ara  sGgxiirlo á LópGz, cuando ro

i c a u s í  de una falsa delación de sus propios compaiieros.
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á V. E. la resolución que he- 
Jiizgado tomar en el último caso en que nos halla- 

M09, en presencia de Ias dificultados que nos privan
^ E. en la guerra, que desde 

10 tiempo atras dernaiidábamos bien un golpe de 
imas, que u ra  maniobra semejantecon los recursos que 
niamos j  la clase de tropa que disponíamos para po- 
1 espeiar un resultado favorable á la Nación, cu jo  
s enimiento había V. E. invocado para reunimos baio

cu ja  defensa V. E. nos ha 
A- ^ siempre á sus órdenes con lealtad j  pronta 

V ^cro ahora de que somos instruidos de que
• . sigue aun adelantando su marcha, j  que sobre to­

do vemos que la continuación dei estado actuai de cosas 
eivii rnas bien para el mas duro aniquilaraiento de 

nuestra ^aciOn, bajo el jugo  de una voluntad arbitraria 
J  caprichosa, sin esperanza de ningún otro resultado, 
que un prolongado padecimiento de aquéllos que aún se 
encuentran bajo los piés de V. E.: nõsotros, convencidos 
de que nuestro deber de patriotismo j a  no nos obliga á 
mas sacrifícios, renunciamos forrnalmentc seguir causan- 

o victirnas en Ia huella de V. E. (j víctimas antropófa­
gas], pues el patriotismo es un sentirniento que Dios 
aprueba cuando no es extremado, ni opiiesto al dere dio 

e brentes; j  Dios no fundó la sociedad civil para destruir 
ia sociedad natural, sinó para vigorizarla, y en este 
concepto, y en la esperanza de rendir el mayor servicio 
a la humanidad, nos retiramos en los desiertos conaque- 
llos que marníiestan igual voluntad á buscar nuestro re­
curso con nuestros propios trabajos, y con el propósito 
iiirnede que en ningún tiempo serviremos de instrumen- 
to al onemigo invasor de nuestra nacionalidad.

Sabemos q^e V. E. tendrá rniicho que sentir esta reso- 
iución, pero sabido es tarabien que Ia Nacióa ha sentido 
más que V. E ; y esta sola reflexión b istará para su con- 
suelo, puesto que V. E. nunca ha pensado en su desgracia 

En los demas, esperamos que el Dios de Ias Naciones 
oendecirá la obra que nos proponeraos con su santa a j u ­
da y protección.

§• '" “Chosanos-Jim G. Delvale- habnel Sosa—Jose Homero.
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Episodios
Guando el Mariscai López volvió á su ciiarlel general 

despues dei desbunde de SU9 íuerzas, al dirigirse de aqui 
al a r ro jo  Aquidahá-migiií, le salieron a! encuentro su 
madre y sus dos hermanas, Inocência y Rafaela, pre.^as 
hasta entonces en un carretón y vigiladas por un piquete 
de su escolta y aquella le grita «socorro Rancho», y Ló- 
poz sin detenerse le contesta: «Snlora, fíese de su sexo».

En seguida, el Coronel Aveiro, gefe dei cuartel general 
bajo cuyo cuidado estaban todos los presos, se le aceica y 
le dice:

«E S. (ipuedo retirar aquel piquete? (entefiándole e l rc e  
guardaba el carretón de Ia madre y hermanas), «Inme- 
diatamente», le contesta—y «Ias sonoras como quedan? 
—cQue ellas se avengan como puedan> lo dijo y siguió 
su camino.

El Coronel Panchilo López que seguia el coche de su 
madre la Linch f té  atacado por uros soldados de ca- 
ballería y cayó muerto por una herida en laespina dor­
sal.

La Linch se lanza dei coche sobre el cadáver de su 
hijo y le envuelve con su vestido, y dirigiéridose á los 
agresores les dice: «Soy inglesa: respétenme.»

El Vice-Presidente de la República, don Francisco 
Sánchcz, viejo octogenário que se encontraba enfermo 
en su carretón próximo al Cuartel General, cuando 
avanzaron sobre los enemigos, de pronto bb le acerca 
un grupo y le grita: «ríndasefio d a ..........»; el pobie vie­
jo hace un ademán de levantarse con su espada en ma­
no y exclama: rendirme j^oü y allí queda en su propio 
lecho de un balazo en el pecho.

El valiente General Roa, que se encontraba en Ias 
montafias dei Chirigüelp, con sus cânones tapados á con- 
secuencia de Ias frecuentes lluvias, sin poderse mover 
poi ia escasez de bu'^yes que hacian Ias conducciones 
por escalas, pocos momentos despeés de la mueite dei 
Mariscai López, fué de improviso asaltado por Ias fueizas 
brasilera : -  sus pocas íuerzas huyen uespavoridas al 
monte, quedando él solo guardando sus piezas, Un ofi-
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ciai se le aceroa V le grita: «ríndase, paragnayo danado:» 
El General Roa con revólver eri mano le contestó, <ja- 
*■̂>̂ 8̂»..........y cae de una descarga de fnsilería.

El General Escobar (enló ices coronel) que condu'*íi 
una carreteria incluso un carreton con aliiajas de Ia famí­
lia de López ŷ  que se encontraba al pié de los montes ba­
cia Cerro-Cora sin poder tambien adelantar p u’ Ia encases 
de médios de movilidad, requerido por el enernigo á ren- 
dición, despiies de Ia muei te de López, aceptó y comcnzó 
el saqueo de los valores que conducía.

El General Resquin que había seguido el coche de Ia 
Linch, a-'i que íué rodeado por los enemigoa, se apeó de 
su monlado, arrojó su espada, se arrodilló, levantó las 
manos y gritó: «perdón, perdón, no rne rnaten» y así se 
salvó, El sargento Enrique López, criatura entónces, que 
Imbia visto caer la espada cerca dei cocli^, la recogió. 
Cuando el General Resquin se hallaba al lado dei General 
Cátr ara  en el Cuartel General, Enrique se le acercó y le 
presentóá aquél la espada dicióudole; «General, aqui tiene 
V(b su espada que se le ha olvidado cerca dei coche.»

El coronel Aguiar fué degollado ignominiosamenie por 
haber pretendido inteinaise en el monte, (2) después del 
desbande de las fuerzas paraguayas.

El cirujano Fstigarr.ibia, fué lanceado cerca dei lugar 
en que jac ía  el cadáver dei Mariscai López

EI General Caballero, después que tuvo conocimiento 
de la muerte de López, se rind'ó con sus fuerzas al coronel 
Coronado en cJ paso dei rio Apa, abandonando antes toda 
Ja hacienda que ya tenía juntada.

Los enemigos victoriosos prendieron fuego á los montes 
y campos de CeiTO-Cnrá, muiiendo asi en las llamas los 
que pretendieron salvarse al amparo de los bosques y al- 
tos pajonales dei arroyo «Aquidaba-miguí». Centenares de 
inválidos, heridos y iiuiertos fueron consumidos en un mo­
mento por las devoiadoras llamas del ind^ndio.

Con la muerte dei tirano, se dió lin' á la cruenta guerra 
que consumió las tres cuartas (3/4) partes de la población 
dei Paraguay, en lucha heróica que inmorlalizó el nombre 
dei soldado | araguayo.

cha, si ludia^èríuccie ilíamaí" (T .’*  ?« ttcsrutjs de habcrse terminado toda iu-
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Caralección paia los pueblos que eulreg’an sus destinos 
en manos de malvados y ambiciosos!

Asunción, Marzo de 1893

Héctor F. Decoud

2» K S rO K T A JE  A L CO RO N EL C e N TU K IO N

A continuación dei antecedente artículo j  con motivo 
dei mismo, publica el Álbum (pág. 168) un reportaje al co­
ronel Centurión, dei cual extractamos los siguientes pár- 
rafos:

ilgnoro qué grado de autenticidad tiene el decreto a lu ­
dido que se reproduce íntegro, y quiero suponer, en todo 
caso que se haya padecido alguna equivocación en la 
copia, pues esloy firme en la creencia, que en lugar de A  
Ias penúrias y fatigas, el decreto decía: Venció penúrias y 
fatigas; lo cual se explica y coraprende, teniendo presen­
te que la idea que presidia á la creación de la expresada 
medalla, era conmemorar Ias penalidades y sufrimier-itos 
que ba tenido que soportar el resío dei ejército paragua- 
yo en su marcha desde Ascurra á Cerro-Corá, poniendo á 
prueba, en el más alto grado posible, la constância y fir­
meza de él en defensa dei suelo pátrio.

En otras publicaciones anteriores sobre los sucesos de 
Cerro-Corá, aludiendo á dicho decreto, se ha consignado 
como conespondiente al anverso de la medalla exada- 
mente la misma insciipción, es decir, Vencióxnnurias y ja -  
tigas.»

— «En la reunión consultiva de que se hace mención, no 
estuve yo presente. Supe que tuvo lugar momentos antes 
de los últimos sucesos; de modo que nada puedo decir res- 
pecto á la consulta que hizo López y á Ias opiniones é 
ideas que surgieron entre los presentes».

—«Larelación que corre desde la página 142 (folleto dei 
senor Decoud) hasta el desbande ó derrota de la pequena

ml,
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fuerza desplegada en guerrilla con que habiarnos tri tado 
de contener el avance de la caballeria enemiga sobre nues- 
tro Cinripamento, es inexacta, j  por toda conlestación debo 
ratificarme en la que he dado yo, que aunque al correr do 
la p lu rn ay  á grandes rasgos, ella está conforme con la 
verdad, como testigo presencial de aquellos sucesos, ha- 
biendo operado esa peqnena fuerza bajo mis inmediatas 
órdenes como gefe de la mayoria.

El pelotón de caballeria enemiga que apareció sobre 
nuesfro carnpamento no retrocedió con el ruido del movi- 
miento delas fuerzas paraguayas; retrocedió si, al impulso 
(le la guerrilla de la mayoria desplegada en su frente y que 
iba avanzando sobre él, y cuando aquel hizo alto, fué ya 
para dar lugar á que saliesen, como salieron, al cainpo de 
acción, los gruesos batallones que venian por el carnino 
del monte.»

• • • •  • • • • «  • • • • »  • • • # • • • « • * • •
«En cuanto á la persecución que la caballeria brasile- 

ra hizo á López, con Ias incidências referidas, y la muerle 
de ésíe, nada tengo que observar, por no hab. rlas pre­
senciado. Lo poco que he consignado al respecto lo he 
recogido de referencias que después de aqujllos sucesos 
hicieron los que los hibian presenciado.

Sin embargo, no me parece correcto el diálogo ent'C 
López y el General Câmara, en los términos en que está 
cxpresado. Jjópez nunca habló ò hizo mención de sus in- 
teceses. Cuando se le hizo la ii\timacióri de rendirse, se 
concretó á preguntar, si se \e garantia todo, y á Ia contes- 
tacion de que solo se le garantia la vida, replicó él: enton- 
CCS Muero conla patria, haciendo un ade/nan de descargar 
nn go pe con la espada, en vista de lo cual un cabo ó sar­
gento que se hallaba presente, saltó arrebatándole de la 
mano aquellay dándole un fuerte golpe con la guarnición 
en Ia sien, cayó rnuerto.

En cuanto á los hechos que se enumeran como ocurri- 
os en Cerro-Gorá, son exactos, excepto el casamien*o 

violento que dice habia intentado López, el cual es una 
invencion impropia de un historiador.

quel que quiera narrar, sefior, los sucesos de la guerra 
p a fa ia  bajo el punto de vista paraguayo, de informes y da- 
os íaciiitados por los que fueron actores en aquel gran 
laraa, tieae que tener mucha precaución para no incurrir 

en Ias exageraciones y falsedades que mezclan en sus re-
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latos, los unos por falta de critério, y los otros, por pasio- 
nes políticas que hacen desaparecer toda imparcialidad>.

3" KEMINISCENCIAS HISTÓRICAS

(A propósito do un rcportajc sobro la muertc dol Mariscai Lópoz)

Scíior don José C. Soto, Director del «Album de la 
Guerra del P araguay» [carUi publicada en la en­
trega 12 del Album).

Mi estimado amigo:

En s>u interesante revista del último número, al reprodu- 
cir Vd. la version histórica sobre la muerte del Mariscai 
López, escrita por mihermano el senor Héctor F Decoud, 
agrega á ella como reciificación y complemento, un lepor 
taje á que fué solicitado y accedióel corcoiel Centurión.

Prescindiendo de la autoridad que en la materia atribn- 
ye Vd. á este personaje p.\raguayo, y dado el créd to que 
el Album tributa á sus aseveraciones, permítame, en inte- 
rés de la historia en cuest’.ón, observar que de ese testi- 
rnonio, no resultan Ias inexactitudes que Vd. ha creído des- 
cubrir en la trascrita narración.

De ese reportaje surjen más bien divergências de aprc- 
ciaciones sobre meros detalles, pero nada fundamenUl eu 
cuanto á los hechos que constituyen el cuadro final de la 
guerra. Es fácil demostrarlo, senalando ligeramente los 
ties puntos que abraza la exposició i dei coronel Oentu- 
rión.

En primer lugar, ella se refiere á la medalla conmemo- 
rativa de la campana de Amambay decretada por el Ma­
riscai López en 24 de Febrero de 1870, para los getes, oíi- 
ciales y soldados que lo acompanaron basla Cerro-Coi á. 
Al respecto el coronel Centurión, solo maniíiesta ignorar 
la autenticidad dei decreto, aunque no lo pone en duda, y 
tan es así que solo cree haya podido producirse un error 
de copia en la leyenda dei reverso de la medalla, y que
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en vez de A h s  pmurias y fatigas debió decir. Venciô pe­
núrias y fatigas.

El concepto que encierra unay  ofra inscripción, si no es 
idêntico, difiere m uj poco, j  no descubro la razón por qné 
debió decir el decreto Io que no dice cnando por otra parte 
se rnaniíiesía ignorarlo. Puedo afirmar, entre tanto, que 
ese documento oficial es perfectameute autêntico, pues he 
tenido oportunidad de verei original.(1)

El segundo punto dei reportnje se refiere á la parte de 
la versión dei senor Decoiid sobre la derrota de Ia peque­
na fuerza paraguaya desplegada en guerrilla ante el ata 
que de Ias tropas brasileras en Cerro Corá, í]ue se reputa 
inexacta. Lo curioso es que no se indica dónde y en quê 
consiste la inexactitud.

El mismo coronel Centurión afirma que el desbande ó la 
deirota tuvo lugar, es decir, el liecho capital que se refiere, 
y en cuanto á sus detalles, apenas se limita á invocar una 
ie!ación publicada anteriormente por êl, que desgraciada- 
mente no ha circulado ó que no es conocida. Sus referen­
cias por los demás no alteran los datos recogldos y con- 
sign;^dos por el autor de aqu.dla página histórica que se 
pretende reclificar.

Pero veamos el punto más interesante de Ia exposieió i 
que se presenta con ribetes de enmienda. Se trata de la 
persecución y muerte dei Mariscai Lóp^z. if^uê refiere so­
bre el particular el gefe paraguayo, que en utra parte afir­
ma liaber asiotido al campo dei último d 'sastre? El no tie- 
ne nada que observar á la narración, porque no se encon- 
ti ü presente en el acto: solo conoce la versión por referen- 
clis, cosa que, dicho sea de paso, debe ser verídica pues 
es notorio que bajo la presión dei iniedo en que vivian los 
Ceies y Oficiales más allegados al tirano, ies impedia co- 
nocer los detalles insignificantes de la economia dei ejér- 
cito y operaciones de la guerra. (Veáse J. S. Gudoy. Mo- 
nrgrafías Históricas pag. 85 y 103).

Pero sin embargo de que el coronel Centurión solo sa­
be de aquella última escena por referencias, se permite 
agregar que no encuentra correcto el diálogo que el senor 
I íecoud pone en lábios dei Mariscai López y dei General 
Câmara en el momento que precedió á la muerte de 
aquêl.

(1) No c.xistió tal decreto, sinó el aue en este número se publica (X. de la D.)

- i . . .
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Correcto podrá no liaber sido; pero de' aiu á que no sea 
cierto, media enorme distancia. Jamás Ia correccion bri- 
lló en los actos y palabras dei déspota, y sabido es, que 
tratándose de sus intereses y coraodi'^adrs personales, 
sierapre les dió sena'ada prc ferencia Así, ouando el Ge­
neral Câmara avanzando hasta el arroyo Aquidahan-mi- 
auí,—k cuya orilia López se encontraba ya gravemente 
herido,—le intimó rendición, éste, no solo pidió garaivías 
para su vida, sinó tambien para sus intereses.

EI coronel Centurión que en sus crônicas alurinaciones 
por la vieja causa, no ha encontrado correcto en boca d d  
tirano esas palabras, al afirmar que éste nunca habló de 
sus bienes, agrego, ernpero, que López se concreto (?) cá 
preguntar a! General Brasilero, si garantia todo! Qué 
inejor confirmación entonces dei diálogo y dei aserio < s- 
tampado por Héclor Decoud? Acaso en esa garantia de 
todo que reclamaba el vencido, no estaba comprendida su 
fortuna, que queria salvar con la vida?

Queda así en toda su integridad la versión sobre los úl­
timos rnomentos dei Marisc.*.! López, según el mismo re- 
portaje que se propone rectificarlo. Y es el caso de agre­
gar que por nuestra parte Ia escuchamos tambien de lá­
bios de unos de los ayudantes dei General Câmara; y ól 
mismo, que parecia envanecerse de haber dado el ii'timo 
golpe militar al tirano, referia, sin desdoro para éste, que 
sucumbió pidiendo garantias para su vida y sus intereses.

Esto en Io que el reportaje se refiere á supuestas inexac­
titudes d(l relato en cuestión.

En lo que respecta á la antoridad que la dirección dei 
discierne á Ias Ieferencias dei coronel Centurión, 

permítarne dudar de ella y aán oponerle algunas de Ias 
tachas que Io mismo ante el critério jurídico como ante el 
de Ia historia, hace nulo ó cuando ménos sospechoso el 
testimonio de los hombres.

El cesarismo asiático de Solano I^ópez, como otros de su 
gênero, ha tenido fan Uicos, corifeos y cómplices. En Ia 
atmóâfera vertiginosa en que vivieron y por Ias responsa­
bilidades mismas que les cupo en aquella época pavorosa, 
no son ellos, por cierto, los que pueden ofrecernos toda la 
verdad de los sucesos en que fueron actores. Naturalmen- 
te existe la presunción al ménos, de que tales testimonies 
proceden bajo la influencia dei interés propio, como r e - 
suKado de ia participación que tomaron en pró de una
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cansa donde se viei on mezclados y conaprometidos, ó en 
los hechos á que ligaron 811 acción. En todo caso, habría 
que empezar por purificar primeramente esas fuentes, so- 
metié' dolas al laboratorio dei exámen para arrancarles 
la dósis de verdad que pudieran contener.

No me refiero especiairnente á este caso: hab'o de todas 
los que, en una forma ú otra, han participa Io de Ias gran­
des ó pequenas vergüenzas de una tirania. Es el critério 
que he tenido alguna vez para deplorar que el eru<lito 
doctor Saldías haya apoyado algunas de sus referencias 
hislóricas sobre la conducta política de don Juan Manuel 
de Rosas en informes de los que más ardientemente se 
inezclaron á los desvaríos dei poder personal.

A propósito de la historia de la guerra dei Paraguay á 
que sirve tan dig.iamente el Alburn  ̂ no vaya Vd. á incur- 
rir, mi amigo, en Ia ingenuidad de un estimado compatrio­
ta suyo, publicista, orador y diplomático, que investigando 
estos mism('S asur'.tos, fué á visitar aquel país, siguió el 
itinerário dei ejército aliado, rastreó sus huellas, y luego 
con su facilidad y ventajas de hombre de mundo, se puso 
en contacto con los Gefes de Solano López que tomaron 
parte activa en la memorable contienda. ü n  día le vimos 
á su regreso, ostentando los troíeos de su i xpedición.

—óQué ha coiis«’gurdo Vd?—le preguntarnos.
—Todo, nos contestó. He logrado verdaderas revela- 

ciones. Aveiro, Maíz, Resquín, Caballero, se han coyifesa- 
r/o y me han llenado de datos preciosos, ignorados hasta 
hoy. Figúrese Vd. que he llegado á convencerme de que 
en roalidad existió una conspiración contra Ia vida clel 
Mariscai López y que dió lugar á Ias más sangrienlas re- 
presiones que se conocen.

Las convicciones que á este respecto traía el distinguido 
investigador, eran fruto de las cot fesiones que partían de 
los cómplices, iuteresados en demostrar que hubo motivo 
ó podría resultar justificada la hecatombe de Saint-Barthé- 
lemy ó las tristes efemérides que recuerdan á San Fernan­
do y Pyquisity.

Nunca con más razón que tratándose de estos asuntos, 
conviene proceder bajo severo beneficio de inventario,

Siempre afectuosamente.
Adolfo Becoud

Estúdio, JuIio 19 de 1893,
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En la pág ina  187, la  roJacción  del Album  ag rega  las sigu ien tes líneas:

Enlíi presente enfrega, con el título de Beminiscencias 
Hisioiiccis^ publicamos Ia carta Que nos dirige nuestro 
apreciado amigo el doctor Adolfo Decoud á propósito dei 
reportaje al coronel Cenlurión qtie ya conocen nuestros 
lectores. Sentimos que el doctor Decoud h a ja  atribuido á 
nuestra opinión un alcance que en realidad no tiene. No 
hemos negado la exactitud de la relación dei seftor Héctor 
F. Decoud, limitándonos á decir que de la dei senor coro­
nel Centurión se desprende que adolece de algunas ine­
xactitudes, lo que por otra parte no seria de extrafíar al 
tratarse de un hecho cujos actores han desaparecido ja ,  
j  dei cual nos sepr.ran veinte j  ties anos.

De todas maneras entre la versión dei senor Decondi 
que no ha sido actor, j  que, aún admitiendo la exactitud 
dei cuadro que nos pinta, no es pos ble prescindir de su 
caracter de narrador de segunda mano, j  el testimonio dei 
coronel Centurión, actor en la tragédia aunque no h a ja  
tampoco asistido de vtsu al acto de la muerte dei Mariscai 
López, pero que ha estado dentro dei gran cuadro en qiie 
se producia el desenlace, casi es lógico creer á este mejor 
informado, por contar más facilidades inmediatas de ave- 
rignación.

Al tin lo qiieel sefior Decoud llama exposición, co i ri- 
beteõ de enmienda, se reduce á un detalle de poca impor­
tância, el cual es que el Mariscai López contestara á la in- 
timación dei General Câmara garante nú persona y 
Uenes? según su hermano don Héctor ó qaiante todo?* 
según el seüor Centurión.

No podríaraos afirmar cuál de estas dos versiones tiene 
más visos de verosímil y en la imposibilidad de la com- 
probació:», dejaraos á cada uno que juzgue según su pro- 
piO critério; pero se nos ocurre que los mornentrs solem- 
nes por que pasaha el Mariscai IjÓo^z, herido j a  grave- 
inentc, abandonado por sus últimos íi-eles servidores y en 
poder dei enemigo, no eran como para asirse á  la vida 
con condición de que le garantizaran sus bienes.

No es más veiosírnii la actitud teatral con que, según el 
senor Decoud, el Mariscai, en presencia de la negativa dei 
General Câmara, de garantirle los bienes, exclama; *En- 
toncesmuero conlapatria!» Y se desploma muerto, como
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si no hubiera esperado más que esa contestación para ex- 
balar su último suspiro!

Las cosas en Ia vida real pasan de otra manera ciiando 
s e lu c h a y s e  miiere, y no es necesaria la frase heróica 
para hacer más interesante una esctna como la qus debió
desarrollavse en Aquidaban............ .........

Por nuestra parte, lo décimos de una vez: ni quitamos 
ni ponemos rey, solo ayudamos á la Historia.

II

La m e r t e  dei dictador Ldpez
Ó CH ICO  DIABO

(Publicado en “El Dia”— Aiío IX , Núm. lõõ l. 2^ Epoca. 2õ Enero de 1895
Buenos Aires)

(Del iJornal do Commercio* de Rio Janeiro)

Con referencia á la reciente miierte dei soldado brasile- 
fio conocido con este apodo, nos dirige el senor Joaquin 
dtí S 'Â. Pimentel la siguiente carta:

«Dos hecli-^s importantes ligados á  la guerra del Para­
guay no ban sido tratado? todavia por la historia. Sou:

«l.° Por qué el general Caxias, dejó en Lomas Valen­
tinas escapar al tirano, cercado como estaba en un recin­
to fortificado, con toda y cnalquier línea de retirada cor­
tada, mandando ese general desguarnecer el potrero Mar- 
moié, (1) punto único probable pM* donde debía intentar 
evadirse el dictador?

«2.® Cuál es la conv» niencia social y política que acon- 
sejó al general Cáma'as (vizeonde de Pelotas) á negar que 
fucra el cabo de escuadra José Fiancisco de Jjacerda 
(Chico Diablo), quien, bitn montado y persigniemlo de 
cerca al déspota, le asestó los tremendos lanzazos que dc- 
bian eliminar dei mundo de los vivos al más perverso de 
los hombres de su liernpo?

(1) M armol. (N. de la D).

ia-'
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Sugfiérenos estas observaciones un suelto de Ia Gazeta 
âa Tarde, dando noticia de haber fallecido en Areguá el 
valiente personaje conocido en la historia con el mote de 
«Chico Diabo».

Para no eiTtrar en largas disertaciones, vamos á  trans- 
cribir aqui la refutación que el general Juan Nunes da Sil­
va Tavares, dió en el Eco dei Sud, al referido general viz- 
conde de Pelotas, en una controvérsia que tuvieron sobre 
este asunto en 1880:

«Hace diez afios que con ia tragédia de Aquidaban ter- 
minó esa epopeja que se llaraa guerra dei Paraguay.

«Hace diez anos que en rni reliro leí Ias informaciones 
más inexactas sobre el resultado dei Aquidaban, guarda-n- 
do religioso silencio y esperando Ia palabra fria de la his­
toria.

«Pero, en vista de un artículo publicado por el general 
vizeonde de Pelotas, el 8 de Marzo corriente, restablecien- 
do la verdad histórica sobre la rauerte dei general Solano 
liópez, no puedo guardar el mismo silencio, porque Ia 
aserción dei vizeonde de Pelotas diciendo que López tenia 
una herida de bala en el bajo vientre, recibida cerca dei 
rio, está en contraposición con la verdad de los hechos re­
latados por mí en el parte oficial dei combate dei Aquida­
ban.

«Cúpome el honor de mandar la vanguardia de Ias fuer- 
zas que encontraron en su antro á Ias fuerzas dei dicta- 
dor; y, sin que pretenda hacer una descripeión dei com­
bate que se trabó, referiré únicaraente lo que tiene rela- 
ción con la muerte de Solano López.

«Cuando se disponian Ias fuerzas para el combate, dije: 
I 'oy 100 libras esterlinas á quieii raatare á López en cotn- 
bate.

«Despues de empeiiada la lucha, conociendo la falta de 
caballería, volví á galope por el sendero por ^onde venía 
el general Câmara, el cual, al verme, preguntó:

—óQué quiere?
— Caballeiía al frente, respondí.
EI general mandó dar el respectivo toque y yo volví in- 

m?diatamente.
Al llegar á la barranca, ví á nuestros soldados at?ave- 

tando el rio: yo lo pa.‘é tambien, saliendo al sendero cer- 
cí'no al camparnento de López; inandé al mayor Joaquift 
Nums Garcia y mi,estado mayor por el camirio dei X iri-

íW -
- >r T
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guelo, única falida dei dictador y quedé solo en Ia desem­
bocadura dei sendero reuniendo algunos soldados disper­
sos, que se retiraban á pié dei combate.

Guando tenía cerca de 30 horabres reunidos, apareció 
una fuerza mandada por el general Delgado, que quedó 
prifionero: mandé á esos pocos bravos hacer fuegoy car- 
gar á la bayoneía.

Guando llegué al rancho de López, le ví rodeado de ofi- 
ciales y perseguido de cerca por el mayor Joaquin Nunes 
Garcia, capitan Antonio Cândido de Azumbuja y mi esta­
do mayor.

«Al alcanzarnos nuestros compafieros, liubo un pequeno 
irtcrvalo: López entró en el bosque, diciendo entonces 
Francisco Lacerda:

—Va con un lanzazo en el vientre.
LIegó entonces el genereil Câmara preguntando por Ló- 

prz y se le respondió:
—Ha entrado aqui,
—Y Lacerda repelia:
—Lanceado en Ia barriga!
Entonces el general se apeó, entró en el bosque y no 

lejos enconiró á López, recostado en la barranca dei rio, 
con parte dei cuerpo metido en el agua, con la espada en 
mano, atravesada sobre la cabeza y asegurando la punia 
oe Ja espada con la mano izquierda.

intimado López para rendirse al general comandante 
de la íuerza, respondió ya con dificultad.

•—Muero, por mi pátria, con la espada en Ia mano: y la 
dejó caer por el lado dei general biasileúo.

Entonces y habiéndosele tomado de la muneca para 
ser desarmado, recibió en la región dorsal un balazo.

En vista de lo dicho por Fiancisco Lacerda, fui perso- 
nalmente á  examinar el cadáver de López que, por órden 
dei general fué llevado al rancho que le servia de morada: 
por mis prífpios ojos comprobé que López tenia en el baio 
vientre una ancha herida de lanza.

Y para cerlificarme de su gravedad y de los resultados 
que poQia producir, pedí á los ilustres médicos doctor Cos- 
a bo y doctor Barbosa Lisboa, que exarninaran el ca­

daver del dictador y atestiguaran la naturakza de Ias ba­
ndas recibidas.

Además dei testimonio que me entregaron esos médi­
cos, me dijeron que la herida de lanza era mortal y que si
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Jiópez no hubiera estado dentro del ^gna, no lo hubiése- 
iiios encontrado vivo.

Dice asi el certificado:
«Despues de ex iminadas las heridas del exdictadory  

tirano de la República del Paraguay, Francisco Solano 
López, encontramos:

«Una solución de continuidad en la región frontal do 
tres pulgadas de extensión, interesando la piei y el te- 
gido celular otra piodncida por instrumento perforo- 
cortante en el hipocondrio izquierdo, de una pulgada y 
media de extensión, dirigida oblicuaraente de abajo arriba, 
interesando Ia piei, el perifoneo, los intestinos y ia ve- 
j ’ga: y otra en el hipocondrio du-echo de arriba para aba- 
. o, con des pulgadas de extensión, interesando la piei, el 
peritoneo y probablemente el intestino:

«Tarnbien una herida de bala de fusil en la región dor­
sal, con una sola abertura, quedando la bala en la caia tc- 
ráxica.»

Es, pues, exacto lo que dije en mi parte oficial respecto 
á haber sido lanceado López en el combate por mi cabo 
do órderes.

(ípuédese dudar todavia que López fué herido en el b a j ) 
vierdre de un lanzazo?

Con convicción plena de la causa de la muerte de Ló­
pez, al Ilegar á Bagé cumpli la promesa heclia antes dei 
combate, dando en ganado lo que había prometido en di- 
nero. Y esta fué la única recompensa que recibió F r a n ­
cisco Lacerda por su acto de bravura.

N uiíez de Silva

' 1 -  " ,
-
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III

P  de Hiirzo de

C e r r o - C « r á

(*La Democracia^ 1° ãe Marzo de 1885 -Asuncion)

Quince aSos atrás, el 1« de Marzo de 1870, tenia lugar 
el iiltirro hecho de arnms que ab ió la tnmba al déspo­
ta j  al mismo tierapo coincidió con la miierte del des­
potismo.

Echtfmos, aunque sea al correr de la pluma, una mira­
da alrededor de aquella aciaga época, de pruebas para  
iruclios, de sacrifícios para todos.

López, con sii rjército cercenado j  pobre, mas por la 
mise iaque sufria j  por las matanzas que él propio ocasio- 
ba rn sus filas, que por las balas encmigas, Labia Ilega- 
do á  Cerro-Corá, deepues de infinitas marchas y contra­
marchas, á los seis meses de haber abandonado sus po 
siciones en Azcurra.

Mas de cinco mil hombres y otros tantos de mujeres 
y nifios, quedaban hechos cadáveres á lo la»go de la lú- 
gu tie  luta que se seguia. En Cerro-Corá ya no tenia Ló- 
pcz sino unos cuatrocientos hombres, mas ó menos, ex­
clusive una especie de retaguardia compuesta de limita- 
dísimo número de gentes ya enteramente estenuadas por 
el hambre y el continuo trabajar áque Ias marchas forza- 
das Ias soractian.

Cerro-Co)d está situado sobre la fal ^a misma, puede 
decirse, de Ia gran Cordillera de Amambay y Maracayú, 
teniendo por lindts á un lado el Aquidaban y al otro un 
brazo dei mismo rio.

Allí habia instalado López su último campamento, 
donde ya no reinaba más que un profundo desaliento 
por la falta absoluta de víveres para la subsistência. El 
hambre ofrecia entonces los cuadros mas siniestros y de­
soladores: aqui se veia á un hombre que p .recia lleno de
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viJa flaqueársele las rodillas y caer ya parasiempre; allí 
á otro y á otros acercárseles la miierte tras una lenta y 
desgarradora agonia; mas allá, en fio, á mujeres y nifios 
convertidos en verdaderos esqueletos Inchar aun exâni­
mes <y en vario por alcanzar alguna especie de alimenta- 
ción que les prolongase por mas tiempo la vida que se 
les escapaba .. .|Quien pudiera pintar con sus vivos colo­
res aquellos ciiadros que la adversidaa presentaba en el 
seno de unas pobres gentes de continuo heridas por sus 
punzantes dardosl

López, entre tanto, aparentaba la misma calma y tran- 
quilidad que cuando otros lugares ocupabn. Nada hab’a 
cambiado en él el horrible espectáculo de tanta miséria 
que le rodraba.

Su corazón, poco á poco endurecido por la práctica in- 
cesante de atroces crímenes, sin duda estaria ya total­
mente petrificado en aquel entonces. El hombre ya no se 
paraba en nada: era irnplacable como la muerte, y bastá- 
banle los mas fútiles pretextos ó las mas ligeras sospechas 
para arrancar á lanzasos, con pasraosa trialdad, la vida á 
6US subordinados.

Si cupiera á los pueblos eriorgullecerse de la sana y los 
crímenes de sus tirano'^, por cierto que nosotros no nor 
privaríamos clc levantar bien erguida la frente entre los 
dernas. López, militar adocenado, ha dâmostrado no per- 
tenecer á la clase de lo3 tiranos vulgares,—propiamenre 
hablando, él ha sido un gran tirano, tirano cruel y bá»’-  
baio, hasta la última acepeión d e la  paUibra, que no ha 
respetado nada, nada absolutainente, ni los mismos 
vínculos de l i  farailia.

El fusilamiento de su hermano Benigno en FiJc‘syri, 
la piisión y losdurísimos tratainientos de Venancioy su 
muerte causada por el hambre, asi ermo las prisiones su- 
Iridas por su propia madre y sus dos hormanas; prueba^ 
son indisputables de que en su pecho no latia el mas apa­
gado sentimiento de humanidad.

Ciertas referencias, que á nada conducian, de una anti- 
gua criada de la madre,—rei rencias que han 0 'hsiona ’o 
la prisión de vários, y últimamente ciertas declaraciones 
arrancadas á e tos á fuerza de torturas, dieron margen 
á uu siniestro proceso contra aquélla y sus hijas.

López mandó que se le preserdara una petición de 
allanamiento contra las mismas, y la proveyó así:
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Sea interponiendo desde aliora para su tiempo, todo mi 
valer en iavor de mi madre^ y enelde misliermanas, ague- 
lo  que la ley pueda aun permitirme\ y pronunció al fir- 
rriHr p t a  providencia Ias siguientes palabras: la copa está 
servida, es preciso heherla. (I)

Desde estonces ilovieron los vejáníienes y Ias toríuras 
sobre Ias víctimas dei liijo y dei hermano. Encerradas en 
nn viejo coche y somelidas á continuas declaracioncs, 
eran trasladadas de un punto á olro, detrás dei ejército 
desde Curuguatj basta Cerro-Ctrá, Elias sobrevivieron, 
es verdad, á sus desgracias, mas no por que se hubiese 
abiandado el férreo corazén dei tirano, pues que j^a era 
de presumirse que un nuevo y sangrienio desenlace aca­
baria con ellas, sinó porque un accidente talvez ines­
perado sobrevmo en aquellos instantes á restituirlas su 
libertad.

Era el 1° de IMarzo, y se aproximaban acelerada- 
mente fueites coluranas brasileras.

López, tres dias antes, el 2õ de Febrero, viendo que 
su gente se encontraba enteramente dominada dei mas 
protuiido de^aliento, y en la necesidad de despertar en 
811 seno alguna animación—si es que el hambre podia 
alguna vez conciliarse con el entusiasmo—recurrió al 
medio de distribuir médallas ese mismo dia, rodeando 
el acto de toda solemnidad. Forrnó un gran círculo, lia- 
b 0 con sus gracias peculiares en contra dei eneraigo y 
pei noitio que otros vários le sig lieran en el uso de la 
palabia. Se leyó dcspués el d ereto q e conferia Ias me-

^ ®̂ ®3 la fecha 15 de Diciembroa® y  es dei tenor sigmente:
I f . “l is l^rmanas Juana Inocência López, espo- 

B am os, j  Rafaela López de Saturniao Bedo\'a, 
eS el P̂ "*®®®® <1® conspiracion y  traicion á la Patria complicadas
cedimienTn ^ aunque abochornado y  aHgido de un pro-
al Conaeio ,1a ®“ to _1 u ley pueda permitirme vengo á pedir 
ricion  ha de juzgar la c^usa, qiie tomando en conside-
d S l  a r r lV tfA  1 extravio de una débil mujer que Ias mas veces se 
s i^ e l m ó S fí Stá-ndes precipícios poria  influencia dei ho/nbre-
si (lol mcrito dei proceso resultaren tan culpables qi:e la Ley les imnon-
ta n tl f  Consejo les alivie y  conmute en otra, esperando^que
nor*^?n^ ^ '̂ ® deberes para con la Patria, sirvanpor lo menos para su enmienda en adelante.

Cuartel General en Pi/cysyry, Diciem bre 15 de 1838.
iiÓPEZ

Silventre Aveiro
(N. cU la V  J Oficial lo de la Secretaria General

P
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dcallas y so distribuyeron Ias cinfas de que debian irpen- 
dientes al peclio de cada uno de los agraciados. Las m°- 
dalias coiiteniau estna inscripciònes: en ei anverso, ven"- 
ció PENÚRIAS Y PATIGAS; en el reverso, campaíía de 
;^AIAMBAY Y MARACAYÚ —1870-

_  Y no se pquivocó dei todo, algiina aniinación volvieron 
á experimentar sus extenuados companeros; aunqne la mi­
séria íba acentuándose mayormente de día en dia en sus 
filas.

Uno de sus espias(2) le dióciienlael día 1« por la ma- 
nana(3) de la aproximación dei enernigo. J.ópez manda sus 
órdenes á Ia artillería que cubiía el paso dei Aquidabán 
por donde habia de penetrar aquel. Pocos instantes ba- 
bian transcurrido cuando dos'brigadas—u a al mando 
dei comandante Floriano de Peixoto, actual Presidente 
de Matto-G.roso, y otra al mando dei comandante Martins 
—p saron aquel rio sin la menor resistência de nuesíra 
artilleria. Es que los caftones no valen nada por sí solos- 
necesitan de brazos vigorosos para liacerse oir.

López forma entonces apresuradarnente sus filas, y se 
coloca atrás monta Io en su b lyo. El enernigo avànza 
eiilre tanto, con la infanteria en el centro descargando 
desde luego sus fusiles á  la ventura, y con la cnbolleria 
dividida en columnas guerrilleras á los flancos, intentan­
do cortamos la retirada. Elega pocos segundos de-pués 
la primera haciendo nutrido fuego; y Eópez al ver que 
de sus filas caían vários, ya muert s ó ya heridos dei 
plorno enernigo, corao asi rnismoque empezaba á cundir- 
la desmoralizKción en Ioa demás en presencia de la in­
finita supeiioridad numérica de los brasileros, dobla Ias 
riendas al caballo y pionunciarido la paIabra-5e^Míf?//2.e!se 
dirige al galope bacia el montecillo opuesto por cuyo 
medio corria lapidísirao uno de los brazos dei Aquida­
bán. Al llegar abí ee detiene en Ia costa y se le acerca un 
bizarro escuadrón de la caballe/ia riograndense, no sin 
anies baber muerlo ó dispersado á variôs que le impe- 
dian el paso.

Forman en el acto los brasileros un semi círculo en 
frente misnio á Eópez y le dicen: Mariscai, rendíos, que 
teneis seguros vuestra vida y vuestros intereses — Tirad mi-

Iba,rrii, dâ Ca<3>Z(ipá. (N . dcl A ., o .ÍG.i híi rôvistido ostsi
pubhcacioii.^

(3) Antes de salir el sol. (N . ã d  A  1897/
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serables, les contesta él con enérgica voz, muero con la 
Fatria. Mas ó menos Ias inismas palabras se carabian 
otra vez; j  López recibe entonces la primer herida en uno 
de los muslos. Siguen á estos algunos segundos de silen­
cio; los brasileros le repiten de nuevo su intimació i j  él 
vuelve á rechazársela enérgicamente. Dos de aquellos 
avanzan bacia él con ademanes de apoderarse de su per­
sona; pero se dcíiende este con su espada y en ese instan­
te recibe otra herida, leve al parecer, poco mas abajo de 
ia sien derecha. Sígue á esto nuevaibente el silencio, y 
trascurridos asi algunos segundos, López encamjna su ba- 
yo bacia la picada que él misrno babia hecbo abrir en el 
rnontecillo para entretenerse con la pesca, aunque no 
babia peces, en el biazo ya c i ta 'o  dei Aquidabán. Como 
que la M̂ íí^da era ang^^ista el cab^llo no podia andar, y 
tuvo que apearse entonces paia alcanzar el barranco mas 
inmediato dei rio. Al dar unos pasos cayó al suelo á cau­
sa de que Ia herida dei muslo le bacia ílaquear una pier- 
na. Dos mas(4)yel que estas lineasescribe, únicos que-bas- 
ta ese momento le seguian, lo alzan de los brazos y lo 
vuelven en actitud de andar: pero al dar dos ó tres pasos 
queda enteramente imposibilitado de raantenerse en pié. 
Jjos tres individuos lo acomodan entonces sobre el misrno 
barranco donde queria alcanzar, y alli presa de Ias emf- 
ciones y no menos do Ias herldas quo acababa de recibir, 
quedós»' solo aguardando la muerte, en tanto que la fusi- 
lería enemiga talaba el rnontecillo con sus vivas é in> 
cesantes descargas. Antes auu que penetrara el enemigo 
bastaél,un a'ferezSilva (.õ)que viveactualmente enCara- 
peguá, se aproximó á ofrecerle su compaftia, pero é! la 
rebusó y lo despidió entregándole como recuerdo un lá- 
tigo que llevaba en la mano. Después entraron los brasi­
leros y Io masacraron do la manera seguramente como 
ellos misinos lo refirieron en sus correspondências escri*- 
las desde riumaitá al Jornal do Commercio^Q Rio Janeiro

Asi terminó su borrascosa y sangrienta carreia el ma­
riscai Francisco Solano López.

Quince aftos ban permanecido ignorados estos detalles 
que acaso tambien ban de contribuir en algo á la bislo-

(4) E l Coronel S ilvestre A veiro, vecino de la C apital, y el S irg en to  M a­
yo r dé rifleros don M anuel C abrera, de H um aitá . (N. ãel A 1897.J •>

(5) Alferez V ictoriano Silva, ayudan te  dei M inistro  C am inos, vecino do 
C arapeguá, (N . de la D.)
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ria nacional, detallea que, si bien pobres é incompletos 
por ahora, pueden ina^ tarde continuarse con los numero­
sos episodios de la campana denominada de Amambay y 
Maracajú.

López, j zgado por muchosbajo Ias impresiones dei mo­
mento, pasaba por un tirano vulgar á la vez que por un 
cobarde. Unn. y otra afirmación carecen de peso; pucs 
como tirano están sus hecbos que lo colof'an al misrno ni- 
vel de los mas famosos que prcsenta la historia, y como 
cobarde prueba lo contrario exactamente !a resolución de 
haber preferido la inuerte cuando se le garantizaban la 
vida y los intereses, y cuando, por otra parte, la cobar- 
dia podia hacerle aun concebir la fuga para mantenerse 
errante, con un puflado de hombres, por los desiertos de 
nuestros valles.

Eu lo que no ha tenido acierto, ó ha dicho una impro- 
piedad es en aquello de morir con la Fatria. López ha 
niuerto sí, pero la patria aunque desangrada, pobre y 
c jp  sus territórios desmembrados, ha sobrevivido a  la 
catástrofe y permanece en pié, con nuevas y mas felices 
iuí-titiciones, que le dan motivos mejor fundados para 
aspirar al misrno grandioso porvenir que sus demás her- 
m anasde América, que llevan sus pasos hoy en dia á la 
vanguardia de la civilización. Lopez ha muerto solo, SIN 
la patria y ha debido mas bien decir que moría FOR la 
patria, ó por su palabra de ser el último en morir empena- 
da en la prote ta dei 30 de Agosto.

Ignacio Ibarra

IV

Coi*i*o-Corá

íNarración inédita dei Coronel don Silvestre Aveiro, oficial de la Ordendel Mérito 
y Gefe de Estado Mayor—Biblioteca de don E. Solano Lopez.—Este 

'  articxdo ha sido correyido por el autor)

Llcgaraos al campamento de Cerro-Corá el 14 de Fe- 
brero dtspues de una marcha en que ca ia  día llevábamos
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llnvias, i que si no eran de nrianana, eran de íarde ó de no- 
rhe, i nnui pocos dias de tiempo seco, careciendo durante 
estos de agua potable, si no era que encontrásemos en )os 
arro3os.

fan lurgo como Ilegamo"» i tomamos algun descanso, se 
disfmso Ia espedicióu dei Geneial CabiIIrro á Ia colonia 
de Dorados á caza de ganados alzados, que no consiguió, 
porque, habiendo errado los aliados el camino dei para- 
dero de López, ó sea porque tralaron do impedirle seguir 
mas adelante, raientras el grueso dei ejércto marchaba 
sobre él, se encontró con Ia pequefia fuerza de Ia espedi- 
cion de Caballero una colurana eneurga que Io aprisioi;6 
con toda su jente dias antes dei primero de Marzo.

Había una vanguardia ó gran guardia en el a r ro jo  Ta- 
cuaras, que segurj referencia d stará dei Aquidaban una 
legua ó poco mas al Oeste. De Cerro-Oorá fcampo rodea­
do de cerros) se desertaron el Coronel Carmona el Te­
mente vaqueano Villamajor, i el Cirujano Solalinde con 

os practicantes. (I) Estos se üabían encontrado con Ia 
tuorza espedicionaria enemiga. Solalinde no quiso acom- 
pailarles pretestando enfermedad, pero los otros cambian • 
do de uniformes les sirvieron de vrqueanos, así fuéai ie  
antes de amanecer dei día primero de Marzo, aprovechan- 
do el descuido de Ia gran guardia Ia tomaron sin disparar 
iin tiro 1 dos mujeres que se hallaban en el punto se toma- 
lon el empeno de venir á dar aviso á López, una antes de 
salir el so! y Ia otra un rato despues de Ia salida dei sol.

1 ué entónccs que rnandó colocar en el p iso dei Aaui- 
daban una batería de cuatro piezas á cargo JeI coronel 
Moreno, tomando otras disposiciones en órden á anrestar 
se para Ia acción p,Y.xi,na, Ia poca fuer.a que había ' 

Lonvocó tambien un consejo para deliberar sobre Io 
que en Ia einerjeucia e ja  nccesario resolver i allí düo 
para que le dij»rérnos si convenía refugiaruos en Ias Cor-
i ts^a  morir® el golpe p»leando

En esa reunión estuvieron el minisiro de Ia guerra coro­
nel Caminos los generales Resquiu i Delgado^ el coronel 
Cenlurión, el padre Maíz, el comandante Palacios los na-

I 'o® coroneles Aguiar, Abalos i r'o
Siguió un silencio i viendo que nadie liacía uso de^hi

(1) Ignacio Scgovia y Lázaro Quevedo. (N- de la D-)
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palabra, yo eritonces le dije al Mariscai; que él era el Gefe 
dei Kf-tado i dei ejército, núestro deber era soaieternos á 
lo que él resolviere, como conveniente á Ia siluación, i en- 
tónces, el Marisca! dijo:

— Bien, peleemos hasta que muramos todos.
El con?ejo acepíó afrontar el combate para que de una 

vfz termii ara la g u m a ,  peleando hasta morir.
Euiónces me ordeno que reuniera cuanta jente dispersa 

que había por el cuartel jeneral para estar prontos á reci- 
bii ordenes, aprestándose bueyes para el coche de Mada- 
ma Linch. A eso de Ias once dei día me acordé de Ia 
guardia que acompHnnba á su madreá hermanas, i fui 
á veria i la hice ll^^mar con el oficial que la mandaba 
por encargo dei M.iriscal. (2)

Cuando retrocediamos, ya casi dispersos dei la lo dei 
Aquídahan i pasabámos por el cuartel jeneral, pocas varas 
después se encontró Lopez con su madre i herman is di- 
ciendo la primera:

— Socorro Pancho! (así se llamaba al Mariscai).
Y este le contesté lacónicamente:
—Fíese, sf flora de su sexo> i pasamos.
Bajando hácia cl a r ro jo  que quedaba al Este i cúya 

costa seguimos hácia Chirigüdo, yendo y o como unas 
treinta ó cuarenta varas tras dei Mariscai, i á mayor dis­
tancia, el capitan Cabrera, que era el trompa de órdenes, 
y otros vaiios mas atras que fueroa desgranándose paríi 
tomar el monte.

S:is eran los enemigos de caballería, inclusive el cabo 
que encabezaba, arma lo de lanza, marchando al galope 
tendido al flanco izquierdo nuestro i en una ensenada 
que forma el arroyo, pudieron cortar la retirada á López 
á  quien intimaron rendición ’

En estas circunstancias, el Cõpitán Argüello (3) i e! alté­
rez ChamoiTO, caballerizo este de López, que andabau 
únicos montados, fueron tambien galopando á Ia altura 
que llevaban los brasileros i en el punto en que pasaron se 
trabaron en pelea á sables letirándose los dos mal heridos 
alguuos pasos de los enemigos, entre quienes tambien ha- 
bían heridos, habiendo mueito aquéllos pocos momentos 
después, según referencia de los que quedaron afuera.

coroDcI Carmona; “Aqucl de sombrero blanco, cs
(3) Francisco (iV̂. de la D )
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Antes de la Incha de Argüello i Chamorro los que inti- 
maron rendición, se acercaroh á López, el cabo por un 
lado i un soldado por el otro, con ademan de tomarle de 
los brazos i este que llevaba su espadin desenvainado, qui- 
zo tirar de punia al cabo, quien ladeó el golpe al rnisino 
tiempo de pegarle una lanzada en el bajo vie tre i el otro 
á fu vez le dió un hachazo en Ia sien derecha perdiendo 
su soinbrero de paja.  ̂ ^

Filé en estos momentos quellegaron allí Argüello i Cha- 
inorro.

Los brasileros despues dei combate i como á diez varas 
frente á López estaban formados, perosin intentar y a agre- 
sión i ruando llegué cerca de él, estaba enfurecidísimo di- 
ciendo en alta voz:

—Maten á esos diablos de macacos!
Palabras que repitió varias veces, conservándo^e a ca- 

ballo, en un bajo  tomado en la laguna Chiclii á los bra- 
sileios.

Llegué ante él i tocándole en el muslo le dije en gua­
rani:

— Sígarae, senor, para salvarle.
—Es Vd. Aveiro, dijo; dobló sucaballoi me siguió.
Yo había llegado ai'í sumamente fatigado i sin coinír 

aunque llevaba una espada filosa no tuve aliento para cor­
tar Ias ramas de los arboles j  así le fui haciendo el camino, 
con einpujones dei cuerpo, siguiendo Ias huellas ó Ias pi­
cadas que los soldados habiau abierto en busca de frutas, 
i como á diez varas dei arroyo, en una pendiente bacia 
este, me caí i pasó el caballo sobre mí felizmente sin pi- 
sarme i en seguida se cayó tambien López, llevando la 
cabeza hácia la bajada.

Me levanté ensegüida, con loque López me a ’argó la 
mano haciendo ademan de que lo levantara.

Como era pesado aunque traté de levantarlo, me falia- 
ron fuerzas, i entonces procuié darle vuelta hácia el lado 
de la altir a, i en este momento llegó Cabrera (4) que iba en 
pós de rní i co.i él ensajamos levautarlo, pero tarnpoco 
pudimos, presentándi se ensfguida el jóven Ibarra con 
quienes Io alzamos trayéndolo dei brazo hácia el a rro jo ,  
pt ro antes de bajarlo, me dijo:

— «Si quiere v o j  á traer la jente que hai en esa rincona-

(4) Vive en Villa dei Pilar hoi. (iV. dei 4). . ■ .i

-MT*
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da», sefialando hácia td Sur, donde coritimiaban mas des­
cargas i tiroteos, i como no supiere después dei relroceso 
la distribución de Ias fueryas le dí crédito, diciéndole en 
guarani que fuera á traerlo en la brevedad posible, con Io 
que se marchó para no volver.

LIevamos á López con Ibarra al arroyo que era mui 
resbala^izo i que corre sobre piedra basía Ia orilla opues- 
ta, en donde procuramos lexanlai lo sobre la barranquera 
que daba hasta el bondo, i no pudiendo conseguir nos dijo 
el Mariscai:

—Vean si no bai una parte mas baja.
Se quedó sostenido en una palmera derribada que en­

contramos allí que atravesaba un angulo dei a rro jo  i nos 
separamos de él.

Cuando me retiré unos ocbo pasos empezaron á saiir 
los infantes brasileros á la orilla dei a r ro jo  é inmediala- 
mente nos hici *ron fuego.

Trepé el barranco i me senté al p é de un matorra’, en 
momentos que aparecia el jeneral Câmara, por el camiuo 
que habíamos seguido; dando la voz de—alto, íuegtí!

Se echó confot rne veníá en el a r ro jo  á pié.
En este momento el cirujano Estigarribia, (5) que anda- 

ba con la pierna llagada i que habia entrado tambien poco 
antes tras de nosotros, iba retroc diendo ( n la canal mismji 
dei a r ro jo  ante un soldado que con lanza le perseguia i á 
la altura misma de donde j o  me encontraba, recibió uii 
lanzaso en el pecbo, que le bizo caer en el agua para no 
levantarse mas

Con esto volvió el soldado bácia donde babía venido i 
como á cada momento aumentaban Ias fuerzas á orillas 
dei arrojo, me levaníé para acercarme al Mariscai, á 
quien j a  lo babian tomado; Ias tropa« que se hallaban 
mas abajo, me dispararon algunos tiros, en vista de lo 
cual volvi á seiitarme, cesando el fuego que me dirijian.

Yo senti que con el jeneral Cárnara, se cainbiaban el 
gunas palabras, pero no pude bien perc bir, sinó urm que 
( tra palabra como la de pero despues en Rio J a ­
neiro se publicó, que cnando fué intimado rendición por 
el jeneral Cániara, el Mariscai babia dicbo:

Me garante lo que pido?

(5) Gaspar de la D.)
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Y con la re.'piiosta de que no podia garantirle srno la 
vida, habia contestado.

•—«Entonces miiero con mi patria» levantando su espa- 
dín, prro enseguida se ca jó  al agua, de donde apoderán- 
dose de él, Io sacaron con vida, i no como se pretende de 
que íué lanceado por un cabo eu el a rro jo  i que allí babía 
muerto (6)

Viendo j o  que Ilevaban á López i no se preocupaban de 
nd, me interné al monte i á poco andar tropecé con un 
grupo de mnjeres en número como de sesenta, comisioné 
á una de ellaç á saber si el Mariscai se hallaba con vida, 
i al raismo tiempo avei-iguase el paradero de mi familia, 
pero no volvió. Sentí que venía je ite, comprendí que re- 
cien seacordaban de mí, i vendrian en mi persecución. Se­
guí Ias huellas de los que me precedieron, pero la arriba­
da ei a niuj forzada i no pude andar con celcidad. Cuan- 
do ealí á la orilia dei moitte encontré un maciegal de es 
padana i una tercerola cargada, acercámlose la jente que 
me perseguia Tomé la tercerola, me escondí en el macie- 
gal teniendo el arma pronta pa’ a defender mi vida.

Desembocaron dei bosquecillo diciendo:
*Eícapoicsj 6 úUio da mai!»
Ketrocedieron, i cuando no sentí ruido alguno, seguí mi 

cainino, encontrando mi familia por casualidad, i otros 
companero^', pasarnos la noche cerca d e i . mismo campa- 
iriento al pié de ia cenanía, de donde emprendimos el ca- 
rnino rumbo á Concepción, rn cu jo  departamento salimos 
á los diez dias i recien supimos en Sanguina^ que fué uno 
de los campameiitos nuestros, que el dia anterior habian 
pasado dos cliasques i estos decian que habia muerto el 
Mariscai.

Con esta noticia i la enfermedad de Ia pierna me deci lí 
á tomar el camino de la Villa, abandonando el de Coi*- 
rientes que pensábamos seguir. Ál dia siguiente á la tarde 
nos alcanzó el jeneral Cámai’a con su estado mayor.

Estábamos sentados sobre el camino comiendo naran- 
jas vtrdescon el Comandante Palacios, cuando distingui- 
líios que era el jenei’al Câmara, á quien habia conocido 
(nt e los parlaraentaràos cuando era coronel; le dije á Pa­
lacios no se levantara ni dejara de comer su naranja.

(61 La vecina de Formosa, Hosalía Gonzalez, vió todo escondida de trás de una pal- 
mera, i na reierido al suscrito que lo sacaban con vida así como una criada de López, 
ilamada M ana Ana, que estuvo junta con aquella (.V. dei A. 1897).

1
l' i.
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AI acercársenos el jeneral me interroga si lo conocía; le 
contesté que sí i que él tambien debía conocerme. Me pre- 
guntó si mi companero era algun jefe ú oficial, le dije que 
sí i quien era, cm lo que este se levantó diciendo:

—l o  no soi nadie,—senor.
Hice un movimiento de hombros, como queriendo signi­

ficar que ya él le decía.
Llarnó á un capitan ordenándole:
— «Lleven presos estos hornbres» i ^iguió su camino. 
Mandó que marchárarn is i como caminara algo despa- 

cio debido á mi enfermedad, i me apurara el capitan, le 
dije que no podia mas, i que solamente despues que mis 
piernas calentaran podria acelerar mi marcha.

Me araenazó de apaleanne, le respondí:
—Estoi en su poder, puede hacerlo, pero no puedo mas. 
Impaciente me hizo alzar sobre una mula cargada i así 

me condujo hasta ctintro léguas de Villa Concepción, don­
de había pasado el jeneral Câmara. Allí probé por vez 
primera farina i carne salada. (7)

Poco despues de nuestra llegada me hizo llarnar el je­
neral Câmara, recibiendo de él tremendos cargos, pero 
contestélos con altura, estando resuelto á lodo, dudando 
de mi suei te.

El primer cargo fué porquê habiendo sido yo uno de los 
prirneros en tener ia faciüdad de dar una punalada á Ló- 
pez, cornparándole á Atila, Neron, (^alígula i otros, que á 
haber procedido a-í habria prestado un gran servicio á mi 
patria, librándola de semejante tirano,

Le respondí que me era extrano oir de su boca seine- 
jante doctrina, que tampoco á él cuadraba, si mi situacióu 
fuerala suja i le significara idêntica cosa, porque al fin i al 
cabo, son iguales en legalidad los gobiernos tanto dei Em- 
perador como el dei Mariscai, quien tenía á su favor Ia ad- 
liedón de todo un pue'blo, que se ha sacrificado á su lado 
en defensa de una causa, de cuya justicia estábamos con­
vencidos. Me contesto:

-N ó !  Nó!

Suspendo aqui este re!ato dejando para después conti-

(7) Casa dei mayor iViez, ayudantc del General Caballero, á (luien salvó en Avay auxi­
liado (lel i>i-esbítero Moreno. (A’, de/ Á. 18D7) .
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niiarlo con otros episodios relativos á lo3 sucesos de Cer 
ro-Corá.

Silvestre Aveiro

iin CüiTo-Corá
(D elas memórias del Jeneral Desquhi, Jefe del E sta lo  M aqor-Copia tom iLi 

directamerde del orunnnl—Biblioteca de. don E . Solano Lúpez.)

El 6 de Febrero de 1870, después do los reconoci- 
mientos, que mandó practical* el gen<'ral en gefo, por los 
^mpos del Aquiddhán, por el paso de acroyo Guazii á 
Tranquerita, jurisdicción de la Villa de Concepcion, á 
cnarcnta leguas de diclia población; j  colocadas las gnar- 
dias deobseivacion á la márgpn izqnierda del citado 
arroyo Guam, corno á cinco legnas de Cerro-Cora; el 
ejército nacional, levantando su campo de Capiibarij^ ee 
puso en marcha á la? órdenes del Mariscai JLópeZy repa- 
sando la Cordillera de Mharazayú, por los fa igonales del 
estrecho camino de los montes de L'liiriguelo, con el ob- 
j' t̂o de ocupar Cerro-Corá, á la rnárgen izquierda del rio 
Aqiiidahdn^ en medio de copiosas I'uvias que continuaban
de dia y noche, después de cuatro ó seis horas de inter­
valo.

El 8 de Febrero de 1870. (1)1 Mariscai IP rancisco Solano 
Lopez, Presidente de la R**piiblica del Paiaguay, y gene­
ral etigeiede siis ejércitos, y el Vice-Pi esideúte Fran­
cisco banchez, con los generales Caballero, Resqiiin, I h l  
,qado y lioa\ al frente del ejército de la República destro-

cl 14. comn lo Indie« cl eoroncl Aveiro, nues cl 11 aun sc 
In FI ■ .‘J ‘*'̂ **‘̂  en mai’ciia y los partes son fcchaJos: cam amcnlo cn marcha dc Chiri‘'’ ie-
lo. El siguiealc. en Aquidabá-niguí, cs dc fecl.a 1C [N dc (a !>].

n
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zado en sn personal material y movilidad, despnés decin 
CO anos de contínuos combates contra Ias ambiciones de 
los gobiernos de la inícua triple abanza; tomó campa- 
menío en CoTO-Co/ó, con mil y doscientos liombres y seis 
piezas de artilleiía ligera, con una porción de apeslados 
que nose puedeya contar corno combatientes.

El general en gefe, por la dificuliad que prcsentaba 
cl camino de los montes dei C JiirigucJo y  la falta de mo- 
vilidades, deliberó encaigar al g e n e n \ \  F r a tw is c o  B o a ,  
ocho piezas de aitilleria que deberá conducirlas en el 
campo cie Co?íí, con los bueyes que se le devuel-
van de este pnnto. Asi rnisrao, ha sido encargado cl coro­
nel P a tr ic io  E s c c h n r  para hacer pasar á aquel monte to­
das Ias carreias atrasadas en el camino estrecho dei C lú '  
r ig u d o .

Inmediatamente á la ocupación del paso de la márgen 
izquierda úc‘\ \ \ o  A q u id a lo a n  C e r r o - C o r á ,  el Mariscai 
L ó p e z  mandó ocupar el paso dei arroyo 2 a c u a r a s , como 
á una legua dei paso de dicho rio A q u id a h á n , por un 
destacamento de noventa hombres y dos piezas de arti- 
lleiía.

Así rnismo, el Mariscai L ó p e z , despacbó al general 
B e r n a r d in o  C aba llero , con cuaienta hombres, la mayor 
parte de ellos gefes y ofioiales, para la comarca de la Vi­
lla de M ir a n d a , con el objeto de rrcoger, y remesar á 
C e rro -C o rá , los ganados que pudiera encontrarse por 
aquellos carnpos; marchando al efecto por la picada 6 ca- 
iT'ino del C h ir iq u d o , C a p iib a ry , L a g u n a ,  P u n ia ~ P o r á , y  
dealli. por el paso del rio D o ra d o .

Al misrro tiempo, fué también despachado el sargento 
mayor J u l i a n  L a r a ,  con doce hombres de caballeria, en 
liis establecimientos de los carnpos del A q u id a b d n , cun 
el mis.no fin de recoger los ganados qiie pudieran encon- 
trarse per aquellas estancias, para proveerse el ejército.

Desekciones en Cekro-Corá

En Febiero de 1870, hallándose acampado el ejército 
paraguajo, en C e rro -C o rá , y  después de haberse despa­
chado las comisiones indicadas en procura de gauadosde

7777̂ "íp:. '
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consumo, que con urgência necesitaban nuestras tropas, 
para levaritarse de su postración, á que estaba sumida; 
pues una res de cuen'a se carneaba para quinientos 
liombres, y el cueio se repartia en pequenos retazos, No 
babia otro pan de rnantenimiento, de nuestros valientes 
soldados, que las frutas silvestres enumeradas anterior­
mente, cuyas conduccioncs dei corazón de aquellas mon- 
tanas de las cordilleras, de dia en dia, destruian las 
íuerzas de nuestras tropas, y se adelantaba su destruc- 
ción, por diversas enfermedades, despues de una penosa 
marcha por mas de cuarenta dias de lluvias sin vestuá­
rios.

Sumido en esta fatalidad de penúria, se íiaJlaba el 
cjército de veidaderos paraguayos, cuando desertaron 
al eneriQ’go para la villa de C oncepc ion  {os cirujanos C h  
r ilo  S o la /in d e , I g n n c io  S eg o v ia , L á z a r o  Q uevedo , y el te- 
nieute Villama>^0)\ (2) de la compania de baqueanos c<m 
tres de los suyos, encabezados por S o la lin d e ; el cual co­
mo médico dei cuartel general, que comia el pan del 
mariscai L o p e z , con sus liijos, pidió licencia al rnismo 
gcíe superior para irse en los montes del y \o A q m d a h á n ,  
á recoger trutas silvestres, pretestando asi la ejecución 
<le sus traiciones, con lo que lograron su fuga con toda 
liberiad paia la villa d.e C o n cep c io n , á donde se halla- 
jon con los generalcs enemigos de la triple alianza, y 
pudicron informar de la triste situación dei ejército na- 
cio ial, e n  C e r r o -C o r á  y de su verdadera posición, faci­
litando ad !a matanza y destruccióu de sus conciudada- 
nos, como lo liicieron por las armas extiangeras. La his­
toria de los hijos dei Paraguay, dará el epíteto que 
corresponde á tan negra acción,

Los generales aliados, que se hallaban á la ooupacióii 
de la \ ilia de C o n cepc ion , por defección dei comandante 
1 e d r iie za , (3) que ha comprometido á la mayor parte de las 
1 imilias de dichri población, para plegarse á la escuadia 
enerniga, por cuya causa la hicieron perecer á la mayor 
paite de ellas, cuando fueron descubiertas; adquiridas 
las noticias positivas de la posición de C e r r o - C o r á , por 
Ics leferidos piófugos; sin perder tiempo prej araron el lil-

( 2, Tci.icnte 2« Anaslanio ^•)llanlayor {X.dc h, D.)
1 Oomez lie Pcciriicza; este conianilantemilitar de Concepeión, sc rcfiieió á Imrdn dr

Vill i Pn**̂ ** anelados cii Pan de Azúear. cuando viõ dcscubicrio su jdaii dc entregar
l y  '  ̂ olra oportunidad haremos conocer los detallcsde este hccho.

■ .rf-.
-f-'
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time) golpe de mano sobre C e rro -C o rá , contando con los 
baqtieanos desertados del indigno nombre paraguajo, pa­
ra acabar con el Paraguay.

En medio de estos acontecimientos, el valiente coro­
nel S ilü ^ s^ re  '"a rm o n a , vícii na de los íurores dei de igual 
c-lase, J a v i  F r a n c is c o  liijo dei Presidenti de la
R ‘piiblicay general en gefe dei ejere to nacional, tuvo 
que abando tarei ejórcito de sus conciudadanos; enan lo 
fué destituido de la cuaria división que comandabí, por 
injtisticia y perversidad de aqtiel jóven coronel, que sin 
expsrienciti de la vila huriana, combatia á uno de los 
mejores gefes, que desde la comarca de la villa de M i ­
r a n d a , tenia da lo pruebas de valor y abnogicióa por la 
campana de C o rrlen t? s  liasta C erro -(jO rá ,

Ultimo combats del campo de C ekro-Coká

El P de fdarzo de 1870, el Mariscai López, acampado 
con la diminuta t'uei’za de la nació i paraguaya, y trai- 
cionado por el cirnjano Solalinde en las márgenes de la 
izquierd.a dei rio dei Aquidabán en Cerro-Oorá; c tu la 
fuerza de trescientos y ochenta hombres; y cuatro câno­
nes, sin contarse la vanguardia dj pam Tacuaras, de no­
venta hombres y dos piezas d 3 artilleria.

La iínea defensiva dei paso dvl Aquidabán, se halla- 
ba confiada por el Marimal López al mando de los coro- 
neles Juan de la Cruz Avalos, la derecha, con ochenta 
lapceros; el centro, al de la misma clase de artilleria 
Aiigcl Moreno, côn cien de tropis y cuatro cânones; la 
izquierda al mando de los tenientvs coroneles S intos, (4) 
y Gomez, (õ) con cien hombres de infaateria á la defen 
sii de aquella ala izquierda.

En este estado de atraso se hallaba el ejército de Ia 
nación paraguaya, cuando á las seis de la manana di 1 
primero de Mnzo de 1870, llegó un soldado en el pa«o 
dei Aquidaban escapado dei paso Tacuaras, dando par­
te al coronel Moreno, que antes de amanecer de aquel 
dia, habia sido sorprendida por los enemigos toda la 
vanguardia, quedando en poder de eilos nuestros dos câ­
nones /  todos sus cornpaneros.

J

(.4) Francisjo (N.de la D .) 
(5) C ir ia: o (Ld.)
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Con aviso dei vergonzoso acont\:cimiento dei Paso-Ta- 
cuaras, qnedió el coronel Moreno, cl Mariscai López, sin 
pérdida de tiempo despaohó á nno de sus ajudantes con 
dos soldados con el fin de recabar la verdad de Ia noticia 
de Paso-Tacuaras. Pero poco despues de haber sido despa­
chado el citado ajudante llegó otro soldado escapado de 
Paso-Tacuaras, confirmando la prirnera noticia de la sur­
presa de Paso-Tacuaras.

El Mariscai López conociendo por los movimientos dei 
enernigo el pronto golpe sobre nnestra línea dei paso dei 
Aquidaban, cnando ellos ocuparon el Paso-Tacuaras, sor- 
prendiendo nuestra vanguardia, ininediatarnente mandó 
poner nuestras tropas en órden de combate, esperando á 
Ias fuerzas de la triple alianza.

Al mismo tierapo despaclió al teniente-coronel Solis, con 
diez liombres á pié sobre la carretera dei Aquidaban, há- 
cia el Paso-Tacuaras con ó:den de observar Ia marcha 
dei enemigo sobre el puente de Cerro-Corá, al mismo 
tiempo que otro ajudante rnarclnba en la picada Chiri- 
güelo, con órden de ob er\ ar sii marcha el general Fran­
cisco Roa, con Ias piezas de artillerí i de su comando, para 
entrar en a(*,ción en el paso de Aquidaban.

Desgraciadamente el comandante Solis con su partida á 
poca distancia dei paso de' rio Aquidaban, fueron perse­
guidos por el grueso dei enernig) que venia marchando 
sobre dicho paso, j  el valiente comandante Solis con dos 
de los sujos cajeron g'oriosam?nte en sus puestos de ho­
nor.

Kl ge .eral Francisco Roa sin tiempo de poder incor[)0- 
rarse á Ias fuerzas dei pa«o dei Aquidaban para hacer 
frente al enemigo como ha recibido órden dei M-iriscal 
López, tu vo que batirse en el l)ortle dei monte dei Ohiri- 
güelo, cun los enernigos triunfantes en Cerro-Corá á don­
de íiié muerto con gloria j  honor al pié de su artilleria, 
como uno de los mas bravos hijos de la nación para- 
guaja. (6)

El Mariscai López Presidente de la República dei Para- 
guaj, con Ias noticias de los escapados de la partida dei 
bravo comandante Solis, montando á caballo con el Vice 
Presidente de Ia Nación don Francisco Snnchez j  los ge-

(g) lí-l Groneral Koa, abandonado de s in  soldados, m onto on unos de sus 
cânones por no desanipararlo , y  a llí fué m uerto  y desnudado—(N. dc la D.)

i  '
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nerales Francisco Isidoro Resquin y José Maria Delgado 
y de todo su estado mayor; así como el comandante de Ia 
escolta de gobierno, coronel José Maria Agirar y sn se­
gundo el teniente coronel Aguilar con setenta hombres de 
la escolta; con Ioí C! ales se dirigió el Mariscai en el citado 
paso dei rio Aquidaban, atacado por gruesa división bra- 
silera, enseilados por los traidores Solalinde y comparsa; 
de donde como á cien pasos antes de 1'egar al paso, los 
primeros esploradores que asa'taron el paso, se estre'laron 
sobre la pequena fuerza dei Mariscai López y venciendo 
el centro de nuestra línea pasaron el paso dei Aquidaban 
por derecba é izquierda de aquella posición.

Ei coronel Angel Moreno despues de dos andanadas de 
su artilleria, fueron derrotados en aqnel paso, lo misrno 
que los gefes de la derecha é izquierda, Jiian de la Cruz 
Avalos, coronel de caballería, y los tenientes coronel Fran­
cisco Santos é I. Gomez.

Este último sangriento combate, de Cerro-Corá duró 
como quince minutos y al cabo de este espacio, el ejército 
de la nación paraguaya fné derrotado y vencido por com­
pleto, despues de cinco anos de contínuos combates,

Los primeros exploradores de Ia caballeria enemiga 
que asaltaron el paso dei rio Aquidaban, f’liei’on batidos 
por el estado major, al mando dei propio Mariscai J.ópez, 
y rccliazados á balazos, volvicron al paso dei Aquidaban. 
En este intervalo el Mariscai Lopez con sus acompaíiados, 
vol.vierí n ásu cuaitel general de donde ordenando al ge­
neral Resquin, para que con sus ajudantes siguiera la 
carretera de sii madre é h ĵos para atenderías, y hacerlas 
niarcliar sin demora, con los cai ruajes, buscando Ia sal- 
vación de ellas.

El Mariscai Lóp^j, con sn estado mayor, tomó otra di- 
rección, bacia el paso de abajo dei Aquidaban, teniendo 
que atravesar un pequeno arroyuclo, pero antes de poder 
l egar en este paso dei citado arroyuelo, el Mariscai Lopez 
íué alcanzado por un regimiento de caballería enemiga, 
por qnienes fué berido de laoza en el ranslo izqiiierdo, y 
en este estado aper,as pudo llegar á la còsta dei rio Aqui- 
daban á donde tué reijuerido por sus perseguidores brasi- 
leros para rendirse á discreción. E' Mariscai López, pre­
sidente de la nación paivignaya, respondió á los enemigos 
de su patria; que él no se rinde y moría por su patria. 
Inmediatamente de esta franca resolución dei Mariscai

i
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López, presidente de la nación paragiiaya, que ha jura­
do á SU9 conciudadanos de no envilecer al suelo de su 
naciniiento, recibió en su generoso peclio, Ias balas de 
Ias fueizas de) Brasil, con lo que entregó su vida á su 
Criador, despues de haber defendido con lo posible la pre­
ciosa sangie de sus conciudadanos en Jeíensa de la inde­
pendência de su patria, hollada por tres banderas extran- 
geras, per ambiciones de los territórios nacionales j  la 
maldita idea de aniquilar á la nación paiaguaja, corno 
ban manifestado en sus tratados secretos de Majo, los 
tres poderes dela tiiple alianza, cujo hecho nunca ol­
vidará el pueblo heróico de la nación paraguaja, para ha- 
cerse jusiicia dei oprobio con que fué prodigado por dos 
repúblicas j  el império de los esclavos, j a  sea por el in- 
teiés de la patria, su propio honor, la gloria j  la salud de 
todos los verdaderos hijos dei Paragnaj.

En esta inisma gloria, de morir por la patria, que repre- 
sema no solarnerte lo que se posea pero tambien todos los 
objetos de nuestro amor j  de nuestro culto: á nuestros 
padres, nuestros pai ientes, nuestros amigos, nuestro honoi*, 
nuestra independencia j  nuestra libertai; porque todos so­
mos protegidos j  defendidos con participación de la gloiia 
j  prosperidad de nuestro país, porque defendemos los altos 
principií s dei estado. Ias lejes j  el gobierno que rige los 
tíestinos dei país para asegurar la defensa de los hijos. Ias 
familias j  los bier>es de aquellos que han caido víctimas 
de su adhesión á la patria y en este loable empefio su* 
cumbieron el piopio Mariscai Presidente de la República, 
(I vice presidente don Francisco Sanchez, el secretario 
general dei estado don I.uis Caminos, los cormieles José 
Maria Aguiar, Juan de la Ciuz Avalos, Juan Francisco 
J.opez, Berriai dino Denis y el teniente coronel Orzuza; así 
como Jos capelianes inayores Francisco Solano Espinosa, 
J. Medina, J. Adorno, José Ramon Gonzalez y J. Gonza­
lez, sacrificados en cumplimiento de sus deberes, coino 
dignos ministros del Dios del Cielo.

J j o s  ciudadarnos geneiales Resquin y De’gado, tuvieron 
la desgiacia de caer piisioneros en podt r del enemig ) 
en la última acción de Òerro-Corá, con los coroneles An­
gel Moreno, Patricio Escobar, Silvestre Aveiro y J. Centu- 
rióti asi como los tenientes coroneles, Gomez, Santos, Ve­
ra, Riveros, Cabrizas, Maciel y Silveiro, correntino, lo 
mismo que otros varios gefes, oticiales y tropas que es im-
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posible recordai’ sus iiombres en este acto de escribir este 
bosquejo de la historia de la guerra, despues de tanto 
íiempo de abatimiento y penúria que ba sutVido el que 
escribe pnia informar á la juventud paraijuaja á fin de 
foi-raar juicio de los sucesos de la guerra, la mas injusta 
que ha presenciado la Au;éiica dei Sud, por parte de !os 
gobiernos de la triple alianza contra el Paraguay.

Reíiriéndcme á los ilustres capellanes mayores dei ejér- 
to paraguayo que se prest iron al servicio y defensa de la 
República, durante cinco anos, han sido los beneméritos 
sacerdotes dei Dios de Ics ejércitos don Fidel Maíz, Rufino 
Jara, J. Aguiat-, J. Coi balan, han po lido dar ejemplos de 
virtud y abnegacióri á todos los valientes del ejército de 
la nación paraguaya en miles peligros, durante aquel 
largo espacio de tiempo, que duró la injusta guerra de 
los poderes de la triple alianza, contra el Paraguay. fiOs 
capellanes mayores dei ejército nacional don Fidel Maiz, 
Rufino Jara, J, Aguiar y J. Corbalan han sido tambien 
prisioneros de guerra, por amor de la libertad de su inde­
pendência y soberania nacional, que deíendían como ciu- 
dadanos é hijos veidaderos dei Paraguay dando ejemplos 
de verdadera abnegacióuy acendrado patriotismo contra 
los enemigos de su pairia y de sus conciudadanos y ami­
gos. El Geneial Caballero y el mayor Lara con sus parti­
das, que se adelantaron de Cerro-Corá con el tin de pro­
porcionar los recursos necesaiios al ejército de la nación 
paraguaya; despues de hallar su*cumbido el Mariscai Ló- 
pez, con la mayor parte de dicho ejército del Paraguay, 
no tuvieron otro remedio que entregarse á los enemigos 
contia quieiies combatian aquellos valientes liijos del Pa­
raguay.

it'
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VI

Parte oficial del General José Antonio Correa
DA Câmara

(Biblioteca de don E. Solam López).

Comando de Ias fnerzas expedicionárias.—Cnartel Gene­
ral en Villa Concepción, 13 de Marzo de 1870.

Ihno. Exmo. Sbüor:

Ya tuve la honra de participar á V. E. que con fecln 9 
dei ines pasado marché de esta Villa; y en oficio dei G dei 
inismo mes me permití esponer á V. E. el plan que había 
concebido para dar un golpe certero á Ias fuerz isdel ex- 
dictador.

No me hallaba todavia en estado de emprender largas 
marchas, y lacolumna que confiara al Coronel Domingo 
Paia  ihos cuyo movimiento pendia de la remesa de 500 
reses que había solicitado de V. E.

Las instrucciones como también Ias órdenes de Su Alte­
za el Sefior Príncipe, Mariscai y comandante en Jeíe de- 
jando á mi entero arbitrio la direccíón y mando de las 
fuerzas dei Norte, me obligaron por tan honrosa confianza 
á no perder tie.npo, á no diferir por una sola hora á pj- 
ner término á tan larga y dolorosa guerra.
^ En mi citado oficio dei 6 hice conocer á V. E. mi inten- 
ción de adelantarme á las fuerzas enemigas marchando 
inmediatamente hácia Bella-Vista de donde reunido al Co­
ronel Bento Martins de Menezses, que allí se hallaba esta­
cionado con dos batallones de Infantería y dos cuerpos de 
Caballcría para proseguir en dirección á Dorados, locali - 
dad que por los recursos que ofrece rae parecia que el ex- 
dictador buscai ía.

La columra de mi mando se combondría de 6 bocas de 
fuego, 5 batallones de infanteria y 4 cuerpos de caballería, 
2 de los cuales destiné para recojer ganado, y garantir mi 
línca de comiinicaciones con Bella-Vista y Paso-Barreto.

Pjl Coronel Antonio da Silva P a ia  ihos que particra el 
dia 13 dei mismo mes de este lugar se dirijiria directamen- 
te sobre la lín».a reliri da dei enemigo, cuya retaguardia

i.
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procuraria alcanzar j  hostilizar, pero en lodo caso no ofre- 
cer ni aceplar ataque por no comprometer parte ó toda 
su fuerza.

Si Ia picada de Chirigüelo estuviere franca por ella se 
iniernaria en busca dei Capiibarj, y, íinalmente, Dorado?, 
punío de reunióri de Ias 2 columnas y objetivo común.

De cualquier noticia ó declaración qneobtuviere que se 
relacionase con la dirección de mi ma’’cha ii ocnpación de 
punro estratégico, me ir formaria por propio seguro á fiii 
de resolver Io que el caso exigiere.

Su lírea de coraunicaciones cuyos puntos principales, 
nr as allá dei Paso-Barreto eran los rios Guazú y Negla 
dtbía s t r  mantenido por destacamento.

Esta columi a debía calcular su marcha de suerte tal 
que se hallara en Dorados juntamente con la mia.

De este modo me proponia obligar Ias fuerzas dei ex dic- 
tador si por ventura como juzgaba seguro continuaba len- 
tamtnte su marcha paia  Dorados encerrarlo entre sus co- 
luranas para forzarlo á aceptar combate decisivo, rendirse 
ó dispersar por Ias selvas abandonáudonos la artilleríay 
bagajes.

Con estas disposiciones partiendo el mencionado dia de 
esta villa, me hallaba el 13 en Ia margen derecha dei Aqui- 
daban, pasándolo por el correntoso Paso-Barreto que se 
hallaba á nado.

Ese mismo dia segui para Bella-Vista.
Próximo áaqiiel sitio me encontié con el capitan dei 18® 

cuerpo de caballeria provisorio, Pedro Rodrigues que me 
traía un cíicio dei Coronel Bento Martinz, noticia de que 
el enemigo abandonando el camino de Dorados pasara el 
Chirigüelo viniendo á ocupar al interior de Ia sierra Ias a l­
turas que separan los arroyos que enriquecen Ias aguas dei 
Aquidaban.

El Aquidabanigüi era el lugar de su camparaento, una ex 
tensa colina Ia encerraba entre el Aquidaban y Aquidaba- 
nigüi tributário de este con suave declive hácia estos y tc- 
niendo su nacienteon Ias alturas de sierras escarpadas que 
abrigan á los Cayngüásy aloccidente selvas impenetrables 
que rodean el Aquidaban.

Este recinto que la naiurahza parece haber querido des­
tinar á uradefensa heróica solo podia ser abordado por 
dos únicos caminos. El queyo seguia, que pasa por el 
Negla, aíraviesa los extensos campos de Aramburú cos-
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fearicio Ias primeras serranias, quecaen ex-abrupto sobre 
un terreno accidentado de donde se dirige al rio Gnazá.

De bhí se intei na por picadas que se siiceden sin inte- 
rrupción, cortadas por arrojos cnjas corrientes snrcan 
profundainente Ic s flancos delas inontanas limiladas por 
Ias sierras escarpadas de la cordilleia, atraviesa los líos 
Tacuara j  Aquidabán y terminando en la planicie donde 
López plantara sus tiendas de campana.

El otro que pasa por Bella-Vista, Doj’ados, Capiy-baiy 
y Pnnta-Porá, se inierna por la picada dei Cbirigüeio cuya 
cxtrernidad se bilurca y signe para el Panadero.

El enemigo, en tanto, se babia colocado de tfd rnanera 
para no poder evitar un encuentro con nosotros si por ven- 
hira, fiado en Ias probabilidades, nos dicra tiernpo para 
ocupar el Guazú por un lado y cl Cliingüelo por el oti o.

En ini espíritu, desde luego, tei ía resuelra la cuestión 
magfia: López se veiia forzado en su propio carnpamento, 
en medio de estas sierias y selvas que buscara como impe­
netrable abrigo á aceplar el combate decisivo; ó ritirán- 
dose perseguido, iria encajonarse en la larga picada dei 
Cbiiigüelo, donde su aniquilarniento seria inevitable.

iMe ballaba mucbo tnas próximo de lo que supuse de la 
hora ambicionada de rned.irme con ese poder que bmatizó 
y aniquiló una nación entera.

Cambiando inmediatarnente de resolución, bice acam­
par Ias fueizas y rne diriji bacia Bella-Vista de donde bice 
f eguir por el camino de Dcnados, al Coronel Bento Mar­
tins Menezses, cuya fueiza aumenlé con dos cânones de 
campana y parle de un batallón de ii.fanteiia.

Al coronel Antonio daSilva Paranbos ordene que mar- 
cbíira sin perdida de íiempo y ocupara los pasos dei lio 
Nt gla esperando en este jiurito la reunión de mis íuerzas.

Al Coronel Bento Martins, intime que se esforzare en 
( ciipar la boca de la pica^^a dei Cbingüelo para el dia dos 
dei corrieiile, época en que podiia el ex-dictador hallarse 
allí si por acaso sinliere y abandonare su campamenlo to­
mando el único camino que le quedaba franco.

C'( ntrarnarcbando bacia el Negla rne I’euni con el Coi( - 
ncl Antonio da Silva Paianbos que alli rne esperaba, y el
25 dei pasado rnes emj)i-endi nuevas marchas bácia cèrio-  
Coiá.

Al siguiente dia se rne presentaron algunos pasados dei
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onemigo, entre los que se encontraba el Teiiientc-Coronel 
Solalinde.

Estos ine aseguiart n que López ignoraba rni marcha j  
que el enemigo poca vijilancia acostumbraba tener en sus 
posiciones.

Resolví precipitar mi irarcha hácia el enemigo rediicien- 
do mi fuerza en io posible. La dirección de Ia vatiguar- 
dia coníié,.al infatigable y bravo Coronel Juau Nunes da 
Silva Tavares, recomendáwdole toda prudência y dreuns- 
pección, ordenando la rnayor rapidez en sus movirnientos.

En tres dias de marcha halléme sobre elGuazii cerrando 
de este n odo la salida dei enemigo.

Me encontraba á dos léguas de Jatebó.
Mandé ocupar esta picada por los carabineros dei cuer- 

po provisorio dédíno octavo ordenando se embnsca<5e á 
íin de apresar los espias 6 descubierías que el eíiemigo di- 
rijiera por allí.

De Ias noticias que recibiera mi esperanza aumentaba 
de sorprender al ex-dictador en pleno día invadiendo su 
campamerito sin resistência y haciéndole de este modo me­
dir su caida antea de pensar en la imninencia de su ruina.

Por eso hice avanzar esa misma noche al bravo y expe­
rimentado Teniente-Coronel Francisco Ántonio Aiartins, 
con los carabir eros de los cuerpos 1°, 18", 19° y 21  ̂y el in­
trépido rnayor Floriano Vieiria Peixoto al frente dei nove- 
no bataüon de infanteria dcl que era comandante dirijién- 
dose hácia el paso Tacuaras á 5. léguas dei lugar en donde 
yo me hallaba.

Imparlí órdenes para que se procurase sorprender al 
enemigo que defeudia ese paso con dos cânones y alguna 
infanterifi, debiendo ir por (1 bosque al acercarse dei j)aso, 
hasta ocupar la maigen dei rio, y poder converger sus íue- 
gos sobre la artilleria, y cargar á la bayoneta cuando los 
defensores fueren diezmados,

Kecoáiendéies, que según fueie la natui-alezi dei terre­
no que debían recorrer, llevasen el ataque sea protegidos 
por la oscuridad de la noclie 6 al raj^ar el día.

Esos dignos guerreros, maicharon toda Ia noche, ii.ter- 
nados por sombrias picadas y caminos desconocidos, se 
posesionaron de la n argen dei rio Tacuaras s in  ser sen­
tidos, vadeáronlo mas abajo dei paso, y  por retaguardia 
dei enemigo, al romper el dia, se lanzaron sobi‘e la artille-

..irí'
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ría, cargando con denuedo, antes que pudieran fornoarse y 
largar un solo tiro.

Ni un solo honabre perdiinos en esta operacion que inaii- 
guró ese feliz dia, 1® de Marzo.

Me encontraba próximo á ese lugar, habiendo levantado 
ini campamento á Ias tres de la madrugada, avanzando á 
marcha forzada, tan luego qtie el ca nino me perrnitió.

Una vez allí, hice emboscar nn escnadrón de caballeria 
en la picada que precede al Aquidabá", y allí esperase la 
llegada de la fueiza con que yo iba á atacar el paso de ese 
rio, defendido por tres cânones de pequeno calibre y algu- 
na infantería.

Nada indicaba que el enemigo nos hubiere sentido, y los 
piisioneros recien tomados, me aseguraron ignorarse mi 
marcha, agregado á la feliz toma de Tacuaras, sin un tiro 
de canón, para anunciarlo, alentaba mi esperanza de rea­
lizar mi proyectada operación.

Tenía j)or delante una picada que atravesar, un rio a 
vadear, defendido con artillería que vomitaria metralla, en 
cuanto los asaltantes, vencieren Ias corrcntosas aguas, tro- 
pezaran con el espacio que ocupaban.

Si el enemigo tuviese not cia de nuestra proximidad, re- 
forzaria este punío, y Ias defensas naturales así aumenta­
das, frustrarian nuestio intento de cerrar la retirada de 
López.

El parte que la gnarnición de Tacuaras enviaba todaslas 
ma nanas, tardaba en llegar, López mandó un ajudante  de 
campo á inquirir la causa de tal demora y tan gran falta.

Los pocos tiros q\ie de su campamento se oyera, no le 
hicieron sospechar que fuerzas superiores e^tuvieien tan 
próximo; y mas bien supuso que habiéndose acercado algu- 
na pequena partida dei paso, hubiere sido rechazado.

Al trasponer la picada el ayudante de campo, solo noió 
nuestra emboscada cuando fué sorprendido y hecho pri- 
sionero.

De tras de éste, despues de alguna demora, dos mayores 
y once soldados fueren enviados para hacerse cargo de Ia 
guardia de Tacuaras.

Seis eran los carabineros que yo tenia emboscados en 
medio de la picada.

La lucha se írabó entre ellos y la nueva gnarnición, que 
ora avanzaba, ó reculaba, hasta que recibiendo una descar-



ga y teniendo dos muerfcos, disparsóse por el bosque, ca- 
biendo casi á todos igual suerte.

Irimediatamente mandé al Teniente Coronel Martins eon 
sus carabineros que asallaron Tacuara^, y al Mayor Kl i- 
riano Peixoto cori el ouerpo de su mando, avanzasen.

El primero, internándose por el bosque procuraria ocu­
par la barranca dei rio, á  dereclia dei paso; el segundo por 
1'uerade lap 'cada iria á ocupar Ias márgenes izquierdt s dei 
mismo punto.

Ambos convergerían sus fuegos sobre los cânones con 
que el enemigo pretendería resistimos, cargando sobre Ias 
fuerzas, tan pronto viera la guarnición é iufantería de- 
bilitarse.

Los cuerpos 19'’ y 21° que componen Ia brigada dei de- 
nodado Coronel Silva Tavares, formados al extremo de 
la picada, esperaiían el toque de avance, para cargar con 
la bizairía que les caracteriza el paso y Ia artillería que Io 
defendia.

Al Coronel Antonio da Silva Paranhos, qne mandaba 
la colurana de infantería, ordené se adelantara á la arti­
llería para que no fuera embarazado en su rnarcba por los 
obstáculos que esta pudieia encontrar en la picada, y á 
toda prisa rnai chara á apo ja r  el golpe que se iba á dar al 
enemigo; por si su auxilio fuere necesario.

Una vez tomadas estas medidas, mandé tocar la senal 
de ataque, tanto los carabineros cuanto la infantería, ven­
cidas que fueron Ias diíicuitades de Ia marcha, ocupando 
Ias bantincas, rompieron nutrido fuego sobre la artillería 
eneraiga, que contestaba con metralla.

Mandé tocar avance.
Í jos lanceros, á todo galope por la picada, invadieron 

el paso, al mismo tiempo que los carabineros y la infante- 
ría, se precipitaron á la voz de sus jefes al rio, acometien- 
do al enemigo, cuyas metrallas les pasaba por arriba.

Ni un solo hombre fué muerto en este combate contra 
artillería en posición, lanzando metralla; la artillería ene- 
miga quedó en nuestro roder, y de sus defensores pocos 
escaparon.

A los lanceros habíalcs ordenado que tan pronto inva- 
dieran el campamento dei ex-dictador,contornasen sus flan­
cos, y toraaran el camino de Chirigüelo, para impedir que 
algun jtfe de importância se escapara por ese lado.

Curapliendo esta órden, una vez traspuesto la picada

. ÍM
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queoondnciaal oampamento,se dividieron,é inandaro/i por 
los flancos la planicie de Aquidabanigüi, en ciiyo centro se 
liHlIaban las fnerzas enemigas.

El Coronel Silva Tavares, oficiales de su estado mayor, 
y  algunos carabineros que le seguian, y  unos poc )3 int’an- 
les recogidos en el cainino del centio, fueron á arfeineter 
las fuerzas á cujo iVente se hallaba el ex-dictador.

El Coronel Silva Tavares no le dió tiempo para respirar.
Le cargo, dieztnô sus defensores, mutiló el piquete de ofi- 

ciales, cegando con la espada de la viv''to>àa aquellas vidas’, 
cual àngeles del mal, se oponeu á la paz y regeneraciMu 
(le un pneblo, los llevô envueltos entre polvo y huino, al 
centro del bosque que cubre el Aquidabamgui.

A tan encarnizada perseciision el tirano no pudo Incer 
frente.

Dióse á la fuga, lanzándose para el inteiior' del bosque, 
seguido de ceiíía por un punado de valientes que juravau 
su esterminio, liasta que lierido, desanimado, exhausk), 
apeóse de su cabal Io, dirijiéndose háeia aquel arro/o, con 
el intento de vadearlo, cayendo de rudillas en la barranca 
opuesta.

En esta posicion lo encontré, cuando á pié seguí sus liue- 
llas. J./e intime se rindiera y me entregara su espada, que 
yo le garaniia los restos de su vida, y queyo erael jeneral 
que mandaba Ias fuerzas,

Poj- contestación me alargó una estocada.
Eníonces mandé que un soldado lo desarmase, lo que 

fué ejecutado al mismo tiempo que exbalaba el ultimo sus­
piro, librando Ia tierra de uri rnóstruo, al Paraguay de su 
tirano, y al Brasil del ílajelo d ; la guerra.

Al inayor en comisión del Estado Mayor, de P  clase, 
José Simeón de Oliveiia, miembro de la Comisión de In- 
genieros, á quien yo había ordenado se pusiera á Ias órde- 
nes dei (Joronel Silva Tavares en momentos de ser ataca­
do el paso del Aquidabán, para segundarlo en el combate.

Los servidos de este distinguido y denodado oficial fue- 
ron importaniísimos, siendo uno de los que mas se distin- 
guieron en Ia derrota del enemigo, persiguiendo al ex-d:c* 
tador, y baciendo que los soldados le di/igieran con pre- 
íerencia sus tiros, en su veloz fuga bácia ias selvas, siendo 
para rri evidente que debido á esta persecución incansab e 
debemos el fin del tirano.

/ ,
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Felicito á V. E. por Ias glorias que en este memorable 
dia obtiivieron Ias an ra s  de! Império.

Nuestras bajas aunque sensibles fiieron insignificantes.
Hubieron siete heridos, dos de ellos graves, y ontre los 

leves dos oficiales.
Las pérdidasdel eneaiigo fueron completas: en Ias pica­

das donde se libró la primera batalla, los pasos de los rios, 
en campo de combate, el espacio recorrido en la huida por 
la selva y arroyo en que lanzó, quedaron sembrados de 
ca 'á\eres.

El número de prisioneros asciende á244, contándose en­
tre ellos losjenerales Resquin y Delgado, 4 coroneles, 8 
tenientes-coroneles, 19 sargento rnayores, 3 médicos, 8 pa­
dres y un escribano. Mme. Lynch y 4 hijos se encnentran 
en el número de prisioneros, y son preciosos trofeos de 
este triunfo.

Al lado dei coche en que el 'a pretendia huir, dispersa la 
escolta que la guard? ba, y muerto el Coronel Lopez hij j 
dei ex-dictador, quien no quiso rendiise.

16 cânones cayeron en nuestro poder, dos ban leras j  
mucho armamento y municiones que hice inutilizar.

Quedaron muertos en el campo de batalla el general 
Roa, el Vice-presidente Sanchez, el ministro Oamiuos, el 
coronel Delvalle (1) y muchos oficiales superiores y subal­
ternos.

La madre y hermanas dei tirano, que se hallaban presas 
y á  quienes habia sido notifif'ada la sentencia de muerte, 
fueron libertadas.

Gran número de famílias eran aun las que acorapafiaban 
las fuerzas dei ex-dictador.

Rescatadas de tan humillante cautiverio, les fueron pro­
porcionados recursos á tin de acompaftar las fuerzas hasta 
esta ViMa-

A la madre y hermanas dei ex-dictador proporcione cíi- 
rretas para su transporte y todo cuanto necesitaren á al­
cance de los recursos de que disponia.

Cumplo con un agradable deber recomendando á la alta 
apreciacion de V. E. los importcintes servicios prestados eu 
este memorable dia por el intrépedido y frio Coronel Juan 
Nunez da Silva Tíi\'cires. Su devocion á la causa que de- 
ífndemos, la infatigable solicitud que desplcgú en el co-

(1) Hccicn el -i de Marzo (ue niucrto despues dc rendír.se con sus olros conipaueros eníi’« 
cstoB el padi'e Justo Roman (N, de la Ü.)
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mando de Ia vanguardia, así como el valor en el combate y 
persecucion dei enemigo y tirano, le hacen digno de lacon* 
sideracion y aprecio de sns superiores.

Del mis íio modo irnudio recomiendo á V. E. los servi* 
cios y valor cpie en mas de una vez ostentó en combate el 
Tenientc-Coronel Francisco Antonio Martins, comandan­
te dei rejimicnto 21“ de cabaüería, los imyores Floriano 
Vieira Peixoto, comandante dei batallón 9° de infantería 
3 Francisco Marques Xavier, comandante dei cuerpo 1“ 
provisoriu de caballería de carabineros, uno de los primo­
res en lanzarseal rio Aquidabán, agregando á sii voz de 
mando el mas digno ejemplo de valor, que sus subalternos 
hajan  ejecutado: así como el capitán Pedro Rodriguez 
(jue irandaba á los carabineros dei 18” y dei escuadrón de 
vanguardia donde dió exliubeiante^ pruebas de su activi- 
dad y valentia.

Es tambien un deber de justicia, recomendar á V. E. los 
oficiales de mi cuartel general, el capitán dei 1“̂ ' regimien- 
to de actillería ácaballo Antonio Jnsé María Pego Junior, 
asistente dei diputado ajudante genet al, agregado á este 
comando, al teniente de 31 de voluntários de la palria José 
Portes de Lima Franco, escribiente de esta repartición, al 
teniente en comisión de cadallería Alíredo Miranda Pi­
nheiro da Cunha, mi ajudante de órdenes alférez de 19 de 
caballería Franklin Mendes Machado y al alférez dei mis- 
ino cuerpo Joaquin da Rosa Castillo, alias Florencio da 
Silva Cáu a a, que sirven á Ias órdenes de este comando, 
por el valor y calma con que se portaion, trasmitien Io 
con rapidez rnis órdenes, lo mistrio que al sargento arna- 
nuence de la reparticdón dei Diputado dei Ayudaute Gene- 
la', Etelvino José dos Santos.

Me es sumí mente agradable elogiar el empeno y dedi- 
cación con que siempre rne segundaron los coroneles An­
tonio da Silva Paranhos, Federico Augusto de Mesquita, 
así como el teniente-coronel Francisco Bibiano de Castro, 
que raandaba una brigada provisória, el mayor de artiile- 
ría José Clarindo de Queiroz, quienes, si por Ias circuns­
tancias no tuv.eron ocasión de batirse con el enemigo, mas 
de una vez probaron su reconocido valor, no por eso de- 
jaron de merecer bien de la patria y de sus ilustres jefes 
por los^buenos strvicios é interés con que coadyuvaron á 
esta operación, alabados siempre en sus respect vo3 co­
mandos.
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Ese dia hice acampar la infanteria en el campamento del 
ex-dictador, haciendo contramarchar la caballeiia, fuera 
de la picada del Aqnidaban.

El 2 de Marzo, recibi parte de que el Coronel Bento Mar* 
tinp, habia traspuesto la picada del Chirigiielo,y el 12® ba- 
tallón de infanteria, se hallaba acampado en el lugar don­
de derrote al enem’go.

La rápida march i realizada por ese distinguido Coronel, 
por si solo honra y glorifica á un jefe y en mi opinion esta 
marcha v ie ’C á just ficar el bril'ante nombre y reputación 
que ha sabido conquistarse ácos lade  valor, per-everaucia, 
y coneumada pericia.

No puedo dejar de llamar la atencion de V. E por la im­
portante coinisión cabalmente desempefiada por el Coronel 
Bento Martins.

La confianzaque tenia en este jtfe, me hacia p^^esumir la 
pérdida del enemigo en medio de las sierras que le ocnlta- 
ban, y éste comprobó mi opinión ocupando el único cami- 
110 que quedare espedito al enemigo, el dia que yo le fijé 
para el inevitable y decisivo golpe proyectado.

No menos recomendables son los servicios prestados 
en la ocupación de Bella-Vista por el Teniente-Coronel 
José Maria Guerreiro Victoria, comandante del 18" cuer- 
po de caballeiia provisorio.* Bu perseverancia, sus esfuer- 
zos, el inter és y celo con que siernpre ejecutó mis intencio- 
nes, privando al enemigo de los recursos que de esa loca- 
lidad retiraba, bat éndolos varias vec?s y aprisionando á 
muchos, lo hace merecedor de elogios como uno de los 
muchos que contiibuyeron para el feliz desen'ace de esta
campaiia. . .

Debo aun recomendar á V. E. Irs relevantes servicios, 
que con actividad é inteligência, siernpre prestó, sea des­
tacado en Paso Barreto, como anteriormente en Tacuati, 
el mayor en coinisión de artilleria Ernesto Augusto da 
Cunha Mattos. Son dignos del mayor aprecio.

Es igualrnente recomendable el Teniente 2® Candido 
Leopoldo Esteves, comandante del contingente de ponto- 
neros, que siernpre se mostró activo en el cumplirniento de 
sus deb?res.

El mayor del 19® provisorio de caballeria Vasco Mana 
de Azevedo Freitas, que mandaba los lanceios que se di- 
rigieron por la picada de Chirigiielo, lecorriendo ui a ex- 
tensién de veinte leguas, según una breve comunicación de
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que me diiigió, encontro y batió una fuerza al mando dei 
coronel Delvalle, quien tenía dos cânone^.

Este Coronel y veinte oficiales, casi todos los oficiales, 
quedaron todos miiertos en el campo de batalla, la artille 
}ía quedó ennufstro poder, fué inutilizada; los que logra- 
ron escaparse se disperfa”on en el bosque.

El caraino, que recorrió este mayor, hácia Panadero es 
laba sembrado de cadáveres en toda su estensión.

Mas de dos mil miiertos, indica la línea de retirada dei 
tirano, como cnadro de disolución, hambre, de martirio y 
muerte qtie legó á sus secnaces como prêmio de devoción.

LIamo Ia aléncion de V. E. hácia los partes de los Seno- 
I es Comandantes de division, bi igadas y cuerpos que acom- 
panan á esta espedición, y en ellos estan consignados los 
dignos de elogio y aprecio de V. E.

No puedo remitir el dei 9« batallón de infanteria, que 
inuchos servicios pre?tó, tomando parte eu el combate por 
encontrarse ese cuerpo en marcha y muy distaute de ésta 
Villa.

Dios guarde á V. E.
limo. y Exmo. Senor Maiiscal de Campo Victorino José 

(Jarneiro Monteiro.
Comandante de Ias fiierzas al Norte dei Maoduvirá.

El Brigadier—t/ofé Antonio Correa da Câmara.

Vll

S. A .  EL Conde d’Eu y la terminación dê la üueuua
DEL PAKAGUAY.

(La hvtjvnmuwn, Abril ,'̂ 0 de JS70—N° 6'1 Asuncion: de Ici biblioteca de
don E. Solano LójpezJ

A la hora en que escribirnos, cortando con su bajei Ias 
» guas del Paraná y dnlceineníe atiaido por los recuerdos 
de la patria adoplivay por los liemos llamados de su au- 
pnsla fainilia, vnelve c) nieto de Luis Felipe á la inauíse- 
«.'uihbie de sus hogares para recoger Ias palmas dei triu.ífo 
y Ias bendiciones dei pueblo brasilero.

Salieudo dei Paraguay, el benemérito mariscai que ro 
ha desmentido acá la bravura dei capitan en Marruecos, de-

Pí'
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ja para la historia el imborrable documento de su heroísmo 
y caballerosidad en la òrden dei dia con que se despide de 
aquellos que hoy se glorian de haber sido comandados por 
tan venturoso y magnânimo Príncipe.

Venturoso porque enconhó bravos para dirijir el tin de 
la lucha y porque tuvo la misrna suerte dei grande enemi- 
go de Pompeyo, volviendo ahora al Brasil para decirle el 
vem, vidi, vici, de César; magnânimo porque al relirarse 
dei pais extrangero para cuya rejeneración ya tanto con- 
cuirió con su a ’̂ortunada é irresistible espada no se olvidó 
de hacer ardientes y sinceros votos por la prosperidad dei 
Paraguay, reducido hoy á un intnenso cadáver por la m i- 
léfica y ruinosa presión de la tirania,

Así como S. A. no dejó de recomendar Ia fortuna de 
nuestra Pátria al Aibitro supremo de los humanos desti­
nos, así tambien jamás los paraguayos triunfantes de Ló- 
pcz dejaián de acordarse de los benc ficios traidos por S. A. 
cuyo porvenir á su vez recomiendan á Ias recompensas de 
Dios sobre la gratitud de cuatt o naciones.

0
Címan^o en Geje de todas Ias Juerzas hrasi’eras en la 

BepúUica dei Paraguay

Cuartel General en Humaitá, 16 de Abril de 1870. 

OEDEN DEL DIA NÚM. 47

En razón dei aviso dei Ministério de Guerra, que alíora 
transcribo, paso en esta feclia al Exrno. Mariscai de Cam­
po Visconde de Pelotas el Cornando de este Ejército.

Ministério de los Negocios de la Guerra, Rio de Janeiro, 
19 de Marzo de 1870.

Senor:

Los glorií sos acontecirnientos de 1® dei coriienle contra 
Ias últimas fueryas de Solano López, desbaratadas por Ias 
dei Ejército Brasilero al mando dei General Cámaia, hoy 
Visconde de Pelotas, en la orilla izquierda dei Aquidaban, 
pusieron el deseado térmitio á la g iu r .a  dei Paraguay.

Hallándose así sa^isfechi, de la inauera mas completa, 
la elevada mision de vuestra Alteza Real en el Comando 
en Gefe de tcdas Ias fuerzas del Brasil en esa República,
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tuve órden de Su Magestad el E/r.perador para declarar á 
Vuestra Alteza Real que pnede entregar el mismo comat -  
do al Mnrigcal de Campo Victorino José Carneiro Montei­
ro, y en la falta de éíste el tsrnbien Mariscai de Campo Vis­
conde de Pelotas, y volver al Império, stgun los deseos 
manifestados por Vuestra Alteza Real, al recibir su norn- 
biwmiento.

El mismo augusto srnor manda agradecer y alabar los 
relevantes servicios prestados por Vuestia Alteza Real eri 
el dicho comando, y determina que así sea publicado er» 
órden dei dia. Dios guarde á ^nestra Alteza.—Baron de 
Muntiha— k  S. Alteza el Senor Mariscai de Ejorciío, Con­
de d’Eu.

No es sin proíunda emoción que me despido de rais 
cornpaneros de armas. Este sentimiento se raezcla boy 
con el interno placer de conseguir rrgresar al seno de Ia 
pa'ria y de la familia y de hacerlo prccediendo por pr co 
tiempo á aquellos de mis camaradas que aún se liallan eu 
esta tierra, y dejando así cumplidas Ias esperanzas que, 
bace iin ano anuncié con la misma fecha.

Fné ese un ano de trabajos para todos nosotros y por 
muchas veces de amargos desengaftos; pero no íué para 
asegurar el descanso dei Brasil, y corapletaineiite aniqui­
lado el enemigo que se hiciera incompatible con la paz y 
seguridai de nuestro país.

Soldados dei ejércíto en operación en el Paraguay! 
despues queá vosotros rae dirigí en Luque tuvisteis muclio - 
aún piie trabajar, mucho, que sufrir para alcanzar el íin 
que deseábamos.

Vanos íueron, (mpero, los obstáculos que se nos antepo 
iiían, ya los multiplicados por el ardid y actividad de nues­
tro adversaiio, ya aquellos, por ventura mas temibles, que 
os oponía una raturaleza casi virgen.

Diez y seis mil hombres tuvo en armas el dictador dei 
Paraguay, en el ano de 1869 (1) ellos desaparecieron gracias 
á vutstros esfuerzos sin oaei dejar vestígios, pero no sin

(1) ScftÚD la  d e c la ra c ió n  do E c s q u in  y  de c tro s  p a ra g u a y o s , s u b ia  á, 
l.fí.CCO h ím b r e s  el e jé rc i to  coii q u e  L o p e z  o c u p a b a  Á z c u ira  y  I ’i r ib c b u j '.  
C a lc u la d o s  en  5.C('0 Ics  so ld a d o s  de q u e  a n te i ic r u  c n te  lo h a b ia u  p r iv a d o  
Ia s  c x p c d ic io n e s  d f l  g e n e ra l  C â m a ra , F c i t i u h o  y  J u a n  M a n u e l, y  b ie n  a s i  
lo s  d e s ta c a m e n to s  q u e  a ú n  d e sp u és  èl co n se rv a  ba en  lo s  d is t r i to s  de V illa  
K ic a , S an  J o a q u in ,  S a n  E s ta n is la o , S an  P e d ro  y  V illa  C o n cep c io n , se  q u e ­
d a r á  s e g u i a m e n te  a n te s  a t r á s  q u e  m á s  a.Uá de la  v e rd a d ,
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abrir en nuesU’as líneas, blancos, seacom pa‘ativa'uaate po­
ços, por demá? sensib'es.

La desmoralización iinpresa en el ániino de I03 soldados 
de López, por aqueila lar^a série de victorias con que bajo 
ei mando de mis beneméritos antecesores, hábeis Sibido en- 
noblecer el nombre Brasilero, mucho contribujó, sin duia, 
para la rapidéz de nuestros triunfos en este último periodo 
de la guerra.

De nada sirvieron al tenaz dictador niíis de cien caflones 
(2) q\ie en breves meses, nuevame^te a nontonara su fre­
nética energia.

El teriitorio, hasta entónces dcscouocido de la Repúbli­
ca Paragua3’a, fué recorrido por vuestras árraas triunfan­
tes en todos los sentidos y hasta en sus mas recônditos ex­
tremos.

De Majo á F’ebrero hábeis rechazado al enemigo desde 
Ias puertas de la Asunción desierta, desde Ias barrancas 
con que en Dapúa él denominaba el caudaloso Paraná,, 
ha^ta aqueila rejión aún inculta de nuestro Brasil, adonde 
léjos de toda humana habitación, nacen el Apa y el 
A n ambnliy.

J^a sierra de Mbaracayú, aqueila áspera cordillera, cu- 
yos undosos cerros atraviesan en su largura la República, 
en tres puntos distantes fné por vos transpuesta impune­
mente en San J aquín, en Espadín y en )hirigüelo.

Algunos de los otros sufrieron el trio de Julio en la ori- 
11a de Tebicuary, mayor número arrastró, atravesando el 
distrito de la Concepción, los opresivos calores dei vera- 
no de la zona tórrida; otios bebieron la íiebre en Ias 
maléficas aguas dei Jejuí.

El hambre á veces no os ahorró y probastes sus snfri- 
mientos con aquel resto dei infeliz p ^eblo paraguayo, que 
en marchas foizadas, fuistes arrancar á  Ias mortíferas 
soledades.

Pero vuestro coraje fuésupíuior áaquellos sufrinaientos, 
como ya lo había sido á Ias cargas de lanzas y á  Ias 
metrallas.

En esta hora de nuestra separación, por mas de una vez
(2) 61 fu e ro n  lo s  ca fio n es  qr.e  c a y e ro n  e n  n u e s tro  p o d e r, d u ra n te  Ia s  ope- 

r a c io n e s  de) rnes de A g o sto ; 16 lo s  c o n q u is ta d o s  en  T u p ie re , 6 p e rd id o s  p o r

ta l  lOõ.
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OS agralezco lo mucho que hiciste por la causa de nuestra 
pátria; la abnegaeión con que lo3 oíiciales generates, supe­
riores, subalternos, inferiores y soldados, ya en frente de 
]()3 cânones enemigos, yaen  frente de Ias cordilleras, curn- 
plistes mis órdenes; la inmensa satisfacción que me disteis. 
Tambien lasí repa»ticiones no combatientes de sanidad y 
de hacienda contribuyeron para el general triunfo, traba- 
jando en remediar los padecimientos propios de la guerra.

En la expresión de este sentimiento, no puedo olvidar 
nuesta beuemérita escuadra que, por la naturaleza de la 
nueva faz de la guerra, privada de tornar parte en nuestro3 
peligros, ni por eso dejó de sernos un auxilio tanto mas 
esencial y prestimoso, cuanto nuestras operacioues tuvie- 
ron que abarcai*, de un extremo á otro lo3 rios Paraguay 
y Paraná.

Mucho debemos á la actividad de sus dignos Gefes Eli- 
sario y Lomba, á la buena voluntad de sus oficiales en de- 
sempenar el árduo y monótono servicio de trasportes.

Muestros aliados siernpre ajudándonos en la medida de 
sus fuerzas, nuevamente nos dieron pruebas de su cons­
tância y bravura, teniendo derecho á nuestro reconoci- 
miento. Mecomplazco en asegurarlo aqui.

Los mas esplêndidos resultados coronaron este concur­
so de esfuerzos por la mas legítima de Ias causas.

Las fuerzas enernigas que se ocultaban por detrás de Ias 
g irgantas de la cordillera de Ascurra, en breves dias di- 
Sülvieron al impulso de nuestra bravura.

López conociendo que no podia resistir por las armas, 
en su orgullo pensó vencemos por el desierto y por el haiií- 
bre; pero gracias á vuestra tenacidaJ, el desiei to y el harn- 
bre se volvieron contra él, y segaron por cientos á sus des* 
venturados secuaces.

No teniendo ya en su derredor mas que bien pocos hom- 
bres de los muchos millares que él había armado, sitiado 
por los nuestros sucwmbió; murió quizás por no compreii- 
der la generosidad dei perdón ofrecido, perdón que él j a -  
más íuera ca; az de otorgar.

Libre de su dominio, la población paraguaya, que suce- 
sivamente conseguisteis libertar de los martirios dei ham- 
bre y de las persecuciones forzadas, recuperó sus hogares; 
volvió á las ocupaciones de la pnz, y á los ojos dei mundo, 
renace de la terrible crisis por que pasó, encaminándose si

'■ L
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fnera sábiamente guiada, á Ia venidera prosperidad, firma­
da en Ias conquistas de Ia civilizacion.

. Como ella fueron por vos sustraidos á los mas crueles 
sufrirnientos aquellos de nuestros compatriotas que encar- 
celados á falsa fé, sobrevivieron á Ias crueldades de sucau- 
tiverio.

No pocos ciudadancs de naciones amigas tambien fue­
ron restituidos al mundo civilizado.

Las repúblicas nuestras aliadas, no monos interesadas 
que nosotros en la extinsión de un poder que aún mas 
amenazara á el'as, que al Brasil, en la hoia dei triunfo 
anaden sus espre^^iones de regocijo á la nuestra, prenuncio 
cierto de una era de sólida concordia y fraternidad.

Por fin el Brasil entero á quien conquistastes Ia paz, alé- 
grase en vuesiros hechos. Alégrase con razon por ver fi­
nalmente regresar á su seno, trajendo los laureies d e l a  
victoria, no pocos miliares de sus hijos.
. Ya cerca de siete mil voluntaiios de la pátria, llenando 
el encargo que habían tomado, tocaron lasp la jas  dei Im­
pério ó hácia ellas navegan; mas de tres mil de los valien- 
les guardias nacionales de Ia provincia dei R ’o Grande dei 
Sud, curapliendo igual deber con la misma valentí.i, se en- 
caminan hácia el suelo natal (3).

En breves dias los deraás seguirán; y el valeroso y resig­
nado ejército de Unea tambien no tardará, así lo espero, á 
obtener en la mansedumbre de la pátria la cornpensacióu 
que tanto merecen sus prolongadas fatigas.

Al separarme de todos réstame la satisfacción de ver 
que yo no podia entregaros á mas más sábias que á Ias dei 
ínclito general á quien ha cabido la gloria por todos los tí­
tulos merecidos por él, de escribir la últiuia página de esta 
guerra.

En la quietud de la paz, restituidos al seno de la socic- 
dad civil, sabreis concurrir con vuestros conciudadanos, 
para el desarrollaraiento pacífico de lo? elementos vitales 
dei país y de sus libertades, llevando de esta larga cruza la

(B) Y a  e m b a rc a ro n  h á c ia  e l B ra s il  lo s  b a ta l lo n e s  de v o lu a ta r io s , 17, 23, 
26, 27, 80, B3, 35, 39, 40, 41, 42, 44, 46, 53/ r e g u la n d o  el té rm in o  m ed io  de 
n u  b a ta l ló n  500 h o m b re s , c o m p le ta n  e llo s  e l in d ic a d o  to ta l  de 7.Ü(X) hom - 
b re s . S ig u ie ro n  h á c ia  e l B ra s il  p o r  t ie r r a  lo s  c u e rp o s  de c a b a l lo r ia  6", 7", 
9", 10", 11", 12", 13", 14", 16", 18", 21", 22", 23" y  24", e l té rm in o  m ed io  do e ll >s 
es s u p e r io r  á  ^  h o m b re s  y  p o r  t a n to  e l to ta l  á  3000 h o m b re s .

Q ueda e x is t ic n d o  en  el B a ra g u a y  con  ó rdones, em p ero , á  s e g u ir  en la  
p r im e ra  o p o r tu n id a d  lo s  b a ta l lo n e s  de v o lu n tá r io s  31, 36, 37, 50 y  54; y  lo s  
c u e rp o s  de c a b a l le r ia  1", 15, 17, 20, 25 y  26.

-  ?'. I
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el recuerdo de Ia mncha í aerza que dá la iinión y de Ia 
grande crísis que laNación Brasilera atravesó ilesa y ai- 
rosa, y gracias sin duda á los sáb os lazos que prenden sus 
diferentes fracciones y anadieron en un común esfaerzo 
sus Iiijos derramados en la basta zona limitada por el 
Oyapek y el Chuy.

He buscaf^o en el ejercicio de mi autoridad aliviar, Io 
mas posible, nuestros sufrimientos y hacer justicia, en la 
ói bita de mis atribuciones, á los servidos de cada uno de 
vosotros.

Será para mí la mas grata de Ias recompensas, si reco- 
nociereis mis intenciones y de ellas conservareis benévolo 
recuerdo.

Respecto á mí, doquiera que Ias circunstancias me con- 
duzcan, siemp^^e conservaré orgullcso la conciencia de qne 
tnve el honor de guiaros al término de vucstras fatigas, y 
scan lícito decirlo, la memória de lo que liice con vosotros 
y de lo mucho que os debo; y si por ventura mi voz aüu 
iuviere ocasión de ser oida, mídie con más empeno aboga- 
rá por vuestros intereses que vuestro antiguo general y 
constante amigo.

Gastón d ’ Orleans.

Viva la Nación Brasilera!
Viva Su Magestad el Emperadoil 
Viva la Constitudón Política dei Império! 
Vivan el Ejército y la Armada!
Vivan los voluntários de la Pátrial 
Vivan Ias Naciones Aliadas!

VIII

l^ARAGUAY—Relato del general Câmara de la sor-
PRESA Y MüERTE DEL GENERAL LÓPEZ—ÚLTIMOS 

MOMENTOS DEL JeFE PARAGIJAYO.

fNetv York Ilerld—Junio 20 de 1870—Biblioteca de doii E . Solano López)

EI general brasilei‘0, Câmara, que comandaba Ias fuer 
zaj que deriotaron y dieron muerte á Lopez, dirigió Ia s;- 
guiente carta á un periódico argentino dei cual estracta-

----  ' ■ ■ - -
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mos lo siguiente: «Es duro, muy duro para soldados hono- 
lables que lucharen durante anos para restablecer en es­
tos paises la paz perturbada por la tirania de un dé=pota, 
verse confundidos con los sanguinários secuaces dei bárba­
ro, cujas manos están todavia tintas de la sangie de nues- 
tros hei óicos prisioneros asesinados por él cuando los afa­
nes de la guerra le esforzaban á rendirse.

Es duio, m uj duro, e'pecialmente cuando este déspota 
ca jó  no debido á una emboscada pero sí en una leal pelea 
deíéndiendose con un valor que —le haré justicia—honra 
su rmierte j  desdice con su vida.

El mariscai Lopez no fué ni pudo ser asesinado, ui tain- 
poco fué ejecutado. Todo es falso No fué ni pudo ser 
ni por manos de mis distinguidos companeros de armas ni 
mucho menos por Ias mias.

El general López fué sorprendido al r a ja r  el dia, debido 
á un accidente que fué feliz, pero pudo ser contrario para 
nosotros. Tuve la buena suerte de que lasdisposiciones por 
mi tomadas fueran con habilidad j  rapidez cumplidas j  
que más tarde se vió que no adolecian de defecto alguno.

López, este hombre tan cauteloso y desconfiado, cuya 
prudência no omitia ninguna precaución ó vigilância fi é 
rodeado j  atacado en su camparncnto ántes de que pudie- 
ra fospechar que sus vanguardias habian sido apresadas. 
Recién nos vió cuando le salimos con impetu á través de 
sus rnetrallas encabezados por los fogosos lanceros dei in­
trépido Silva Tavares, los bravos carabineros dei valiente 
JMartins, Marques, Xavier y otros, acompaiiados de utios 
pocos bizarros riíleros dei distinguido M ajor Peixoto que 
en ese momento emergia en la llanura sobre la misrnaguar- 
dia dei cainpamento. Es debido á esto que el Dictador 
aveiituró su persona por no tener tiempo de huir; y cuan­
do ordenó á sus bravos soldados á la carga, espada en ma­
no prociiró salvarse por la retirada, era demasiado tarde, 
liHoia sido reconocido. y su persecución fué feroz.

EI mayor Simeon d’Òliveira y ot.ro oficial á qtncn Vd. lo 
conoce personalrnente, omitieron estos detalles por modés­
tia; pero la justicia exige que aqui y en todas partes yo los 
proclame como los verdadei09 aütorcs dei trágico íin dei 
mas que alabado caudillo. Cuando este huia íué persegui­
do por riíleros montados.

AJ dejar J.ópez su caballo en la entrada dei bosque, tarn- 
se apearon ellos dirijiendo sin cesar su fuego hácia
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él, ciiyas bala5 piisieron lérmino á Ia vida de López, biiien- 
dole mortalmente en dos partes. El M ajor Simeon d ’0  i- 
veira no pudo rendirse cuenta de Ia eíicacia de este seguro 
V persisfcnte tiroteo hasta nai Ilegada, ordenándole que se 
dirijiera hácia otro punto; debido á esto fui uno de los pri- 
rneros en encontrarnrje sobre la bar,-anca dei Aquidabani- 
gui j  ver á López caer casi exániine.

Al lado de López se encontraban dos oficiales que mu- 
rieron sable en mano deíendiéndole hasta el último j  otro 
oficial que pudo escaparse quizás para rendirse mas tarde.

Supe después que los dos primeros eran los majores 
Estigairibia (Gaspar) j  Vargas (Antonio) que fueron b - 
leados por los riíleros que me seguian en momentos que 
vadeaban el rio para recibirnos, nó como á libertadores si- 
I o como á implacables j  rencorosos enemigos.

Debo á mi honor como soldado, á mi nombre j  á nd 
país, á la historia j  á mi conciencia declarar cor» fidelidad 
que el mariscai López raurió lealmente j  en posesión com­
pleta de sus sentidos. Guando me agache para toraarle Ia 
espada de su mano hizo un movimiento para herirme, gri­
lando con firmeza j  arrogancia:—«Muero espada en mano 
por mi patria* —Entónces ordené á un soldado dei batallon 
O*» que le desarmara, j  en esta lucha expiró sin recibir nue- 
va herida.

■' lí

IX

R hLACIÓN DEL GENERAL JoSÉ LuiS CORREA DA CAMARA

(E l Puehlo—P  de Marzo de 1894 N° 13.—Asuncióv)

He leido Ias narraciones que corren impresas sobre Ia 
nmerte dei dictador.

Nunca coi.firmé unas ni refuté otias.
A hora, empei o, eritiendo que estoj obligado á hacerlo, 

N isto que la Gaceta de I ’crto Alegre considera la narraciúu 
dei Consejero Schneider como 'la verdad consignada por 
la historia universal.

Si no hubiese visto en lo que escribió el a-utor de la obra, 
La gueira de la triple alianza contra el gohierno dei Para­
guay, una injusta ofensa á Ia honra dei soldado brasilero,

M
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fiempre valiente delante dei enemigo, pero siempre noble
generoso delante de Jos vencidos, por ciei to no refutai ía 

la narración dei Consejero Schneide»’, sobre la muei te dei 
Mariscai López.

No lo haría, porque Ia verdad acaba siempre por domi­
nar en la historia, y ella tendrá que recojer los documen­
tos y Ias pruebas dadas por el patriotismo y por la lealtad 
de los generales brasileros que comandarou nuestras 
tropas.

Una vez por todas voy á narrar los hechos relativos á 
la muei te dei dictador, como realn ente sucedieron.

En la mafiana dei 1° de Maizo de 1870, 1a vanguardia 
dei ejército de mi mando, se encontró coii Ias dei enernig >, 
hallándose al frente el Mariscai López, en Ias raárgenes 
áç\ Aquidahán, resultándole rápidatderrota en el combate 
que se empenó.

El Mariscai López, seguido dedos ó ties oficiales, huyó 
en dirección á los montes de Aquidahán-menguy, siendo 
peri-eguido por el Sargento Ma^^or José Simeón d Oliveira, 
y más dos soldados de caballeiía de la guardia nacional.

Ahí, apeándose, se int('rnó por el monte, y yo Üegué en 
ese momento al lugar en que el Mariscai había abandona­
do el caballo que montaba, siendo entonces informado 
por el referido Sargento Mayor, de lo que había ocurrido.

Seguí en la dirección que me indicaron, solo, y á poca 
distancia encontré los dos soldados que le habian perse- 
guideq me aseveraron ellos de que por allí se encaminara 
él, pareciendo á los referidos so dados que estada herido.

Les orderié que me acompaiiasen, encontrándolo en efec- 
to, un poco adelante en la márgen izquierda dei Aquida- 
lan-mcnguy, caido junto al rio, apo^ ado el cuerpo sobre 
el bi azo izquierdo y teniendo en la mano derecha la espa­
da desenvainada.

Los dos oficiales que le acompanaban estaban á su lado 
con Ias espadas empufladas.

Entonces diciéndole quien era yo, le intimé que se con- 
siderase prisionero, garantiéndole la vida.

El Mariscai me contestó que moriría por su patria, ti- 
rándome un golpe,

El oficial que estaba á su derecha procuró herirme, sieii- 
do rnuerto por un tiro disparado por uno de los soldados 
que me había acompanado.
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Kl otro rficial intentó hnir, siendo igualmenfe muerfo.
Me dirijí de nuevo al Mariscai, repitiéndole Ia nrdsrna in- 

timación, recibieado empero la misina contestación.
Entonces, Ilegando á su lado un soldado dei 9° bala'1- n 

de infanteiia le ordené que le qiiitase la espada, el solda­
do obedeciéndome la aga»TÓ por el puílo para sacársela.

Era preciso Ir^cer esluerzcs, y por la posicion en que se 
liallaba, el Mariscai cayó en el rio, junto al cual tenia los 
piés; el cuerpo quedó debajo dei agua pero levaníó aún so­
bre este la cabeza muriendo en seguida.

Tenía el Mariscai una herida de bnla en el bajo vientre, 
quehabía recibido, naturalmente, cuando trasponía el rio, 
junto al cual había caido; esa herida seguramente le impi- 
dió continuar la fuga, mandé conducir el cadáver para el 
campamento, poco antes ocupado por él.

Dispuse sobre su entierro, que se verifi^ó á la vista de 
su madre y dos hermanas, debajo del toldo de pano que 
allí existia.

De esta exposición verdadera nadie tiene el derecho de 
dudar, contradiciendo mi palabra, para crecr en lo que di- 
cen los mal informados, como el Consejero Schneider y 
los detractores de la honra dei soldado brasilero.

Visconde de Pelota.
Nota:—-A pesar de que el general Câmara pretende que 

nadie tiene el derecho de contradecirle, sin embargo, hay 
que convenir en que su relación, en la parte referente á  la 
mueite de Lóprz, es poco explicativa, algo reticente, y dá 
lugar á que se formulen Ias siguientes preguntas:

óCómo se comprende que un hombre malamente ĥ rido 
haya podido emprender la fuga?

óEs posible crear que \m hombre caido junto al rio, apo- 
yando d cuerposobre clbrazo izquierdo, aunque tenga la es­
pada en la derecha, hayan exigido de parte de Jos brasile- 
ros, ESFUEKZOS para desarmarlt?

El general Câmara no se explica bien sobre el particu­
lar; y lo que hubo de cierto fué que, herido López en la 
leíi iegay  caiilo en ia n árgen dei rio, se le acercai'on los 
enemigos y coricluyeron con él, fuera de pelca y sobre se­
guro.

Un testigo.

r /
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Parte Oficial—Carta del General Câmara

(La Itegeneracion—Aiio I I — 63—Marzo 6 de 1S70—Biblioteca de don
E . Solano López)

Campamento en Ia izquierda dei Aquidaba i, 1° de Mar- 
zo de 1870.

Ilmo. y Exmo. Senor:
Escribo á V. E. desde el oarapamento de López en me­

dio de la Sierra. El tirano fué derrotado, j  no qneriendo 
entregarse, fué muerlo al instante. Le intimé Ia orden de 
rendii-ce ouandoya estaba completamente derrotado y gra­
vemente h-rido, y, no qneriendo, fné muerto. Doy los pa- 
rabienes á V. E. por la terrninación de la guerra, por el 
( ompleto desagravio que ha tomado el Brasil dei tirano 
dei Paraguay. El general Resquin y otros gefes están pre­
sos.

Dios guarde á V. E.
AI Exmo Mariscai de Campo, Victorino José Carneir*o 

Monteiro, Comandante de las íuerzas al Norte de Mandu- 
virá.

(Fir) José A. Correia de Câmara
Está conforme

Alfredo de Escragnólla Tavares 
Capitan

XI

Informe medico

(Traducción que acompand ál texto hrasilero)

(B ib lio te c a  de E . S o la n o  L ópez)

Nos los abajo firmados, certificamos á pedido dei Iltmo. 
Senor Coronel Juan Núfiez da Silva Tavares, que exami­
nando las heridas que produjeron la muerte dei ex-Dicta-
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dor y tirano de la República del Paraguay Francisco So­
lano López, encontra’nos las siguientes:

Una soliición de continuidad en la región frontal con 
tres pulg idas de extensión afeclando el pellejo y el tegido 
celular, (1) oira producida por instrumento cortante en el 
liipocondrio izquierdo con una y media pulgada de exten­
sión, dirigida oblícuamente de abajo para arriba afectan- 
do el pellejo, el peritoneo, los intestinos y la vegiga; otra 
en el hipocondrio derecho de arriba para abajo, teniendo 
dospulgadas de extensión afectando el pellejo, el peritoneo 
y probablemente el intestino.

Finfdmente una herida producida por bala de fusil en la 
región dorsal, (2) teniendo una sola abertura, quedando 
conservada en la caja toráxicala bala.

Y para constancia pasaraos el presente.
Villa Concepción, 25 de Marzo de 1870.

(Fir.) Dr. Manuel Cardoso da Costa Loho
Cirujano de Brigada 

Dr, Melitclo Barbosa Lisb'̂ a 
2" Cirujano

Están las firmas reconocidas por Escribano.

(Fir.) José Maria da Silva

XII

Tkatro de la Guerra—Algunos detalles más

( “La Re^eneracion"—Marzo 11 de 1870—Nthn. 65—Biblioteca de 
don E , Solano López)

Hemos recibido otros detalles más sobre los últimos im­
portantes siicesos que se ban desarrollado, con motivo de 
ia muerte dei tirano í.ópez.

Helos aqui:

(1) E s ta  h e r id a  fu é  h e c h a  p o r  e l C a p itá n  J u a n  P e d ro  N u h ez , A y u d a n te  
de C am po  d e i C o m a n d a n te  de l a  v u n g u a rd ia , q u e d a n d o  h e rid o  en  la  
cab eza .

(2) E s ta .h e r id a  la  re c ib ió  L ó p e z  en p re s e n c ia  d e i G e n e ra l  C â m a ra , c u a n -  
do se h a lla b a  re c o s ta d o  so b re  la  b a r r a n c a  de i A q -n d a b á n . (A m b as  n o ta s  
o b ra n  a l p ié  de i in fo rm e  in s e r to  {N. de la D.)
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Aílewás de López murieron dos de sus Lijos siendo el 
más viejo hijo de Mme. Lynch y el otro de Juana Fesoa; 
el Vice-Presidente Sánchez, el M nistro Caininos, el Co­
ronel Aguiar y otros murieron tannbien.

Se tomaron prisioneros á los genera'es Resquin y Del­
gado, á los Coioneles Cabriza, Centurión, Escobar v otros 
oficiales.

Vienen en marcha para la Concepción la madre y dos 
hermanas de López, Ias farnilias de Caballero, Carninos, 
Gill, Genes y muchas otras. Parece que López quiao con­
cluir con su madi e y hermanos.

Los bra'iileros tomaron IG piezas.
El 25 de Febrero fueron sorprendidos por Ias fuerzas 

dei Coronel Bentos Martins a dos léguas de la Colonia de 
Miranda en los montes, el General Caballero, 3 gefes 11 
ofieiales y 9 soldados. Quedaron prisioneros 6 ofic ales y 6 
soldados, y Caballero perdió todo su bagaje inclusive su 
espada.

Por momentos esperamos más noticias que si son de 
importância, Ias daremos en boletín como acostumbramos 
haccrlo.

XIII

Guerha de la Triple Alianza por L. Schneider

Coxnhdo X X X I—Francisco Solano López, Presidente^ dictador y  mariscai de 
Campo de la Rej^ública dei Paraguay.

Traclucido al espanol por primcra vez. especialmento para esto número de la Revista)

El merecido aunque sensible fm que tuvo López ha pro- 
bado una vez más, mediante el terrible castigo de una gue­
rra de cinco anos, qutí la excesiva arnbición de gloria dei 
gobernante puede llevar á la completa destrucción de ca 
pueblo.

López ha unido para siempre su norabre á los dei Doc­
tor P ra n c ia y  dei Dictador Rosas de Buenos Aires en la 
histor'a dei deseiivolvimiento de Sud América, y apesar de 
los numerosos juicios quecxisten de su actividad como go- 
bernaníe y como militar, su rnuerte, disolución de su obra 
y fn de la crue. ta guerra contra él llevada, dió material

rj0 .> '
mà
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bastante para la narración imparcial de su vida y hechos.
Despiiés que en el ano 1840 rnurió el Doctor Francia, pri- 

mer Dictador dei Paraguaj, que quedó independient», ais- 
lándose de Ias otras provincias dei vireinato de Ia Plata, 
y el abogado Carlos López se apodero dei mando, tenía su 
liijo m ajor  Francisco Solano, nacido el 24 de Ju'io de 
1827, recién trece anos.

Este babia recibidode sii madre una educación más bien 
carinosa que cuidadosa j  aprendido só!o aquello que el 
Dr. Fjancia coiisidt-raba necesario para los jóvenes para- 
giiajos. Sus irnpresiories de la juventud podrán liaber sido 
solo Ias de cualqnier joven paragiiajo preparado para la 
vida üíic al: veneración ciega bacia el superior que con po­
der absoluto gobernaba la sumisa república, obediência 
servil, temor á los espias que penetrabau los más íntimos 
secretos de la familia y orgullo de la independencia, celo- 
samente sosíenida, de su pequefio j  bien disciplinado país 
ante sus vecinos.

Este más ó meros es el caracter dei paraguajo que se 
conservará basta ceder á la influencia de la civilización y 
adminisíraciones liberales.

Carlos López, padre, no íó'o seguia en un todo el régi- 
men absoluto de su antecesor, sinó que t ra ta ta  de pertec- 
cionar este sistema gubernativo á favor de su familia, pen­
sando sin duda desde el principio desu gobierno en bacer- 
lo hereditaiio.

EI bien comprendía que bajo la supuesta forma de go­
bierno republicano, no podia hacrrlo direcíamente, y 
por Io tanto inclujó en la Constitución por él propuesta 
ia determiriación de que el Presidente de U República tu- 
viera el derecbo, paia un caeo de muerte, de designar iin 
interino basta la nueva elección de Presidente, y como co- 
nocía sobradamente á sus conciudaianos, Ia ironia de la 
representación popu'ar y la iri mera corno se liacían esaa 
eleccione^, ca culaba que el gobernador interrino podría 
obtener su elección c< n facilidad; de manera que estaba 
seguro dei bueu é.<.ito de su projecto.

P a ’’a Cito, necesitiba educar á su h jó  m a jo r  á fin de
que estuvicra piepaiado para cuando los acontecimien '03 
lo exigieran.

A este efecto bizo insíruirle en Ia discipliua militar, para 
lo que el bien organiz'do ejército pa'-aguayo era la me‘or 
escuela.
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Fiancisco Solano hubo de vestir pronto el uniforme y de 
los lõ á los 18 anos de su edad, ascendió to la la escala mi­
litar, hasta ser General de Brigada.

El grado de General lo recibió sin duda más pronto de Io 
qiiehubicra pensado su padre, pues más tarde demosiraron 
los hechos que Carlos López temia el excesivo poder y po- 
pularidad de su hijo.

La guerra contra Rosas, el dictador de Buenos Aires, el 
tigre de La Plata, fné causa de la participación en la In­
cha de un cuerpo de ejército paraguayo, cuyo mexii !o el 
padre no quizo confiar á otro que á su hijo.

De este modo Francisco Solano se encontró á la edad de 
18 anos al mando d e 9,000 hombres de tropas bien discipli­
nadas.

Aunque no tuvo ocasión de entrar en acciones de impor­
tância, parece haber demostrado íáctica militar, pues co- 
nocemos el juicio dei general argentino Paz que le es bas­
tante favorable, siendo como s’gue:

No dudo queel comandante dei l í  cuerpo dei ejército li­
bertador, el joven General López, llene Ias esperanzas de 
su patria y nos podemos felicitar de haber encontrado un 
companero de armas de tanto talento como genio.

Entonces pelcó al lado dei Feld Mariscai brasilero Ca- 
xia««, después su acérrimo enemigo, en contra de Rosas cu­
yo tin bien hubiera podido tomar como ejemplo para su 
porvenir. Guando, después de la caída de Roses, volvió al 
Paraguay el joven López, se mostró imbuído de Ias ideas 
dc adelanto y civilización queaprendió en los estados don­
de se había batido, como también convencido de que el Pa­
raguay debiera reformar su régimen militar al estilo euro- 
peo y permanecer alejado de todos sus vecinos.

Al padre que estaba de acuerdo con esto, empezó á in- 
quietarle el prestigio que ganaba su hijo.

Sin embargo, no le hizo observaciones cuando el joven 
se entregó á una vida ininoral.

Como hijo dei Supremo, soldado afortunado y de buen 
trato socia', extendía su libertinaje por toda la ciudad y 
ya entonces demostió Francisco Solano, al tropezar con 
oposiciones, que su crueldad no conocía limites.

Sin escrúpulos alejaba al padre ó á los hermanos de la 
jóven que pretendia ó los perseguia de cualquier modo á 
iin de hacer inútil teda resistência,
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No obstante, parece qne el pueblo paraguayo apoyaba 
el cornportaraiento del hijo del Presidente.

Pero al nnismo tiempo se mostraba tan caprichoso, le 
gustaba nparecertan independientey criticar con franqueza 
hechos oficiales, qne el padre ernpezó á mirar coa receio 
á  su sucesor, quien se conduría como si no pudiera espe­
rar el tiempo de encontrarse en el poder.

Esto es en Sad-América, para cualquiera que ocupa un 
puesto ó posee algo, un motivo de temer Ia rauerte.

El asesinato dei Creneral Flores en el Uruguay y dei Ge­
neral Urquiza en Entre Rios lo haa proba io durante y 
después de la gueria

Por consiguiente, era muy natural que López padre en­
viara á su heredero á Europa por a'giinos anos á pre{ a- 
larse para su futura carrera de gobernador como también 
para no estorbarle durante su ausência.

Ya en aquella é}»ora principió el padre á preferir rnucho 
á su segundo hijo. Veraneio López, lo cnal fué causa de 
celos y euemis’ad entre los dos hermanos. Un suceso de- 
sagradable apresuró el envio de aquél á Europa:

Francisco Solano López enarnoróse de una joven, Car­
melita R.—hija de padres rico^ y distinguidos y aiinqne 
A a comprometida con un distinguido joven, don Carlos 
Decoud, le hizo Ias ofertas mas desvergonzadas y recha- 
zado, se vengó mandando apresar á Decoud y su herma- 
no, acusándolos de conspiración contra el Supremo y ha- 
ciéndolos fusilar.

Su maldad llegó á tal extremo que mandó arrojar el ca­
dáver dei ase.‘inado, ensangretado y desnudo, frente á la 
casa de la madre de la víctiina.

Carmelita enloqueció á motivo de esto, habiendo vivi­
do hasta 1a época dela guerra. iMastermann garantiza la 
completa verdad de este hecho de cuya especie podríamos 
mencionar vários otros qne no citamos por no poder pro- 
l ar!os. '

Así se ernbarcó el joven López el afio 1853 para Europa 
l) en provisto de recursos porei padre, pues disponía dei 
lepleto Tesoro dei Estado, ó sea, una inmen&a fortuna pro- 
pic, siendo corno era el Pai’aguay el único Estado de Sud 
América que no teriía deudas.

Su séquito estaba constituído de tal modo que sin cohi- 
bir al hijo en sus placeres, el padre estuviese siemprebieii 
i' 'tormado de lo que su hijo hacía, decía y h >sta pensab.a.
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Aunque al pnrecer ocnpado solo en diverMrse, se mos- 
tró como hábil diplomático j  estadista, siendo resulfados 
de sus ^estioiies los tratados de nave^ación entre el Fara- 
g:uay y la Francia, Inglaterra, Ce;dena y los Estados Uni­
dos de Noi te-América. Unos periódicos dicen de él (jue 
cntró como voluntário en el ejército francês durante la 
campFíia contra Rusia en la Crimea, y lo que vió en Se­
bastopol le inspiro la idea de construir en el Paraguay 
otra fortaleza igual, que. realizo en Hiimaitá; mas no pode­
mos encontrar en ninguna parte los comprobantes de es­
te hecho.

Cierto es que López se dedico coa mucho aliinco al es­
túdio de Ias organizaciones militares europeas, y tuvo bunn 
cuidado de tomar nota de lo que vió y comprendió quepo- 
dría ser útil á su país:

Interesante es notar que reconoció el sistema militar 
de ieservay  defensade Prusiaque debíaadoptar y quetise- 
guraríaá  su país una superioridad sobre sus más podero­
sos vecinos. Lo que se ha conocido hasta ahnrade  est» 
sistema, demuestra que estaba en vigência en toda su 
extensión. Pi incipalmente reconocía la absoluta inutilidad 
de los guardias nacionales y milicias y demostró siempre 
su desprecio por estas instituciones.

En este viaje, conoció á Mme. Linch , natural de Ir­
landa, divorciada de su marido, un oficial francês, y con 
la cual vivió en relaciones hasta su muerte, siendo de su- 
poner que esta relación proviniera de losamoies fácdes,

No obstante esto y ser Ló, ez veleidoso por naturaliza, 
ha sabido dominai lo hasta su fin, lo cual se explica poique 
no ponía obstáculos á otras relaciones de López quien 
siempre volvia á ella y atendia sus consejos.

Acompanándole en su viaje de regreso al Paraguay, bu­
bo de permanecer en Buenos Aiies mientras López vino 
á la Asuncióu en busca dei consentirniento de su padre 
pa»a continuar sus relaciones ilícitas. Le fuê concedido 
despuês de haber prometido en que no pensaií i jamás en 
cor.traer matrimônio con ella. El futuro Presidente dei 
P a ’aguay d--bía casarse sólo con paraguaya ó a'guna. 
prince.'a. Fuê al tiempo de su regreso que se hizo el ensa- 
yo de Citablecer una colonia europea que fracasó por temer 
López padre la introducción de ideas liberales; el joven 
López demostró abrigar intenciones de utilizar aqui lo
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qne había vislo en Europa. Eran aldeanos de los alrede- 
dores de Bordeaux que poblarían el Chaco.

El Coronel l)ii Graty explica los contratos que celebra- 
ron con el viejo López; pero no habla del m uj triste íin de 
dicha colonia.

A mas de eso, trajo el joven López vários modelos, má­
quinas j  desciipciones, segun los cuales estableció fábricas 
para utilizar las nuevas industrias en su provecho.

Al principiar la guerra (1859) entre la Confederación Ar­
gentina y Buenos Aires, que terminó con la incorporación 
(ie Buenos Aires á la Confederación envió Ló{ ez padre á 
6u h’jo para entablar negociaciones de paz, ocasión en que 
aparece como político por primera vez.

Tuvo rnejor êxito que las intervenciones de Inglaterray 
Fiancia, también ofrecidas, quedando consolidada la for­
ma de Ia Confederación.

Su misión casi tomó un giro inesperado.
En la Asunción se había apresado á un tal Canstatt, 

súbdito inglês, residente en el Paraguay desde 1852, por 
suponer López ser cómplice de una conspiración. El con­
sul inglês Hendei son tomó carta en el asunto y como López 
no quisiera ceder fuêse á Buenos Aiies.

Henderson estaba en Buenos Aires cuando López, des- 
pués de haber hecho el arreglo con buen êxito, se embarcó 
para la Asunción.

El siguiente telegrama da á mas explicaciones dei su- 
ceso.

A S. E. José L uís de Ja Pena, Ministro de Eelaciones Ex- 
terkres de la Confederación Argentina:

Paraná, 18 de Diciemhre de 1859—Sr. Ministro:

Tengo el honor de participar á Y. E. un suceso desagra- 
dable que tuvo lugar en aguas dei território de la Confe- 
deración, el cual ofende á la vez la bandera argentina co­
mo la paraguayn, suplicándole se sirva llevar á conoci- 
miento de S E el Sr. Presidente de la Confederación.

El 29 de Novienibre quise volver al Paraguay por ha- 
bcrse terminado la misión de paz que el gobierno de mi 
país me había confiado.

Antes de partir dei puerto recibí la visita de un gran n ú ­
mero de distinguidos comerciantes extranjeros los cuales 
me manifesta'on su sentimiento porque çabían que un bu-

i' ̂
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que de guerra inglês que se encontraba esfacionado en el 
pue to de Buenos Aires intentaba atacar mi buque, el «Ta- 
cuarí>, j  apodeiwríe de mi persora y escolta.

Auiique lo hnbíaoído de varias partes durante vários 
dias no podia creer que la maiina de una nación tan ilus­
trada como la inglesa podria obrar de este modo contra el 
Paragnaj^ sin baberse hecho primeramente una decla- 
ración de guerra por parte de Su Magestad Inglesa. Eu lo­
do lo que rniraba no podia ver motivo para tal accióa por 
parte dei Gcbierno Inglês. Parecia imposible que arneza- 
ra á un agente diplomático que volvia en su propio vapor 
al Paragiiaj después de haber conseguido me liante su in- 
tervención eslablecer la paz que también conveuía áFran- 
nia é Inglaterra que habían enviado sus representantes á 
Buenos Aires.

Así, no atendi á los consejos, y me embarqué con la in- 
fención de convencerrne de si efectivamente los buquês in­
gleses se adelanlai ian á atacarrae porque si hubiera tras- 
íeiido mi partida para más tarde hubiera sido imposible 
comprobar este ataque premeditado Je buquês ingleses con­
tra un vapor paraguayo; así pues, me embarqué.

Al prender los íuegos el Tacuai í, la canonera Grapper, el 
buque Buzard y los otros buquês ingleses también toma- 
ron vapor.

Se confirmaron Ias advertências que me hicieron bo.n- 
bres de repiilación; pero aun no podia creer que el gubier- 
no inglês intentaria una violación contia los princípios de 
todos los pueblos civilizados.

Al ponerse en marcha el «Tacuai í» le siguieron también 
el ftGrapper» y «Buzard»; tomé la direccióu al biazo de 
Las Palmas dei Paraná para ver simeseguían también ííIií 
como efectivamente sucediò é igualmente cuando hi.e 
cambiar la dirección al brazo interior dei Rio me siguie­
ron de un modo rnanifiesto aceicándose directamente.

Ya no podia dudar más de las intenciones de los capita- 
nes ingleses aunque me f^é difícil creer que una nación 
tan poderosa é ilustrada como la inglesa procediera de es­
te modo contra un buque de la República Paraguaja  sin 
mediar declaración de guerra; bice bajar un bote para pre- 
guntar al capitán dei «Buzard» con qué derecho ponía obs­
táculos á la navegación en un rio neutral.

Al ver esto la caflonera disparó un caftonazo; ya no ca-
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bía duda, hice dar vueltaal «Tacuarí», pasé á la rada inte­
rior y eché anelas.
i liOs buquês ingleses siguíeron la persecución y, ces^ron 
recién después de liaber echado anelas el Taeuarí.

Todo esto, Sr. Ministro, sueedió eu el puerto de Buenos 
Aires, es deeir, eu território argentino por pertenecer Bue­
nos Aires como provincia á la conferació i, El comandan­
te dei Taniaií  rernitió enseguida al comandante dei Bu- 
zard la adjunta nota en la cual consta que este inaudito si> 
ceso tuvo lugar sin motivo alguno, sin anticipada deman­
da ó declaración de guerra y con pleno conocimiento de 
la presencia de ur-i agente diplomático á bordo dei Ta-  
cuai í.

De mi parte me dinjí al gobierno provincial de Buenos 
Aires por tener que suponer á este corno más i.iteresado 
por haber sucedido la ofensa en esta jurisdicción.

El comandante dei Buzard letuvo la nota dei coman­
dante dei Taeuarí algunr s dias y para no dejar ni la más 
niíi.ima duda sobre sus intenciones hostiles !a devolvió en 
otro sobre sin contestación alguna y sin una palabia de 
cortesia.

V. E. juzgará este hecho como lo merece.
A mi me indica que el «Tacuaií* no puede abandonar 

su sitio sin exponerse á una lucha desigual y correr el ries- 
go de ser apresado en aguas de una nación cuyos distin- 
guidos ciudadanos me acaban de manifestar su agradeci- 
miento por mi intervención mediante la cual (uve la suerte 
de sellar una paz que hasta Inglaterra ambicionaba y pro­
tegia.

Me dirijo al gobierno de Buenos Aires por ser esta la 
autoridad legal que debe vigilar por la efectividad de los 
derechos de nuetralidr.d en sus puertos, aun para buquês 
perlenecientes á naciones en guerra.

Este es un principio tan absoluto entre pueblos civiliza­
dos que hasta se evita la sa'ida simultânea de dos bu­
quês pertenecientes á naciones en guerra-

Extendiéndose esto á los buquês en gueria, bay ma­
yor razón en Ias circunstancias presentes no mediando 
declaración de guerra entre I glateria y el Paraguay y 
encontrándose los buquês de ambas potências en aguas de 
una nación neutral que debe su paz á la República cuyo 
buque se acaba de perseguir.

RI motivo porque este buque y el agente diplomático de

'.-'■i .- u .
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esfa República sg encuentran en Buenos Aires es por qiie 
tanto el Paraguay como Inglaterra procuraron restablecer 
la paz, en lo que el Paraguay tuvo êxito,

Si.cede el ca^o extraílo que el buquê dei Esta io que in- 
tervino y tuvo êxito en la negociación de paz, no puede au- 
fentarse de Ias ageas dei Estado pacificado por impedirlo 
los buquês de Su Magej^tad Britânica.

El Paraguay ha enviado á esta uno de sus buquês con el 
obj *to de impedir una guerra entre hermanos y ofrecer su 
intervención para finalizailá.

Si el gobierno de la confederación no hubiera aceptado 
estos servidos el Tacuarí no se hubiera encontraio en es­
ta y no estaria actualmente expuesto á ofensas de parte 
de Imques ingleses.

Espero dei gobierno de la Confederación que no perma­
necerá indiferente en vista de esU violación de sus derc- 
chos como tambiên supongo que el gobierno inglês busca­
rá de disculparse por ia ofensa que sus oficiales infirieron 
al Paraguay sin tener motivos efeetivos ni supuestos.

Existe cieitamente en este momento una d.ferencia entre 
mi gobierno y el (üónsul en Asunción, pero no es de tal ra- 
rácter que sea imposible solucionarse de un modo sa isfac- 
torio para ambas partes por la via diplomática.

Por io misrao es indisculpable que el gobierno inglês t i ­
me el camino de la ofensa contra el Paraguay al bempo 
que envia un encargado para negociar la paz por la via 
diplomática, y elige para este objeto Ias aguas de una na- 
nación á la que reciên intentaba pacificar.

La República del Paraguay tiene el dcrecho de pedir 
que Inglaterra no emprenda actos de guerra antes de scr 
agotadas todas Ias gestiones diplomáticas y espero por Io 
tanto que el gobierno inglês reconozca lo justo de mi quoji.

El «Tacuarit al ser atacado no se encontraba en alt i 
mar sinó en el rio, delante de Buenos Aires y estaba en 
camino al Rio Urrgiiay que tambiên Inglalena recorií ce 
per.enecer á la Confederación Argentina y la Repúb!i(a 
dei Uruguay, para entrar en el Rio Paraná, rio que tau,- 
bien pertenece á la Confederación Argentina.

Por lo tanto no poaia esperar la ofensa de los l)uquos 
ingleses por ser obligación de la Confederación Argentina 
evitar semejantes excesos en sus aguas, como tambiên ti( - 
ne la obligación de pioVjer al enviado paraguayo y exi-
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gir de lo9 buquês ingleses la no violacióii de Ias leyes que 
reoonoce su gobierno.

liOs buquês de naciones en guerra pueden ausentarse de 
nn puerto neutral solameníe 24 horas uno despiiés de olro; 
<*ste es un principio dei dereclio común reconocido por to­
das Ias naciones y toda potência neutral tiene el dereclo 
y la obligación de so^tenerlo.

Yo he sido perseguido desde el moras to en que sali dei 
puerto y no se me ha dejado ni una hora para evitar el 
ataque.

Aun trece dias después y cuando ya hube dejado Bue­
nos Aire<í, la canonera ing'esa se puso inraediataraente en 
marcha al notar que el Tacuaií abandoraba s i íondeade- 
ro para ganai ia boco dei Riachuelo.

Como veo que me es iraposible navegar en aguas de la 
Confederación sin exponerme á una lucha de uno contia 
cinco, quedaré hasta que V. E. me pueda dar la seguridad 
de que rai viaje no será impedido y que no permitirá que 
se me ataque en aguas de la Confederación.

Siento no poder prolongar mi estadia en Buenos Aires y 
por lo tanto ruego á V. E. remitir la contestacióu de la pre- 
smite á mi gobierno en Asunción, en cuyo munbre me di- 
lijo á V. E.—Aprovecho Ia ocasión etc. etc.

Francisco Solano López
Es intere^ante ver retratado por completo eneste primor 

ensajo  polilico el carácter dei futuro Presidente paragua- 
yo; murhas palabras retumbantes, argumentos que no vie- 
I en al casoy poca coníianza personalen el resultado de nu 
1 iesgo. Solía ucordarse á veces de este suceso y no podi i 
olv dar que el gobierno de Buenos Aires no le hubiera 
atendido mejor.

Poco después de su regreso rniirió su padre, el 10 de Sc- 
tiembre de 1862, en el pleno ejercicio de un gobierno abso­
luto dei cual abusaba únicamente cuando se creia amena- 
yado de conspiraciones. Había llegado á ser el único pro- 
pietaiio, el único corneiciante y banquero, el absoluto ge­
le dei ejército y supremo juez, y legó á su hijo un pais eu 
peifecto orden, hasta contento y habituado á la obediência 
y fidelidad.

Las relaciones con su hijo en los últimos aflos no ha- 
bi in sido Ias mejores j" el segundo, su hermano Venancio, 
h bía sido preferido últimamente, pero Francisco Solano
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babía mostrado ciialMades de tal modo más apropíadas 
para continuarei sistema de gobierno actual, que m  se 
animó á revocar Ia ya herha dispnsición testamentavia. 
Así se declaró Francisco Solano á raiz de Ia muerte de 
su padre, Regente Provisorio según el artículo ya mencio­
nado de la Constitución.

Dispuso en seguida la reunión en la capital de Diputa- 
dos de los 92 partidos, los cuales celebraban sesión en el 
Cabildo para designar el nnevo Presidente.

Las noticias de de esta Representación dei Pueblo nos 
dernuestran que fué una completa comedia. Ei Cabildo 
estaba rodeado de tropas; cada diputado tenía un centi- 
nela al frente de su casa, que debía acompanarle á todas 
partes; se les distribuía rrgalos y proniesa de que recibi- 
lían más según como votaran.

En la priinera sesión se atrevió uno de los Diputados 
á oponerse á la eleccióíi de b'rancisca S )lano, mani­
festando que en una República no suele ser hereditário 
el poder, y otro propuso que se aprovecliara la ocasión 
de revisar la Constitución y modificar algunos artículos 
que habían resultado poco prácticos, antes de elegir el 
nuevo Presidente.

Al último legritó López que no había sido llamado para 
modificar la Constitución sinó para elegir un Presidente, 
en janto que á la advertência dei prirnero nadie se atrevió 
á responder algo.

El resultado de la comedia, previsto de antemano, con 
sistió en que López fué electo Gef*̂  Supremo y General do 
los Ejércitos de la República dei Paraguay, y la unanimi- 
dad de votos la obtuvo muy senciliamente haciendo desa­
parecer á los que se habían opuesto en la priraera sesión, 
de los cuales nunca se supo nada más.

No habia tenido nrcesidad de este rigor ni d eem p h ar  
el aparato de la persuación y de la corrupción. La elec- 
ción dei hijo y heredero estaba asegui ada bajo todos con- 
ceptos.

El doctor Francia y Carlos López ya habían ensonado 
tan bien á los paraguayos y tan bien funcionaba todo el 
aparato gubernútivo que no era de esperar otro resultado 
porque efectivamente era Francisco Solano el liorabre más 
aparente y capaz paia hacerse cargo de esta herencia,

Sus viajes por Europa le hacían espectable para el pue 
blo y como se había captado sus simpatias nierced á su sc-
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veiidad en el servício militar, sus êxitos di|)loraático3 y 
dotes personalcs, sii elección definitiva era segura.

Oponerse á la voliintad dei Superior era cosa irnperdo- 
rable y el que lo bacia, pronto ingresaba en la pequena 
cnlonia que se formaba en Buenos Aires, Rnsario y San­
ta Fé, colonia de Ia que se compnso la legión paragtiaya 
durante Ia guerra y despuéi el gobierno provisorio de la 
República.

Investido dei poder abso’uto no tardó en caer en sus 
tentaciones, y hoy se puede asegurar que la idea de una 
guerra con el Brasil la tuvo desde el momento en que se 
bi/o cargo dei gobierno.

Encontramos en vários diários, como también en la obra 
de Burton, (*) la noticia de que Lúpez durante su estadí v 
cn Rio Janeiro pretendió la mano de la princesa Leopol- 
dina, después esposa dei duque Augusto de Sajonia,y fué 
recbazado.

Natuialmente, fal'a lodo apojo seguro; pero también en 
(d Brasil se babló de esto y se tomó la negativa como mo­
tivo dei odio que demosíró Lópcz contra el Brasil hasta su 
último instante.

Admiticndo este supuesto como ciei to se explicai ía 
mucbo que bajo el punto de vista de la política parece 
inexpIicabl-'‘, porque para todos los projectos de I..ópez, 
de los que parte se suponen y parte se conocen, para ex­
tender su país y su poder, bubiera sido útil el contingente 
dei Btasil.

Con el Brasil se bubiera becho Emperador dei Plata; sin 
j  contra el Brasil ba perdido poco á poco todas sus luer- 
zas y basta su vida.

Al tòmar el mando encontró al país aunque completa- 
inente aislado, tal vez por esto nrsmo en un estado fl u'e- 
ciente; sus dos ai tecesores babian afianzado la situación 
íinai.ciera de una manera ej»?mplar como en ningún otro 
estado, con algunos millones de Tesoro Nacional y sin 
d( uda externa ni interna, lo que no es de extrafiar, pues 
los presidentes paraguajos miiaban y administraban 
1( s bienes dei país como propios y personales. La organi- 
znción militar eia mucbo inejor que cualquier otra dei 
continente americano, de modo que si López quisiese ern- 
prender una guerra contra los estalos veciuos estaba

(") L e te rs  fro m  tlio  B a ttle -f ie ld s  o f  P a r a g u a y —L o n d o n —T im le y  B ro th e rs .
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srgiiro de Ia victoria. Sobre todo, se había convencido 
personalmente de la superloridad de su ejército sobre el 
dei Brasil.

Así con la conciencia de sn superioridad y faerza es muy 
ratural j  discnlpable que tiiviera projectos para elengraM- 
decimiento de su poder. Burton dice que tanto Madame 
Lineh como el ubispo Palacios y el Coronel Wisner Von 
Morgenstern, Oficial ausíriaco, emigrado de Europa por los 
sucesos dei 48 y 49, inducían al nuevo Presidente á hacer- 
se proclamar emperador de Ia Plata, y cierto es que du­
rante la guerra se d?comi?ó en Buenos Aires una corona 
que un jo jero  de Paris había remitido á la Asunción como 
modelo, para bacer algunas modificaciones. Poniéudose 
de buen acuerdo con el Brasil, el Império d fícilmente hu- 
biera hecho nada contra sus planes, y teniendo en cuenta 
Ia debilidad de la Coufederación Argentina y Repiibli^’a 
.del Urugíiay, hubiera precisado poco trabajo para levan­
tar un segundo imperio*en Sud-América. PaiaLópez exis- 
fían dos posibilidades- EI mr\yor dei reino prusiano, Barou 
Von Versen que examinó Ias cosas como testigo ocular, 
dá la siguiente explicación.

López ha probado mediante su inexplicable, ó en todo 
caso, inmolivado ataque contra Ia provincia brasilera de 
Matto-Grosso, que Ia base de su plan para extenders^, era 
foi mar un estado separado en el interior de Sud-América, 
cl que mediante el sistema de aislainiento de sus anteceso- 
res se podría preservar de Ia introducción de ideas libera 
les cerrando Ias comunicaciones con el exterior.

Teniendo en cuenta Ia habilidad con que la íamilia Ló­
pez supo mau^jarse, c )tnercial como industrialmente, y 
mediante el aumento de la fl ita que excedia en rnuclio á 
Ias proporciones de un país tan pequeno, hubiera formado 
una segunda China en el Centro de Sud América, á la cual 
después h ibría anexado Ia R ‘"piíblica de Bolivia como v<‘- 
cina cercana de Matto-Grosso, pues poco antes de estallar 
1 I guerra se había buscado diíerencias con el Presidente 
Meígarejoy solo faltaba servirse de elh\s,

Según otro parecer quiso anexar la costa dei mar y Ló­
pez hubiera, aunque inconscientemente, seguido la ley de 
la naturaleza, de que cada país procura y busca poseer el 
desagüí de sus rios en el mar. Este caso hubiera sido in ni- 
nente si López conquistaba C >rrisntes, Entre Rio^, Santa 
Pé y Buenos Aires, es decir, Ias cuatro proviricias lindan-
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t^s do la Confedcración Argentina y la República de la 
Banda Oriental, y las reunia al Paraguay; o’las no tenian 
ni eeparadamente ni juntas córno resistir al golpe del ejér- 
cito paraguayo y hubiera sido esto una combinación que 
apoyan hasta los adversários nnas acérrimos de fjópvz, 
pero al íin con Ias misinas conseoueucias, pues la conquis­
ta y saqueo de Ias Proviricias Argentinas y Ori°n(a'es li­
gadas fntonces con el Brasil, traería igual'nente por conse- 
cuencia la Triple Alianzay una lurha encarnizada.

Tambien podia obtener salida al mar mediante la posc- 
sión de la Província brasilera de Rio Grande y parece que 
conló equivocadamente con simpatias en esta província. 
O lal vez hubieia obt^nido el contingente de los restos do 
la antigua rebelión de Farrapos. Sean cuales fuerau estos 
proyectos, y como López ya no existe dificilmente se podrá 
conocer la verdad. Sabemos por cierto qne Ijópez en se­
guida de baberse hecho cargo dei mando emp.endió con 
una energia admirable los preparativos de guerra. Env ó 
jóvenes paraguayos á Europa para estudiar la carrera mi­
lhar; liizo venir ingenieros é industriales ingleses par.n 
construir arfenales, fábricas de pólvora; como por el en- 
sa jo  de la colonia Nueva Burdeos, no le parecia conve­
niente la coloftización extianjera queria emplear mas bien 
siivientes pagos de los que creia poder valerse mejor con­
forme lo comprobara el êxito.

El campamento de ejercicios en Cerro Leon fué conver­
tido en permanente como los de Beverlooy Cbâlons, y allí 
reunia Ias reservas para adiestrarlns.

l ag u a rd iad e  Humaitá fjé transtormada en fortaleza, 
aurnenta'^a la ílofa á 14 buquês armados y desplegaba una 
admirable actividad en todo sentido.

En Europa apareciar», en Londres, en Paris y B rlin, 
agentes que, a'gunos con mucho tino pero todos con mucha 
voluntad y en disposición de basla tes recursos, se dedica- 
ban á hacer propaganda en favor dei Baraguay y su Presi­
dente.

En el calendário genealógico de Golha apareció su re­
traio queen verdad le ei a muy favorable sin faltarle lacon- 
decoración de la orden brasilera de Cristo, como tambien 
ui abrillante descripeión dei estado flireciente dei pai' ;̂ 
con muchas rxageiaciones como se sabe almra, y en la 
conocida obia dei Coronel Du Giaty en espanol con una 
traducción francesa al fin, se trataba de ensalzar á López
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y al Paraguay de todas maneras y á costa de sus vecinos.
Se recordará que el Coronel Du IGraty en calidad de 

enviado extraordinário entregó en Berlin en el afio 1864 
dcspués de la guerra con Dinamarca uno3 qiiintales de 
mate para los heiidos, obséquio al que pronto sigiiió el pe­
dido de ceder iin número de cânones rayados que no fue- 
ron concedidos.

En los mas importantes diários aparecieron artículos á 
favor dei Paraguay y contra el Brasil al que llarnaban el 
império esclavagista en antítesis dei Paraguay donde no 
( xi.4ía esclavitud. Este ea un argumeato extrano de los 
agentes paraguayos pues existen documentos que prueban 
la venta de esclavos á 125 francos por cabeza al Geneial 
Bácz y la exittencia de 1862 esclavos de estado. (1)

En fin todos los preparativos e-taban hechos cuando la 
r(’v.dución uruguaya y la participación dei Brasil en ella le 
dió la ocasión de realizar sus proyectos. D i anternano se 
aseguró dei contingente dei anciano General Urquiza des- 
pués asesinado en Entre Rios, quien por su parte garanti- 
zó su concurso para derrrocar al Presidente de la Confe- 
(leración, Mitre, y le promeiió un puesto superior en el es­
tado de La Plata que mediante la nueva agrupación de 
estas Provincias pensaba formar.

En seguida entabló relaciones con Aguirre, presidente 
dt-l partido blanco dei Uruguay, en contra dei presidente 
del partido colorado Fiores protegido por el Brasil y de- 
claió en O tubre de 1864 que no admitiría la entrada de 
tropas brasileras al Uiuguay lo que consideraba contrario 
á los inttre esde los estados sud-ameri ‘anos, ó sea como 
casus belli.

E^ta extrafia maneia de declarar la gueira—pues como 
tel la queria considerar en todas Ias faces posteriores de 
la guerra—ni el enviado imperial, recién llegado á la 
Asurción, Chevalier Vianna de Lima ni el g -bierno de 
Rio de Janeiro la daban por recibida, era la antítesis cornple- 
la de la política que habían seguido desde 50 anos sus aute- 
ct sores y no se daba ninguna importância á la declaración 
de López, máxinie cuando la h zo yadespués que todo es- 
laba resuelto con la toma de l^aysandú y Montevideo, la 
(xpulsiún dei Presidente dei partido blanco, Aguirre, y la 
to.na de posesión dei Presidente dei partido colorado. F io-

(1) B u r to n — o b ra  c ita d a  p á g , 473.
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res; aparte de que el Paraguay ni lindaba con el Uruguay, 
faltando por lo lanto, toda posibilidad deque  López pu- 
siera en prácfca sus amenazas. El lesultado ha demostra­
do que en Rio de Janeiro se habían engafiado tanto res- 
prcío á Ias intenciones dei Presidente López cuanto á  los 
recursos que tenía á su disposición para llevar á cabo su 
amenaza y el Brasil ha sufiido durante cinco afios Ias con- 
secuencias de esta cquivocación.

Guando en el Brasil no se tomó en cuenta la interven- 
ción dei Paiaguay inició Jjópezlas hostilidades con un im- 
perdonable acto de violência.

El vaporbrasilero «Marquezd’OIinda* llevabaabgoberna- 
dor de la provinciade Matto-Grosso á su destino. En Asiin- 
cióíi se detuvo este vapor que llevaba telegramas y dineros 
para la provincia, el gobernador Campos visitó aí enviado 
Vianna de Jjima sin que ninguno de los dos sospechara lo 
que iba á suceder. López, que se encontraba en Cerro 
Le n, al saber Ia llegada de este buque, envió orden á la 
Asunción de secuestrarlo, Al llegar la orden el buque ya 
l.abía arribado el Paraguay pero fué a'canzado por los 
buquês paraguayos enviados en su persecución, y condu- 
cido nuevamente á la capital; mandó apresar al goberna­
dor Campos y confiscar los telegramas y dinero y además 
incluir el buque en la marina pa'aguaya, y al protestar 
ei érgicamente Chevalier de Lima contra este acto de vio­
lência se le rernitió su pasaporte con la advertência de que 
tro[ as brasileras habían entrado al Uruguay sin consenti- 
niieuto dei Presidente López y por lo tanto la declaración 
de gueria eslaba hechn ipso Jacto.

Jacta fuU aJea!
Despues de este primer paso, López demostró una acíi- 

vidad extraordiuaria y parecia dominar por completo la 
situación; otro mas ofensivo contra el Brasil fué el envio 
de un ’cuerpo de expedición en buquês á la provincia de 
Matto-Grosso, que, después de una heróica defensa de 
400 brasileios contra 6000 paraguayos tomó el fueite de 
Coimbra, ocupó Miranda, Albiirquerquey Corumbá,y paia 
iio dejar duda de sus intenciones, bautizó la provincia in­
clusa su capital Cuyabá de Alto Paraguay, instaló una ad- 
miiiistración paraguayay trató todo como su propiedad.

Al ver esto,al tin se convencieron en Rio de Janeiro de Ias 
intenciones hostiles dei PresidenteLópez y vieron con rccc- 
lo levantarse un ejército como no se había conocido has-

i'-- - ’
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ta entonces enSud América, mientrasel Brasil en esc tiem- 
po era casi impotente; pero tambien comprendió en segui­
da que tras esta ofensa debía reunir todas sus fuerzas pa­
ra no recibir graves perjuicios de esta situación inespe­
rada.

Dos divisiones brasileras, como de 9.000 hombres próxi­
mamente, se encontraban en el Uruguay; era poco para in­
vadir el Paraguay y por haber território argentino de por 
medio, no tenía cómo encontrarse con el enemigo.

Segurarnente López al hacer Ia invasión á Matto-Grosso, 
intentó reconcentrar Ias tropas brasileras bacia el Norte, 
donde estarían privadas dei auxilio de su flota, suponien- 
do que el Brasil tralaría de recuperar Matto-Grosso, snpo- 
siciones que resultaban falsas pues por el contrario refor- 
zó sus tropas en el üruguaj^ envió sus buquês á La Plala, 
y pidió al Presidente de Ia Confederación Argentina admi- 
tierael paso de Ias tropas brasileras porei território de 
Misiones.

Mitre contesto que se mantendría completamente neutral 
y no se opondría si Ias dos parles usaban el Parauá y ef 
Uruguay para Ia navegación Esta misma respujsta reci- 
bió también López al solicitar también el paso.

López no era hombre que cejaba en sus proyectos por 
pequefieces diplomáticas y dió el paso que debía ser su 
desgracia al arrojar el guante á la confederación a' genti- 
na, lo que le costó la vida, originando de este rnodoél mis- 
n.o la formpción de la triple alianza.

Cierto es que sin tomar parte la confederación, no hu- 
biera sido posible una solución definitiva; pero no Iiubiera 
faltado médios de que tomaia parle y eslo en contra dei 
Brasil; más se dejó anas tra r  de la pasiori y dió urden de 
que su íl >ta tomara los dos buques de guerra argentinos 
que se encontraban en Goriicntes, (que eran lo3 únicos de 
esta república).

Esto tuvo lugar de un rnodo desconsiderado y sin de* 
claración de guerra, como también 1h loma de Ia ciudad de 
Conientesy  lainstitución de uu gobierno provisiu'io que 
declaró la separación de la provincia de Corrientes de los 
estados de la confederación y Ia alianza con el Paraguay.

Cemo Ias invasiones en Matto-Grosso y Corrieriles obfu- 
 ̂ieron buen éxilo, se vió por entonces eu complela supe- 

rioridad sobre sus enemigos. El que se formase la triple 
alianza, que Ias tropas aliadas se organizaran en Concor-
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diay Que el Brasil hicieraesfuerzos extraordinários, no le 
asusiaba, al contrario mandó 18.000 hoinbres á Corrientes, 
7C00 al território deMisiones con la intención de ocupar la 
provincia de Corrientes y Entre Rios como también lapro­
víncia de Rio Grande y si hubieja Irgrado esto, difílmente 
Ia Triplc-Alianza hubieia vencido. IjOS dos golpes demues- 
tran Ias valientes disposiciones de López, ycomo prometia 
êxito proyectó un tercero con ciiyo desastre principiaron 
sus numerosas derrotas.

Al entretener el ejército al ado con los 18,000 paragua- 
yos ( stacionados en Corrientes, queiía prestar ayuda al 
partido blanco en Montevideo, mediante una expedición 
que debía seguir el rio Uruguay, cortar Concordia y dete- 
ner á los aliados, replegarse al Norte y al inisino tiempo 
piotejer la revolución en el Uruguay, como ya Io habí i 
hechü en Entre Rios, donde Ias Iropas dei General Urquiza 
se habían negado ya dos veces á batirse contia el Par.a- 
guay; mandó al Coronel Estigarribia al lado izquierdo y 
el Mayor Duarte al lado derecho dei Rio Uruguay hácia 
al Sud con la in^trucción de adelantarse hasta la Banda 
Oriental y si fuera posible hasta Montevideo.

Estas ( xpediciones íracasaron cpn la batalla de Yatai- 
tí y la capitaliición de Uiuguayana y liemos nienciona- 
do que á partir de este momento erap zó á  eclipjarse Ia 
estrella brillante del Dictador.
5, La derrota de sus buquês en el Riachuelo, Ui oposición 
al gobierno provisorio de Corrientes y á sus vínculos po­
líticos con el Paraguay, el fracaso de la insurreccióri de 
esclavos en la provincia de Rio Grande, la pérdida de 
los 7.000 de la expedición Estigarribia, abatieron su valor 
y cornprendió que en la detensiva tal vez seria mas 
afortunado que en !a ofensiva y parece que esperó que 
los aliados no le seguirían en su retirada al Paraguay,

Al estallar la guerra se hizo acordar en una reunióii de 
diputados el título de Feld rnaris 'al, dobles entradas y un 
poder dictatoria'; adernás se le desobligó de exponerse 
persor alinente á los peligros y si los testigos oculares 
aíirman que hasta su muerte nunca tomó parte en nin- 
guna batalla, que siempre estuvo en lugares protegidos 
contia Ias bombas y que tuvo un respeto terrible al rui- 
do de Ias balas, pueden decir sus defensores que en esto 
solo seguia el pedido de sus diputados que le obligaron á 
cuidar su vida en bien de su patria.
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Lo cierto es que nunca tomó parte en ninguna batalla, 
comotampoco nunca se hizo faltar lo más mínimo, mientras 
todo el mundo pa9aba hambre y miséria,, que era severo 
con prudência pero no cruel hasta el rechazo de sus cuer- 
poí de expediciones y el adelanto de los abados; solo de 
este tiempo se observa el terrible cambio de su ca*ácter.

La nrimera acción de esta especie fué baeer fusilar al 
General Robles que según sd parecer no se habia adelan- 
do con bastante energia en Corrientes, Con esta injusta pe­
na de un oficial de mérito principian sus numerosos actos 
de violência y despotismo que duraron toda Ia guerra y 
one á miles costaron Ia vida; ya cuando los abados pasa- 
ron el Paraná y sitiaron su fortaler.a de Hnmaità coinpren- 
dió que se habia equivocado al eligir sus eneinigos .Y 
mente al Brasil que habia menospreciado, y que en Rio J a ­
neiro era decidido de rro ta r loáé l  personabn^nte. Muchos 
otros motivos contribuyero í á aberar su carácter.

Habia encargado Ia negociación de un empréstito a 
g«s agentes en Europa, los euales participaron que apesar 
de to L s  sns esfuerzos no habian tenido exilo, ninguna de
Ias erandes bolsas queria tener relaciónes conéiy  Ia prensa
de los estados aliados le ofendia con violentos ataques, que 
exasperaban á aquel hombre enojadizo y qu squilloso. t>e 
dice que el motivo de Ia toma de los dos buquês argeutinos 
en Corrientes fué el artículo de un diário de Buenos Aiies 
nuí le llamó cacique y á la Asuncióri toldeiia.

El ser severo, muy severo con sus soldados, el castigar 
con la rauerte actos de cobardía y errores militares con Ias 
mas duras penas corporales, no implica el que no h a ja  sa­
bido estimular la buena voluntad de su ejército mediante
distinciones y honores. * k.

Pero todos los testigos oculares afirman que trataoa a 
sus oliciales, y aiin más después de una 
do bestial, mi-ando con suma indifeiencia la vi a de , 
subalternos. Pero bay qnc reconocer la fiierza de su 
luntad y la ii flexibilidad de su carácter.

Cuando los aliados le queiian liacer comprender que 
éi era la causa de tantos males co no lloviaii 
raguay. insiniiándole renunciara á la guerra y a Gobiei 
no* él se hacia sordo y ponia aún mas de aqiiella cons 
taiícia admirable, que le soshivo á la cabeza 
to descuarlizado, despues de la toma de Humaila, des
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pues del desastre de Lomas Valentinas y de la ocupación 
d e la  Capital.

Tanto como López, en la resistência, c*l Brasil no cejó 
iin instante, llevó adelante con verdadero tesón la réalizá- 
ción dei plan que liabía imaginado en los comienzos de 
la lucba, á pesar de los copiosos sacrifícios en hombres y 
dineros que el país tu vo que hacer, á pesar dei desconten­
to y negligencia de los aliados y dei valiente ceio con que 
lo£ paraguajos se deíendían.

U ra  prueba palmaria de cuáles eran Ias intencionrs dei 
Gobierno brasileio es el siguiente heclio: despues de la es­
plêndida victoria que obtuvo el General Porto Alegre en 
Curuzú, López solicitó de los Generales de la Alianza una 
entrevista, con objeto de negociar la paz. Mitre, en repre- 
sentación de la Argentina y Flores dc la Oriental, acep- 
taron la invitación y la entrevista se ttectiió. Èl Ge­
neral Polidoro declaró entonces, en nombre dei Empera- 
dor, que no podia entrar en arreglos de ninguna especie 
con el enemjgo, á quien queria aniquilar á toda costa.

Mitre y Flores fueron sorprendidos de aquella vez j  no 
pudieron pensar que raientras asistían á la entrevista, los 
paraguayos levantaban nuevos atrincheramieníos entre 
Curupaity y Curuzú.

El gobierno absoluto de López explica la resolución con 
que los j araguayos tomaban ia ofensiva, después de la de­
rrota. Al dia siguiente de la de Tayí y Potrero Obella, iii 
vo lugar el bien pensado y al principio bien llevado ataque 
al cainpamento aliado de Tuyutí;despues dei pasajede Hu- 
maita por los encorazados brasüeros, se llevó á cabo, la 
valiente sorpresa de los rais nos por una flotilla de canoas 
hipuladas por soldados paraguayos; despues dei desastre
í r . ,  el ataque con un tren de la línea á
y illa Jvica. Y como nada se hacía sin la aquiecencia dei 
jcte supremo, es dable suponer que el Mariscai Dictador 
diese el plan de todas aniellas acciones, que probaron 
aunque esterilmente, la valentia de los paraguayos,

Que López se hubiese manifestado siempre de modo am­
bíguo con lo3 agentes diplomáticos de la Gran Bretafia 
y Nm t-América, Mr. Gould y Mr. VVasliburne no es cer-

en consideración su posición en extremo 
dilicil. Para íoimarse critério exacto de estas cosas es 
meno^ter tiaber estado en íntima relación y conocimiento 
de Ias personas, y sucesos de aquella época; de este modo

' K
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aP'eciaciones. Los 
mism^s inompson y Kennedej no conocen á fondo In<í
hechos desaiTollados, segün se desprende de sus resoecti- 
vas obras, jsu s  fallos no son dei trí̂ do seg^os

desconfianza y Ia sospecha rodean siernpre á lo«» no. 
d^eies absolutos y constituyen el ambiente moral de ellos 
Con esta anticipada disculpa, si así puede llamarse va­
mos á pG letrar en Ia parte mas sombria de la vida de este 

ombre notable, cuando tuvo lugar aquella terrible escena 
e sangre, durante la c: al se sucedieron d<» contínuo las

de s ü r r - i 7 a d w ‘̂ ° muerlos por orden dei Dictador miles ue sus mas adictos servidores.
Despiies de la ocupación de Humaitá y de liaberse renle-

J» oia otia cosa que rumor vago de consoiracio
nes tra.cones, iníem.gat rios, actos de\iolencTa T o c e .

de muerte que se rnultiplicaban día á día, en el camoa- 
nenio paraguayo. Parecia incrcible el n.i.nero d f S -  

inas qiie aparecieron en las listas do sangre: el testiinonio
terrib1e'reLídad!"^*’ **" convenceime de la

El ex-Ministro de R. E. dei üruguay, I)r. Carreras ouien

del Did'fdor ‘' “p »e mostró fiel partidáriooei Dictador, el Obispo Palacios que prostituvó laRelic-irSn
porserv.rle el JJinistro de R. e !' Berges sn hermano Ve-
í e , " \ r  ■ •‘‘f Português Lecte Peieira, vários G o n e r t
dos Dor delfln d e ?  «“ Pj^ados dei Gobierno fueron acusa- 

OS poi delito de supuesta conspiración, siendo sometidos
al lormento, unos. fusilados ó lanceado«, otros.
mas distiní^nlM! peisonas, perlenecienles á las famílias 
mas distinguidas dei pais y coiiocidas por sii adhcsión á
do^T fis!hda"s campamento de San Fernan-00 y lusiladas por órden suprema.

Cuando los aliados foizaron el pa?o dei Teb icm rr  »n
contraron las hiiellas dei martirologoo. en el s . n n S o  de
cadaveres espaieidos por el abandonado can?pamen°o y
que acusaban toda Ia triste verdad dei sangriento drama 
que alli se desarrolló. uiama

Súbditos ingleses y norte-americanos como Blies y Mas-
A T n?'!i en el torniento á acifsa a|
Agente de negocios americano, al l)r, Carreras, Berges y
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otros, y losprisioneros de guerra eran tratados con la mas 
fria crueldad. ,

Una de Ia? nnas tretnendas acusaoiones que pesa 9ob^^ 
Lópezla constituyen estos actos de l elmada ciueldad e
vados á oabo sin foim i de pioceso y
inocência él inismo estabí convencido, fia '  ®'dadei a cau^
sade inuchas ei cnciones, fue ei qu-rer ocultai el üicta
dorá los ojos de todo ei mundo, el sitio do ide enterraba 
sus tesoros, para libnirlos dei saqueo. Tal J '®  d  ̂
todo extrano á estos sucesos, y sirva ,
crueldades de López, la eostuinbre que tomo poi aquel
lierapó, de entregarse á la bebida.

Se levaniaba de la mesa completamente ebrio. 
dudable que á este extremo le condujo la siluacióu de­
sesperada en que se cncontraba, rodeado de Ias 
rie su ejército, un tiempo forrmdab.e y envuelto en el toi 
beilino de ura lucba cuya solucióu estaba ya escrita en 1 
coiazones y que él misino sentia aproximarse por mo­
mentos.

Al bacer pesar sobre la memória dei Dictador estas acu- 
sacioiies, no debemos olvidar, el medio social eliistóiico 
en q L  vívió, ni la iníbiencia naUirai que sobre su espi itu 
pudierau ejercer Ias costumbres de estos países, 
crueles é ind ferentes á la suerte de sus semejantes. Fian- 
cisco S. López siguió el ejemplo de Rosas ^rancia Oi ibe 
V Urquiza. Fué consecuente con el caracter dei gaucli) y 

guarani, que considera justificada y hasta 
poco fi'ar.trópica costumbre de aniquilar sin piedad al ene

Fero existió ó nó aquella couspiración contra López. — 
Peligiabasu existcncia, para ap'icar la inhumana justi- 
cia de los gaúchos? Si se llegara á comprobar que en efec- 
tosetramó una secreta couspiración, hubiera motivo para 
atenuar la culpabilidad dei Mariscai y fuera posible expli­
car tanta matanza como hubo, esto, cn la hipotesis 
ros guiemos por un critério adecuado a la época y a os 
paises, porque seria imposible y hasta injusto, nie<iii; d los 
hombres yáloshechos, de esta parte dei mundo con la 
misma medida con queen Europa se aquilata el valor moral 
(le Ias cosas. Fero aiin asi, quedarán sienipre en pie mu- 
chasdelas innumerables acusaciones que pesan sobre ei 
Mariscai López; su carácter cruel y sanguinário, que na

lí A
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die puede intentar justificar será siempre baldón que cu^ 
bre su memória.

Los actos de López, por otra parte, Ilegaban muj abul- 
tados á ios oidos de los aliados y salían de allí, aiíri mu- 
cho mas; la prensa recogía noticias sensacionales ador­
nadas muclias veces con mentiras dei gênero ’trájico y Ias 
esparcía por el mundo. Mucbas aseiciones de los dia- 
lios resultaron sor completamente falsas.

Sin embargo, cuando queremos di^culparle en ,algunos 
casos, tambien hay que conLsar que tantos son los ac­
tos reprochables que traspasan toda medida y hacen de 
e-e hombre en su vida de molicie y de coirupción un 
mónstruo indigno de vivir cn la sociedad humana. Fusilar 
á su herrnano; maltratar á su hermana por la mano dei 
verdugo, insultar j  ofender á su madre; mandar m a ta rá  
millares de prisioneros brasileros ó dejarlos morir de 
hambre, todos estos hechos, no pueden discnlparse ni auu 
teniendo en vista su dificilísima situación.

(iCómo es posible que todo un piieblo haya podi lo obe­
decer ha^ta el último momento á tal hombre y sufi ir im- 
pasiblemente y h a s t c o u  amor, llevando hasta el sacrifício 
811 heroisrno, tan bárbaras crueldades? Este hecho es un 
enigma que presenta siempre lah i ' to r ia  de los despotis­
mos, sin que pueda hombre alguno, por mas ingenioso que 
sea, explicarlo. Nosotros no podemos tampoco hacerlo y 
solo narramos el hecho de que los paraguayos se sacriíi- 
caban pasivamente al servido dei tirano, quien á medida 
que iba conociendo esta circunstancia, supo sacar partido 
de ella, abusando dn rernordimiento de esta condición de 
los paraguayos.

Hay que decir que López era apto para la invención de 
planos y proyectos y era diestro para realizarlos; pero to­
dos fracasaron, á pesar de sus buenas disposiciones. Nin- 
guna derrota le desaniraaba; al contrario, parece que des- 
plegaba despues de cada desastre mayor actividad. Per- 
fectarnente convencido de que nada podia oponerse á su 
voluntad, nir gun medio era n alo para él con lal de reali­
zar su propósito. Los adversários llamaban á esle carác- 
t( r de López, obstmación y los amigos, con el mismo dere- 
cho, diríaii que era firmeza de carácter. López conccía pro- 
fundamente á sus guaranies y los gobernaba mejor que riin- 
gún gobierno libeial de Sud-América, ha la este tiempo 
io ha hecho. La esencia de su carácter, el móvil que guiab
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todas sus acciones era una ambición ilimitada al par que 
iin marcado eépíritu de venganza. De otras faltas serán indii* 
dablerrente culpables la educación, el ejemplo, In nacio- 
lidad. La vida de López ofrece uu cuadro de disolución, 
indigno de un gobernantede los tiempos modernos y pnede 
dar materia para una novela política como la de Sebasto­
pol, Nena Saihb, Villa Franca. No merece ninguna sim­
patia; pero á pesar de esto, debe tenerse en cuenta para dis* 
culparle, el país, los habitantes. Ias costumbres, el clima, la 
práctica, es decir el medio en qiie actiió. Su fuerza de vo- 
luntad era verdaderamente admirable para rehacerse des- 
pues de Ias derrotas, cori pocos compafíeros, huyendo dei 
campo de batalla en If s Lomas Valentinas, catorce dias des* 
pnes, ya tiene tres mil liombres y doce cânones. Fnrola . 
hasta nifios de diez afios de cdad en el ejército; organiza 
batallones de mujeres para el trabajo de fortificaçiones y 
parael trasporte de los heridos. No paga sneldo, no le 
amilana la falta amenazante de los víveres y cae por fin, 
despues de cuatro meses de persecución. poco antes de su 
fuga á Bolivia, por desgracia, en Ias manos de sus enemi- 
gos, quienes hubieran quedado embarazadísimos si se hu- 
biese rendido y tuviera todos los derechos de un prisio- 
nero.

Sobre su fin dá Ias mejores noticias el relato siguiente 
por primera vez publicado en Europa: «I a caballeiía 
brasilera mandada por el Coronel Joan Tavares entrando 
en el campamento dei Dictador le vió montado en un 
caballo moreno claro c*>u manchas blancas en la cabeza, 
rodeado de oíiciales á pié que estaban, \ aite armados 
de espadas y parte no tenían mas que lanzas. El primer 
choque produjo el desorden; pero los paraguayos se d t-  
fenditron y los que no cayeron bajo Ia pisa la de los ca- 
ballos resistieron muy bravamente, aislados. López mis- 
mo se defendió con su espada é hirió á un oficial brasile* 
ro en la cabeza, recibiendo enseguida dei ordenanza dei 
Coronel Tavares llamado Chico JJiavo el primer golpe de 
lanza en el abdômen, justainente sob e el htieso púber 
que interesó los intestinos y que debía ser mortal aunque 
nó enstguida. Pero López, sin caer del caballo, le dió de 
espuelas y hnyó, seguido de dos ó ircs personas, á un bos­
que espeso. En este momento salió de otro bosque adyacen- 
te el Sargento Mayor Çimtâu de Oliveiia con unos infan­
tes; reconoció á López y gritó á su sargento: «Ese es Ló-
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pez; tírele, niátale con un escopetazo.>—To los repitieron 
en el camíaaiento: es «López», iLópez», y él c a ia  vez 
que oia sii tiombre volvia atrás la cabeza como si quisie* 
la  conocer el número de sus enemigos. La expresióu de 
su cara era dei mas grande terror y golpeabacon su es­
pada ambos lados de sii caballo como si intentase defen- 
dorse [ or detrás. El sargento largó siete tiros con su ca- 
rabina Spjncer; uno de los ginetes cayó de su caballo c >n 
el cráneo rolo: era el Ministro Caminos -López fué oira 
vez herido, pero siguió huyendo con sus dos eampaileios 
en dirección al bosque; antes de habjr  alcanzado los ca- 
ballos llf-garon á u-t terreno pantanoso y no pudieron se­
guir adelante. En seguida López se eclió dei caballo. tirú 
su ehaqueta al sue’o y desapareció ent e los árboles.

De todos lados los soldados penetraron en el bosque por 
el cual corre e! Aquidaba-nigui en un canal m uj lion in 
Al mismo tiempo el S rg nto m ajor  Çimcãn, se àdelantó 
liácií\ el General Câmara j  le gr.tó: ccLópez está en esie 
bosque j  hunque el General dió una seftal de duda, bajó 
latnbien de su caballo j  entió en el bosque. Los dos fu­
gitivos ja h ab ian  pasado el agua baj t; el compaflero j a  es- 
taba en la otra costa dando la mano á López que se liabía 
caído en la orilla con la mitaddel cuerpo en elagua, cuau- 
do el General Câmara con gente de guerra aparecia en la 
otra orilla giitando: «líndase mariscai—Yo soj el general 
imperial Câmara».—L '  pez, se defe.idió con su espada coi -  
li a los compafleros dei general Cárnara que no podían a''er- 
carse j  ni un último e fueizo salió completamente j  ca> 6 
en la orilla no pudiendo avanzar un paso má'. «Muero p<ir 
mi patria» fueron sus iiMimas palabia’. Câmara gri 6: 
«Desarmad á ese hombre*—y un soldado dei 9 ’ regimien 
to de infantes se eclió sobre él asiéndole dei pescuez >, po 
ro ericontió tanta lesistencia que ambos en la lucha caj c- 
ron dos vecesal agua; López con la cabeza abajo apenas 
respiraba ja .  En ese momento un soldado decaballería 
le dió el tiro morlal con una carabina cu ja  boca pus > 
sobre su peclio. López ca jó  completamente; torrentes de 
sargresalieron por la boca j  Ias narices:estaba muerto. L is 
piernas quedaron en el agua mientiai que el cueip3 des- 
cansaba en la orilla; estaba sin so nbrero, tenía pantalones 
azules bordados de oro, fina camisa j  botas alta*.

Eu el bolsillo dei reloj llevaba tino de oro que el Gene­
ral Cáma-a envió mas tarde al Museo de Rio Janeiro. Eu
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la tapa posterior deese reloj eslaba grabado el escudo de 
la República Paraguaja: un gorro frigio en la punta de 
una lanza que se levanta junto á un león castellano y al 
lado de este Ias palabras «Paz y Justicia». En los bolsillos 
dei saco encontraron dos cigarreras y un anillo de maiTil 
con la insciipción «vencer ó morir* y unos papeles que el 
Coronel Tavares más tarde entregó al Mariscai de Campn.

Mieniras López así terminaba su vida, fué alcanzada 
lambien la caneta en que Mrna. Linch con cuatro ninos 
queiía huir acorapanada de unos oficiales paraguayos, en­
tre los cuales, estaba el joven hijo dei Dictador, Pancho 
López, vestido de uniforme de Coronel. El Teuiente Coro­
nel Martins perseguia á galope á los defensores de la 
carreta y tuvo que defenderse contra dos golpes de sable del 
joven oficial. Martins le gritó: «ríndete». Y tambien la 
síííora Linch gritó desde la carreta: «rindete, Panchito, 
l indete»; pero él tiraba con la espada y el revólwer á Mar­
tins, quien se enfureció al fin y con un fuerte golpe de 
sable echó dei caballo al joven ofu-ial, quien cayó para no 
levantarse mas. (1) Entonces ia sefiora Linch bajó de la ca­
rreta se echó sobre el cadáver de su hijo y ayudó á que se 
le pusies^ en el asiento de Ia delantera de su vehiculo— 
lloiabaá gritos y entre sollozos, exclamaba: «joh Panchito, 
mi Panchito!»

El segundo hijo gritó: «no rne mates, soy extranjero: yo 
soy hijo d-’ una inglesa.» Los otros ninos estaban líorando.

Ija carreta fué custodiada por un piquete de solda *oi 
brasileros. La Senora Linch iba muy lujosarnente vestida 
de seda negra con bordados en blanco, peinada como para 
asisiir á una fiesta, y llevabaenlos dedos muchas sortijasde 
valor. Su vestido quedó manchado con la sangre de su 
hijo.

En una segunda carreta iban la madre y hermana dei 
Dictador. Guando Ias alcanzaron los brasileros. Ias encon­
traron, orando de rodillas: daban gracias á Dios por sal­
varias dei tirano. El guardian de esta caireta teuía orden 
de matarias si se aproximaba el enemigo y no lo hizo por 
lo repentino de la sorpiesa. La anciana y su hija conta- 
ron que estai an acusadas de haber querido dar muerte á 
J.ópez, enviándole en ocasión de una fiesta, frutas secas

(1) P a n c h i t o  Lojiez  fu è  m u e r to  p o r  un  so ldado , de u n  b a la z o  l o q u e  a t r a -  
v e s ü  e l  c o ia z ó n .  (N. de la D.J
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envenenadas. Que una inujer á quien atonnentaban para 
que hiciese confesiones, era la que habia hablado dei tal 
envenenarniento. Guando López supo la declaraeión de 
Ia mujer, reunió en eonsejo inmediatamente á Resqnín, Del­
gado, Falcón, Caballero, Padre Maiz y Aveiro, eslanio to­
dos contex^es, excepto el ú'timo, que aquellaacinación e n  
una impostura. López, dirijiéndose á los que babían ne­
gado la culpabilidad de la madre, dijo: que Aveiro era el 
único que mostraba ser amigo de éJ. El mismo Aveiro fué 
encargado de instruir un sumario, quien en el curso dei 
mismo, no escaseó los maltratos, habiendo abofeteado y 
hasla golpeado con su espada á ia anciana senora. Esta 
culpaba á la Linch por la conducta de su hijo. Nunca 
aprobó Ias relaciones de su hijo con aquella mujer.

Apenas fué conocida la muerte de López, cuando ya co- 
menzó el saqueo de los equipajes que habia en el campa- 
inento: mujeres, oíiciales paraguayos, soldados brasiler.)s, 
peleabnn por el rico botin: llevaron vestidos, víveres, di- 
nero, papeles, joyas y todo estoen medio de una algazara 
de salvajes. Hicieron una hoguera en que quemaron rnu- 
clios objetos. Entre tanto iban llegando algunos prisione- 
I os. Se creerían próximos á la muerte: Resquín temblaba 
3̂ el Padre Maiz procuraba serenarse y toJos culpaban á 
López como autor de propias y ajenas misérias.

El cadáver de López fué colocado en un ataud de ra­
mas. Tenia cuatro heridas: tenía una pierna desnuda y to­
dos admiraron la perfección de sus formas.

Los soldados brasileros no acababan de mirar al muerto, 
mientras Ias mujeres paraguayas bailabanal rededordeél, 
El Teriiente Coronel Paranhos prohibió estas demo jtracio- 
nesy ordenó que fuera enterrado con el cuerpodesu hijo 
Pancho, según los deseos de Mme. Linch. Esta habia pe­
dido permiso para cortar un bucle de sus cabellos y el sol­
dado brasilero que se encargó dehacerlo, llevó]tanta canti 
dad que repartió entre los companeros, quienes conserva- 
ron como recuerdo de la guerra.

Mme. Linch fué muy discreta con los brasi eros: una mez- 
cia de arrogancia, y de fina cortesia, la hacía temible al 
par que encantadora. Varias veces expresó la satisfacción 
que le causaba el que López hubiese muerto como héroe y 
su hijo repetia: «Papá murió como debe morir el gefe de 
una República.»
^ L a  muerte de López fué el mejor desenlace que pudo te-
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ner aquella lucha qiie (anta sangre denamó y tantos hoga* 
les enlutó. Si López se hubiese escapado, la salvación dei 
Parpgnay seria imposible. Su caida constituje un nuevo 
ii iiinCo de los princípios lib':rales s(íbre el despotismo, Y 
quien sabe si la innerte dei líictador Paraguayo, v el asesi- 
iiíMo de iJrquiz:! no seria el golpe mortal dado á los gan­
chos que se lian erigido en caudillos de la Arrérica dei Sud. 
De todas maneras las relaciones internacionales y el esta­
do social de los paises que acaban de abando nar las erma", 
se mejorarán notablernente despues de pasar por el puriíi- 
cante crisol de tan tremenda lucha.

[lemos procurado ser imparciales. Hemos buscado ate- 
nuaciones y disculpas en el juicio de los hombres y no de­
sçamos otra cosa sino que se haga la luz sobre estos suce- 
sc s. h>taremos satiEÍechos de que la Historia de m anara  co­
rrija nuestros errores y complete el cuadro que hemos es- 
bozado, con nuevos datos. To lo lo que se ha dicliD hasta 
a hora sobre 'a  çuerra lleva el sel'o dei critério europeo y 
de un juicio [ ersonnlisirao de las co^"as y no tiene sino uu 
valor convencional.

López fracasó en su magna empresa, apesar de sus enér- 
icos esfuerzos Queria humillar al Brasil, el tradicional 

cnemigo, igualar el Paraguay al império y ap'astarle uu 
dia. Sus profeci s no se han cumplido. El Pai*aguay exis-
te todavia corno República y el Bi asil no ha perdido su po- 
(’eiio, antes bien lo ha aumentado al par que los paises dei 
Plala, abriendo á la navegación y al coraei-cio el caudalo­
so Rio de la Plala, el Amazonas y el San Francisco.

La anibicióu desmedida y el despotismo han sido cruel­
mente escarmentados en la inocente cabeza de los pueblos 
Que sea esta la última vez en que pueblos cristianos y ci- 
\ilizados sufran este tremendo castigo.

Nota—E n  l a  p á g .  451, p á r r a fo  ú l t im o ,  r s  de a d v e r t i r ,  a p e r t e  de o t ra s  
i n e x a c t i tu d e s  q u e  c o n tin e i ie  es to  a r t i c u lo ,  q u e  la  to m a  de P a i s a n d ú  tu v o  
l u g a r  el 27 de A g o s to  y el u l t i m a t u m  el 3U, a n te s  do q u e  a q u i  se  t u v ie r a  
n o t i c i a  de  a q u e l l a  íN . de la D .)

M



-  46Õ

XIV

i^PKECIACIÓN Di:L «TlIE TlMES»

(lióte arficulo como los &iyuientcs relativos ã Ccrro-Cord, son igüalmente de la B i­
blioteca dei Sr. LÓ2>cz)

Londres, Abril 15 de 1870

Respeclo de López nos inclinamos á creer que es uno de 
esos caracteres que por mas Kegro que fuese no es tanto 
co:no se le pinta. S i retraio ha sido hecho por los que ba- 
jo su poder sufrieron y que naturalmente no se encontra- 
ban inclinados á presentárnoslo en sus verdaderas faces. 
Nocabeduda, que hizo correr sangre oomo agua, peroesto 
solo con ei fi i deestablecer su aícendiente firmemente so­
bre los suyos á tin de doblegarlos á sus propósitos; propó­
sitos cuyos fi les eran la gloria y conservao’ón dei P a -  
laguiy. A este culto estaba dispuesto á sacrificar tod<\ 
incluso la vida. Jugóel todo por el lodo y lo perdió. El 
sacrifício fué aceptado, él en holocausto al Dios de Ias ba- 
talla«, y el Paraguay á Ias fuerzas ii.va<^oras dei Brasil.

Es difícil prever el destino que le cabrá á este p ií  ̂ de­
vastado. (iSerá absorvido por el Império dei B asi ? ^() 
forma á parte de la Confederación Argentina conn* pru- 
vincia? (iO se convertirá en juguete de Ias hordas de indios 
salvaje;? Solo el porvenir lo dirá.

Respecto á López estamos convencidos de que nadie ha 
despertado igual devoción, apesar de Ias atrocidades co • 
meti la«, y pnra esto es necesario que poseyera grandes- 
y raras dotes naturales, inmenso poder de mando y una 
férrea voluiKad de hacerse lo que en verdad lo fué, es de- 
cir, el Dictador de los destinos de su país,

XV

El Paeaguay

(Siracuse Daihj Journal—Abril 23 de 1870 —Estados Unidos )

Los últimos telegramas coníirmnn la noticia de que Fran- 
cisco S. López fué inhumanamente asesinado por un lati-
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cero biasiler^. Estas noticias nos Megan porconducto bra- 
silero, pero como Ias diferentes versiones no se contradi* 
cen deberaos darles fé. Acepfáudolas como verdaderas 
no podemos menos de considerar que el general Cáma: a 
jefe de Ias fuerzas brasileras ha echado un borrón de in- 
famia—que no podrá borrarse - sobre el blasón de Pedro 11, 
ron permitir que e.n valiente íuera muerto cuando pudo ha- 
bérsele hecho prisionero.

El Emperador dei Brasil debía saber que López, preferi 
ría la muerte á la rendicion. Cuando este le tiró el guan- 
te de desafio indicando la guerra en mil ochocientos sc- 
senta j  cinco había resuelto dedicar su vida á la causa de 
su país. Despues de pasar 5 aftos de luchas y privacicnes 
atroces hubiera sido menos que un houibre si se hiibiera 
rendido.

(íEs creible que se hubiera entregado á sus implacables 
eiiemigos? <íSometerse á su contrario en piesencia de sus 
tropas y de Ias valerosas mujeres que pocos momentos an 
tes le \ivaban en su lienda y que habian compartido cou 
él Ias faligas dei camparaento y los tf abajos de Ias trin- 
cheras?

jNo! jno!
Don Pedro II sabia que el Presidente dei Paraguaj te- 

iiía otras fibras y conociendo esto debia haber imp irtido 
énlenes para que lo t maran vivo, pero era deinasiado 
cruel, para haber comprendido acto de tal magnanimidad; 
era mas ansioso de la sangre de sus enemigos que de la po- 
sesion de su peisona.

López vi\ o, aunque fuera encerrado en una prisión dei 
desierto brasilero, el Emperador temia que con el tiempo 
el amor que los paraguayostenían hacia su caido Presiden­
te, traei ia una revolución al Gobierno Provisorio que el 
Império dei Brasil patrocinaba en el P a ’aguay. Prisio- 
ncro era peligroso; muerto no podría combinar ni librar 
batallas.

La conducla de Pedro II es vil, la muerte de López, 
grandiosa y heróica.

XVI*
FIN de l.ÓPEZ

(New York— Herald—Abril 23 de 1870 id, id)

Las últimas noticias confirraan los telegramas anterior-
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i.i

mente publicados respecto á Ia muerte dei Presidente Ló- 
ppz dei Paraguay.

El indomable jefe que por cinco aílos sucesivos desafió 
Ias fuerzas combinadas dei império brasilefio, las repúbli­
cas Argentina y Uruguaya, ya no existe. Sorprendido por 
el ejército brasilero á la izquierda dei rio Aquidaban, Ló- 
pez y su pequena fuetza se vieron obligadoa á librar bata- 
lla con gran disparidad de fuerzas La derrota era inevi­
table, retroceder iraposible; los paraguayos circundados 
por íuerzas superiores fiieron hechos pedazos por las fuer- 
zas victoiiosas dei Brasil.

De esttí modo se deshacían de López y sus soldados y 
quien esto llevó á cabo es el General Câmara, jefe b ia-  
silero.

Cualesquiera que f leran los errores y faltas de López, 
no puede negarse que la lucha que llevó á los aliados fué 
valiente, audaz y resuelia Por cada pulgada de tierra con­
quistada losenemigos tuvieron que librar una bataüa de­
sesperada. La resistência opuesta por él ha sido en estre­
ito porfiada. Demostró ser hombre de inmensos recursot 
y uno de los mas grandes soldados de nuestros dias; cuan- 
do consideramos sn captara y su muerts reconocemos que 
ia conducta del Comandante brasilero ha sido en extremo 
bAi baia Fné una sorpresa y una carnicería. Este mismo 
espírita feroz se evidencia en el tenor de Ias notas dei snlor 
Paranhos de la Asimció i, en las que hace constatar qne la 
madí e de López, ahoi a prisionei a con sus cnatro nietos, de 
bía ser ejecniada por los paraguayos el mismo día que los 
bi asileros atacaron; y qne esta sentencia se hnbiera cum- 
plido, dice, pocas dudas ofrece.

Cnando la historia de la guerra dei Paraguay se escriba 
con veracidad se encontrará que las atrocidades atribuidas 
á López, han sido eu mucho excedidas por las brutalidades 
de los aliados.

• ?



Ú l t i m o  e p i s o d i c  d e  l a  G u e k k a  d e l  P a r a g u a y  -  P a r ­
t e * d e l  J E F E  B R A S i L E R O — S O R P R E S A  Y  M A T A N Z A  K N  
K L  A Q U I D A B A N — P Á L I D O  R E L A T O  D E  L A  C A R N IC E R T A  
—  Ü E G U E L L O S  D E  P A R A G U A Y O S  —  L O S  B í i A S I L E R O S  
S I N  B A J A — L a  F A M Í L I A  D E  l . Ó P E Z  P R I S I O N E K A .

('•‘Xeu’ Yo7'1c HeraUV’—Mayo 12 de 1870 id. id.)

Rio Janeiro, Abril 7 de 1870.

El Side Marzo en la correspondência que le reini- 
lípor la «Patagônia» le cnvié una traduccióu de los úni­
cos despachos oficiales habidos hasta esa fecha relativos á 
Ias úllimas novedades referentes á la guerra dei Paraguay.

Hoy, empero, puedo trasraiiirle el parte oíioal dei bri­
gadier jeneral quien dirigia Ias operaciones que dieron por 
resultado la sorpresa y inuerte de López. Co \ este parte 
la guerra dei Paraguay pasa dei dominio de su correspon- 
sal al de la historia.

Al abandonar Lopez su carnpamento de Panadevo, evi­
dentemente obligado por la falta de palmera y naranjas 
silvestres en lo que consistia en su mayor parte el alimen­
to de su gente, dejó atras los enfermos de su ejército y 1 v 
mayor parte de Ias muj"'res,escondiendo el canóu de grue- 
so calibre (1) que tenía al amparo dei rio, algiinas milias 

, de ahí. A propósito de este canon, tengo noticia de haber- 
se enterrado en Azeurra otios veints ó tieinta más y mu- 
chos en diversos otros parages que los aliados, por mas 
empenos dosplegados no han podido dar con el paradero de 
uno soJo; tan escrupulosamente se conserva el secreto.

De Paaadero siguió López su marcha costeando Ias sie­
rras dei Mbaracayii según los brasileros ó Amambay se- 
gún los paraguayos.

Parece que llevaba unos 1,500 personas consigo, 20 câno­
nes de pequeno calibre, de 20 á 3 ) carretas cargadas de 
dinero y provisión para López y su séquito, algunos per-

(1) E s te  c a n ó n  no  fu é  a b a n d o n a d o  e n  P a n a d e r o  com o lo  d ice  el c o r : c s -  
p o n s a l  s inó  en  Z a n ja  M o ro t í ,  c e rc a  de i  A m a m b a y  de d o n d e  e l g o b ie r n o  
o ra s i le ro  lo  m a n d ó  r e c o je r  co n  q u in c e  y u n t a s  de b u e y e s  e l a n o  187d (N. de 
la V.)
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trechos y armas. Como sus bueyes eran pocos, tenían quo 
hacer doble trabajo de ida y vuelta para coaducir Ias ca­
rretas y cânones.

López y sns amigos vivían con c.ieita abundancia, con- 
sistiendo principalmente esta en Ia leche que producían 
unas 16 vacas de Ia sefíora Lynch y el resto dei ejército 
tenía que procurarse su alimento en los bosques, aumenta­
da con Ia poca carne que se ôbtenía de algún animal lasti­
mado ó cansado que quedaba inutilizado para la con- 
duccción de Ias carretas.

Los que no podian seguir Ia marcha dei ejército eran 
abandonados á su destino para morir de ham brey  hácia 
el íin los que no podian continuar la marcha y proporcio- 
narse alimento en los bosques eran condenados á muerte 
sin exepción

A pi'co de salir de Panadero, López en su marcha hacia 
el Norte, el general Câmara, entoncesen Concepción sobre 
el Rio Paraguay remontando su caballeria se le comunicó 
este hecho, lo que le hizo sospechar que la intención de 
J.ópez seria alcanzar la Aldea y fortaleza úq Dorados Qn 
la provincia de Matto-Grosso, donde se procuraria gana- 
do. Dorados se halla situado á  150 milla^ al norte de Pa- 
nade. o y como 250 de Concepción.

El general Câmara con 1500 hombres de Ias tres armas 
resolvió con marchas forzadas dirigirse diagonalraente ha- 
cia Dorados, mientras otras fnerzas suplementarias que le 
seguiriarí mas tarde, esploraiian Ias selvas por Ias que de- 
biera marchar y perseguirlo de cerca, evitando librar ba- 
talla para que ciiando López arribara á  Dorados Ias dos 
fuerzas brasileras le encerraran, dándole el golpe decisivo 
con fuerzas superiores.

A este efeoío el general Câmara eraprendió su marcha 
hácia el norte con dirección al fuerte paraguayo de Bella 
Vista que se halla en la frontera ocupada por una brigada 
brasilera, destinada á vigilar el valle dei Apa, y que él se 
proponia leunir con su gente siguiendo hácia Dorados.

A poca distancia de Bella Vista tuvo aviso dei Coman­
dante de ese punto que López no había pasado con direc­
ción á Dorados, sino dejaiido éste. habiase vuelto hácia el 
Oeste, para ocupar un excelente campamento en medio de 
Ias moutafías, al Sur dei Aquidaban, en los lindes dei te­
rritório paraguayo.

Dos salidas tenía, una hácia el Norte, con dirección
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á Dorados, la que por largo trecho atravesaba bosques 
impenetrables, corno toda selva sud-americana. A unas 
50 6 00 millas, esta se divide en dos brazos, una hácia Do­
rados y la otia á Panadero. La otra salida se dirije en di- 
rección opuesta. En vista de este aviso, Câmara cambió 
de planes, ordenó á la direccióu de Bella Vista que mar­
chara con toiia premuraá Dorados, tomando el camino in­
dicado, posesionándose de lahorqueta dei camino, cerran- 
(!o esa salida, mientras que él á marchas forzadas obstrui- 
1 ía la oti a salida, al Noroeste dei Aquidaban, encontrán- 
dose enlónces al Norte de este rio. Durante este movimien- 
to Câmara supo por un desertor que López ignoraba en 
ab'oluto sus rnovimieníos de Concepción, y que se consi- 
deiaba libre de toda hostilidad, por algún tiempo.

En la esperanza de sorprender á López, antes que cono- 
ciera el peligro. Câmara delermir ó adelantarse con una pe- 
quefla división.

Tres d a^ despues sc Irillab a en la desembocadura de la 
picada, encerrando á López por este lado. El Aquida- 
I)án se hallaba al íiente. de López, y como tres millas an­
tes se halla el arroyo Tacuaras.

Sobre el Aquidaban se hallabnn cuatro caílones en de- 
fensa dei paso que conduce al campamento y otro coloca­
do en el paso 1 ’ cuaras, servida por doce ho 
vanguardia.

Algunos soldados decaballeria brasilera, de noche logra-, 
ron vadear el Tacuaras y al romper el diaatacaron lavan- 
guttrdia, apoderándose de los cânones, antes de que se 
pudiera hacer uso de ellos. Una emboscrida colocada en ­
tre la vanguardia tomada y elcampamento de López, apre- 
só un oficial, de quien obtuvieron importantes noticias. 
Uno ó. dos soldados escaparon de la celada y volvieron 
con toda prisa hacia López.

Se apresuró Câmara á atacar, desplegó su infanteria so­
bre la- barrancas dei Aquidaban, haciendo fuego íobre la 
ait.llería colocada á la orillacpuesta;la ( abaüei íaé  infan­
teria lodearonel iioatacando,tomaron los cânones,derro- 
taron una pequena íuer za que demasiado tarde llegaba á re- 
loizar e‘i(a posición, y con los lanceros al frente deserabo- 
eaion á la  llannra donde estaban Ias carpas deLópez, donde 
é te en persona se encontraba al frente de unas cuatro- 
ci( nt; s {)lazns, n)as*ó móros, dcsplegadas en línea de ba­
ta 11a.

hornbres, como
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1)<? aciierdo con lo dispuesto, los lanceros se abrieron en 
dirección á ocupar los caininos que conducen á Ias moii- 
tafias, iinpidiendo así toda salida, sin ocup irse de lacoiiim- 
na paraguaya.

JjOs carabineros brasi'eros, armados de Spencer, se for- 
maron á medida que fianqueaban el vado; el gefe de Ia di- 
visión con su estado mayor y algunos soldados embistie- 
ron la columna, inpidiendo que López escapase, heclio 
atrevido y peligroso. En esto avanzaron los carabineros 
envolviendo Ia columna, haciendo llover un terrible fuego 
dirijido sobre la columna paraguaya y muy especialmente 
en la parte donde Ijópez se hallnba.

Los extenuados y mal armados paraguayos nadapudie- 
ron contra semejante fuego. La matanza fué horrible, en 
pocos momentos sobrevino un sáhese (jiiien piieda. L ó ­
pez con su estado mayor y algunos de su guardia se dirijió 
hacia el bosque, seguido de cerca por oficiales y soldados 
brasileros quienes se propusieron perseguirlo. En esta 
huída López fué herido por un cabo de caballeria y sus de­
fensores fueron casi todos muertos.

Al llegar al arroyito donde comienza la espesura dei 
bosquese apeó, vadeándolo, pero encontrándose estenuado 
cayó á Ia orilla opuesta, casi, dei arroyuelo.

Aqui el general brasilero Is intimó rendición á lo que 
éste contesló con una estocada; ordenó lo desarmaran; al 
cumplirso esta orden López espiró.

Cerca de atií se cavó un foso de poquíurna profundidad, 
pero al conducirse á la sefiora Lynch con el cadáver de su 
hijo Coronel Francisco López, el que fué muírto eucon- 
trándose al mando de una pequena escolta en protección 
de la retirada de la senora Lynch y á quien ella, su hij i é 
hijos, habían recogido y lavado, cavaron una tumba pro­
funda validos de pedazos de cajón de cigarros, depositan­
do los restos de López primero y encima los dei hi jo (I)- 
este modo carifiosas manos dieron sepulturci á padre é hijo.

La batalla, si batalla debe decirse donde Ias perdidas 
de los vencedores fueron de siete heridos en todo, tué de­
cisiva, pues á mas de gran número de muertos, 200 pri- 
sioneros y 16 cânone» fueron tomados.

Muy pocos paraguayos pudioron escaparse; de un lado
I,

(1) F u ó  a l  lad o  y  nó  en c im a .  E ti  c u a u to  á  la  e sco l ta ,  fue  r e t i r a d a  con  au- 
t e r ío r id a d .  (N . de la D .)

J
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la enmarafíada selva y las ásperas montaflas dei otro 
qne circundan la llanura formando casi un corral; y las 
carabinas y lanzas cumplieron bien sii misión destructora.

No babía escape por el oamino dei bosque de retaguar- 
dia, pues la fuerza enviada de Bella-Vista por el camino 
de Dorado, á  costa de prec/pitadas marchas, había llcgado 
el mismo dia, 3̂  ̂ una avanzada con dos caflones íué der­
rotada, tomándose los dos cânones.

Si lalucha en que la estenuada y pésiiname ite armada 
fuerza de López no es de las que puedan arrojar mucha 
gloria á la bien {mantenida y admirablemente equipada 
brasilera, es de admitir que desplegó esta última gran ener - 
gía, resistência, é intrepidés en sus marchas y que el ge­
neral Câmara tiene bien conquistada una alta reputa- 
ción por sus habilidosas combinaciones y la realización de 
las mismas, s n dejar medio alguno para un fracaso.

XVIII

Decreto en honor del pueblo paraguayo y la me­
mória DE su Presidente, Mariscal P'eancisco 
Solano López.

(Laj 78-ãe Junio 28 de 1870.—Del “Registro Oficial’̂ de los E E . UU. de Colomhia)

El Congreso de los Estados Unidos de Colombia—

D E C R E T A :  (1 )

Art. 1® El Congreso de Colombia admira la resistência 
patriótica y heróica opuesta por el pueblo del Paraguay á 
los aliados que cornbinaron sus fuerzasy recursos podero­
sos para avasallar á esa República, débil por el número de 
sus ciudadanos y por la estensión de sus elementos mate- 
riales, pero tan respetable por el vigor de su sentimiento y 
acciÓP, que todo lo que hay de noble cn el mundo contem-

(1) L a  c o p ia  de es to  D e c re to  fu é  r e m i t i d a  j u n t a m o n t e  c o n  u n a  n o t a  á  
lo s  d e s c e n d ie n te s  de i  M a r is c a l ,  h a b iè n d o le s  s ido  e n t r e g a d a  en  P a r i s ,  e n  
el a n o  IS G , p o r  lo s  s e n o re s  G a b r ie l  V e n g o e c h e a  y  e l C o ro n e l  S im ó n  B o- 
l iv a r ,  s o b r in o  de i  L ib e r t a d o r .  E n  l a  m is m a  n o ta ,  e l  g o b ie r n o  de  C o lo m b ia  
c í r e c i a le s  c o s te a r  su  e d u c ac ió n .  (N , de la D.)

■ H f'. -J
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pia su grandeza, lamenta su desgracia j  le ofrenda vivas 
simpatias.

Alt. 2̂  El Congreso de Colombia participa dei dolor 
que en los paragiiayos, amigos de su patna, ha producido 
la mnerte del Mariscai Francisco Solano López, cu jo  va­
lor y perseverancia indornab'e, puestos al servicio de la 
Independencia dei Paraguay, le han dado un lugar distin­
guido entre los héroes, y hacen su memória digna.de ser 
recomendada á las genferaciones futuras.

Dado en Bogotá á27 de Junio de 1870.—El Presidente dei 
Senado de Plenipotenciários— Aníbal Currea El Presiden­
te de la Câmara de Representantes—J. dei C. Rodriguez.— 
El Secretario dei Senado de Plenipotenciários—Enetacio 
de la Torre N—El Secretario de la Câmara de Represen­
tantes—Jorge Isapcs.

Bogotá, 28 de Junio de 1870.
Publíquese y Ejecútese -Eustorgio Salga - -El Secreta­

rio dei Interior; R.R. E. E .—Felipe Zapata.

XIX

Honores a López

(E l Mercúrio (Valparaiso) Ahril 21 de 1870.)

El Nacional de Lima dice Io que sigue:
<'Se nos pide que echemos á  volar Ia siguiente idea por 

si el gobierno ó los particulares quieren acojerla. Que se 
haga una íunción fúnebre para honrar la memória dei 
mariscai López y los heróicos paraguayos que han muer- 
to defendiendõ la autonomia do su patria contra tres na- 
ciones coligadas para esclavizarla, Que se dé un públi­
co testimonio de simpatia al pueblo heróico que CiCaba de 
sucumbir tan gloriosamente.>

Ya verán como van á enojarse jos aliados.
El Mercúrio (Valparaiso) Abr'1 28 de 1870. 

Têlêgramas

Oficina Telegráfica dei Estado
Santiago, Abril 28.

Segun «La República*,se encuentraya entre nosotros el
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sefior don Manuel Arana, que ha venido espresamente pa­
ra dirijir el trabajo dei bosque que se vá á forinar en el 
ram po  de Marte, y á quien ayer se ha visto reconociendo 
el local destinado para este objeto.

Si hemos de creer á uno de los promotores de los hono­
res fúnebres que se trata de celebrar en honor deJ finado 
mariscai López, el ilustre defensor dei Paraguay, esas exé­
quias van á ser expléndidas en el templo de Santo Domin­
go. El senor presbítero don Ignacio Victor Eizaguirre 
será el de la misa y el prebendado sefior Taferó el que pre­
dicará el sermon.

Con este motivo hoy aparece en <E1 Independiente» un 
ai tículo en defensa de López, contestando á otro publica­
do ayer y dirijido á denigrar la memória de aquel defensor 
de la independencia dei Paraguay.

Exéquias al mariscai López.—Varias personas entusias­
tas porei heróico martírio dei pueblo paraguaj’̂ o, han ini­
ciado una suscrición popular para costear unas suntuo'=as 
exequias en memória dei mariscai López y todos sus con- 
ciudadanos, muertos en defensa de su patria.

La idea ha tenido el mas feliz êxito, segun hemos visto, 
pues una de Ias muchas listas que circulan contaba con 
cerca de doscientos pesos á la hora de haberse iniciado la 
idea, erogados por veinticinco ó treinta personas.

No dudamos que todos los que han seguido paso por 
paso esa heróica inm.olación de un pueblo entero, que cum- 
plía su proraesa de sucumbir todo él antes que someterse 
al yugo extranjero, se apresurarán á inscribir sus nombres 
Cn la lista de los que, no habiendo podido hacerotra cosa, 
tratan hoy de honrar su memória.

Ijas exequias tendrán lugar en Ia Catedral ó en Santo 
Domingo, y se espera que serán como Ias mejores que se 
h «yan celebrado en esta capital, pues se cuenta con el con­
curso de muchos profesores y aficionados.

Las persop.as iniciadoras de Ia idea nos han pedido pon- 
gamos en noticia de los que quieran erogar con este ('bje- 
to, que se reciben suscriciones en las oficinas de todos íos 
diários de esta capital.—(Libertad).

El Mercúrio (Valparaiso), Abiil 29 de 1870.

Exequ'as á López—Se ha vituperado y calificado como 
imprudente por algunos el proyecto de celebrar exequias
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fúnebres á la memória dei finado presidente dei Paraguay, 
don Fraircisco Solano López, fundándose en que los diá­
rios argentinos, de su jo  quisquillosos y susceptibles, saca- 
rian partido de ese acto para animar resentimientos incon­
siderados que debian acallarse.

A esta )bservación contestanlos proraotoresde Ias lo n -  
ras y los que se ban adherido á este pensaraiento, que se­
ria mny sensible que íuera mal interpretada esta demostra- 
ción de simpatia, pero que el temor de una infundada in- 
terpretación no debe detererlos para manifestar el intere» 
que tantos ban sentido por la suerte próspera de la repú­
blica paraguaja  desde el principio de la pasada guerra; y 
que esta manifestación es destinada, no solo á bonrar áu n  
gran militar que ba muerto por la irdependeiicia desu pa- 
tria en el campo de batalla, baciendo olvidar con su be- 
roismo los delitos verdaderos ó falsos de que le acusa una 
prensa apasionada y bostil, sino tambien tiene por objeto 
enaltecerei patiiotismoy valor de la nación paraguaya, 
que ba preferido sucumbir con su jeíe á tener que aceptar 
la dorada esclavitud con que le brindaban sus conquista­
dores.

Si tal es el objeto de Ias exequias que van á celebrarse eu 
el templo de Santo Domingo, parece que nada tiene de vi- 
tuperable. No seria ese acto masque un débil te timonio 
de la profunda simpatia que la nación paraguaya b i lo­
grado conquistar en los corazones verdaderamente repu­
blicanos y en los admiradores que ban tenido entre noso- 
tros y en otros paises civilizados tantas proezas con que se 
ba distinguido aquel noble país en su lucha contra fuer- 
zas siempre supevioies en número pero no en beroismo.

Otra muerte que ba deípeitado muebas simpatias en 
Cbile es la dei Mariscai Solano López. Actua'mente se cor­
re una suscrición de Santiago para celebrar unas exequias 
en su bonor.

Esto ba dado lugar ú algunas cuestiones por la prensa 
y basta se dice que la autoridad eclesiástica ba prohibido 
todo sermón ó panegirico en Ias bonras que S3 van á  ce- 
lebi ar porei Mariscai López en la Igleaia de Santo Do­
mingo. Quizás la probibición se estienda á lamismacele 
biacióíi de Ias exequias.

De todas maneras, creemos que no faltará medio de ha- 
cer una manifestación que no tiene por objeto reprobar la 
oonducla de los aliados sus contrários ni de sus matadores,
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sino la simpatia hacia un valiente militar que supo soste- 
ner bien alto el prestigio de sus armas y el valor de sus 
pueblos.

XX

Últimos documentos del Ejbrcito Paraguayo

Lista de vestuários que tienen los sifíores Gefes y Oficiales 
Ayiidantes del Cuartel General.

«
Pavgento Mayor

Coronel José M. Aguiar
Capitande fragata Francisco Bareiro 

« « Romualdo Nufiez
Tenienie Coronel Francisco L Cabrizas 

« < Manuel A. Maciel
« « Victor Silvero
« « Mauricio Benitez
< « Angel Riveros
« « Cirilo Solalinde

Mawuel Palacios 
Francisco Adorno 
Zacarias Cardoso 
Fran'*isco Barbosa 
Matias Flecha 
Gaspar Esiigarribia 
Cários Vazquez 
Antonio Bargas 
Bartolomé Rolon 
Leon Cáceres 
Julian Herrera 
Simeon Bargas 
Juan Lacunza 
Francisco Argüillo 
Boni'acio Rodriguez 
Juan Paredes 
Antonio Rodriguez 
Luis Rolon

Capitan
«

COcãVi
-2

COcS
OPVi
ãest)

o
-SfleS

edCO

1

e>aoCO*3o

oAoa

2 •1 2 1 1 1
2 4 4 4 2

1 1 5 7 5 1
1 1 2 2 1 1
1 1 3 3 3 1

1 3 4 3 1
1 1 2 2 1
1 2 2 1

2 1 2 3 2 1
1 1 2 1 1

2 3 2 3 1
1 1 2 1
2 2 2 2 2
1 2 2 2
1 1 2
2 2 2 3 1
2 1 1
1 1 1 1
1 1 1 1 1
1 2 1 1
2 2 2 2 2
2 3 1 1

1 2 1
1 1 2
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Capilan

«

Jiian Balmaceda 
Javier Morlas 

c José Centurion
€ Francisco Nunez
« José Ferreira

Tnte. 1° de Marina Toribio Gonzalez 
Tenienie Justiniano Rodas

< Pablo Pérez
« Cleto Cuevas
< Hilário Vega 

Gregorio Lovera 
Miguel Vera

< Sííbas Riquelme
« Simon Gill
« José Ortiz
« José M. Pesoa
« Rafael Mongelos
< Domingo Barrios

Cirujanode2“claseLázaro Quevedo 
Sub-teniente 2® Tomás Espora

« Elias Luján
« Augusto Serrato
« Ignacio Canete

Teniente 2®

atn0
3

c3 1
V5
a
O

C

ccjcu
a

U

_o
’Õcoeg
13o

O-CoP

1 1 2 11
1 2 2 2
1 1 1 1
1 1 1
1 1 1
1 2 2 1
1 1
2 4 4 4 1
1 2 2 1 1
1 1 1
1 1 1 1 1
1 1 1
3 2 2 1
1 1 1
1 1 1 1 1
2 2 2 3 1
1 2 2 2
1 1 1 1
2 3 4 3 t
1 1 2 1
1 1 2 2
2 1 1 1
1 1 1
1 1 2 1 1

u 1 2 1 1

Campamento en Zanjahú, Enero 3 de 1870.

~i- l i t ' ' .

iE5ïi'-r,-_4' '^ a:,
'1̂5: ' .

ii'ife*-'. V >■
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Lista de íos Sefíores Generales, Gefes y Oficlales (2 k.) 

General de División Ciudadano Fiancisco I. Resquin
Capitan

K
t

Teniente 2® 
« <

Al ferez 1®
«  2®

Francisco Rodriguez 
Mai tin Rojas 
José Solabarrieta 
Vicente Nunez 
Martin Rivas 
Ëliseo Maiz 
Bartolomé Paez

Geneial de Divisiôn, Ciudadano Bernardino Caballero
€ Bias Fleitas
c Gregorio Medina
€ Francisco Borja
« Miguel Gonzalez
« Basilio Villatva
€ Ignacio Nufiez
« Agustin Estigariibia
* Mariano Caceres
< Francisco Servin

Sargento Mayor 
< <
« c

Capitan 
€

Teniento P
« c
< <

A lierez 1®

Brigadiei: Ciudadano Francisco Roa
Teniente 1*̂ « Cosme Benitez

« 2® « Agustin Robledo
Alferez gdo. < Angel Mongelos

Brigadier, Ciudadano José Maria Delgado

Comitiva dei senor Ministro de la Guerra 
Alferez 1®, Ciudadano Victoriano Silva

Escolta de la Mayoria

Coronel, Ciudadano Vicente Abalos
c « Crisóstomo Centurion

€ Lorenzo Fretes
« Gregorio Rodas
< Nolasco Borja

Sto. Mayor 
Teniente 2®

&



ez 1° « Zenon Notario
c « Agustin Brizuela

2« « Càrlos Escalante
( C c Mauricio Moran

gdo. < Manuel Cubas

Total generales gefes oficiales 
4 6 24

Agregados
Coronel Ciudadano Silvestre Carmona
Teniente Coronel « Antonino Barrios

<
<
«
c
<
<
<
<

Fermín Aponte 
Pedro Ovelar 
José Maria G auto 
Jnan Escurra 
Antonio Vera 
José Falcôn 
Antonio Rodriguez 
Fiancisco Gonzâlez 
Pascual Romero 
Augusto Serrato 
Julian Zàrate

Total gefes oficiales 
7 6

Centurion

Lista de los Senores Gefes y Oficiales Ayiidantes dd Cuartel
General (1b )

Coronel José Maria Aguiar
« Silvestre Aveiro
« Juan Francisco Lôpez

CapcTan m ajo r  de clase Fidel Maiz 
Capiiàn de Fragala Francisco Bareiro

« < « Romualdo Nùfiez
Tenicnte Coronel Francisco ]j. Cabrizar

< « Manuel A. Alaciel
« « Victor Silveiro
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Teniente Coronel

Cirujano de 2'' clase 
Sargento Mayor

Cirujano Mayor 
Capellan mayor de, 
Capitan

Teniente 1'̂  de Mari 
Teniente 1“

« c
Tetiiente 2*̂

< c

Mauricio Benitez 
Angel Riveros 
Fermin Aponte 
Jiian Manuel Palacios 
Cirilo Solalinde 
Francisco Adorno 
Angel Céspedes 
Zacarias Cardoso 
Francisco Barbosa 
Gavino Salinas 
Matias Flecha 
Juan Meza 
Berno. Villarnayor 
Gaspar Estigairibia 

3» clase José dei R. Medina 
Cárlos Vazquez 
Bernardo Benitez 
Antonio Bargas 
Bartolomé Rolon 
Leon Cáceres 
Julian Herreras 
Simeon Bargas 
Juan Lacunza 
Francisco Argii^Ilo 
Bonifacio Rodriguez 
Juan Paredes 
Antonio Rodriguez 
Luis Rolon 
Juan Balrraceda 
Javier Morlas 
Joté Centurión 
Francisco Nunez 
José Ferreira 

na Toribio Gonzalez 
Justiniano Rodas 
Pablo Pires 
Cleto Cuevas 
Hilario Vega 
Gregorio Lovera 
Miguel Vera 
Simón Gill 
Sabas Riquelme 
José Ortiz

'v'J. .
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U.

Teiiiente 2̂
« <
c< c

Cirujano de 2® clase 
Sub-teniente P  
Sub teniente 2°

José Maria Pesoa 
Rafael Mongelos 
Domingo Barrios 
Lázaro Qnevedo 
Alejandro Martinez 
Tionas Espora 
Enrique López 
Elias Luján 
Augusto Serrato 
Ignacio Cafiete

Total
Gefes Oficialcs 

24 38

Á^:

Campamento en Zanja-hü, Diciembre 26 de 1869.

-ir-. i?» I . s

.-r.i-
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ESTADOS PARCIALES DEL EJÉRCITO PARAGUAYO

Últimos dias de Febrero de 1870

i Viva la República del Raraguay ! (1 c.) 
Ejército Nacional 4"  Brigada Begto. nim 30

Estado que manifiesta la fuerza efectiva por clase dei es* 
presado.

1 -  Escuadron j Compaflia

Suma

c

cã
•w

' a
eã

c ?

0
GS

N
V
U i

Cm

<

©

O

t 9
0)

<

3
o

H

•
(N

cn
O

x t
ce

u

«0
O

cã

o

a ?

o

1 1 2 1 Ô 0

1 1 1 5 6

1 1 1 3 2 1 0 1 2

00© eifi.2
ce*©
o H
1
1 5
1 7
3 12

Proiilo para combate 
Qiiedadosal camino 
En comisión de guardia 

Suma

Carapamento en Aquidaban, Febrero 20 de 1870.

Antonio liamires
Lista nominal del espresado

(Capitan Antonio Ramirez
l - E s c u a d r o n  < “ '“ P“" ' “ Alferez Grad. Jua.. « an n aEscuadron

Tolal de Oficiales: 3 
Bamirez

/>-v3
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I V iva  la  R epública del P araguay !(2 c .)

4^ Brigada Begto. num. ^9/-VEjército Nacional

Estado Personal que manifiesia la fuerza efectiva por 
cla=es dei espre?ado.

„  , (1® companía
1" Esciiadron  ̂ ga companía

Suma

9(MrH O «5c bC
<S,

"S Oi

p. Ih 1 Ul o

ciü < H tn ó
I 1 2 a 2 3

1 1 2 3 2 3
i 1 2 4 6 4 õ

Pronto para combate 
Quedados al camino 
En comisión de gnardia 

Suma 4ll6

('arnparnento en el Aquidabán, Febrero 20 de 1870.

Santiago Abalos

Lista de los Seiíores oficiales dei espresado.

( . .  (Oapitan Santiago Abalos
l® companía J^Iferez 2“ Rafael Rotela 

P ' Escuadron , _ (Alferez 1° Del R. Ramirez
2̂® companía Pablo Aquino

Total oíiciales 4

Abalos

r-.T ."vtT- *
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i VivA LA República del Paraguay ! (3 c.)

E')é) cito Nociofíül 4^ Etigcida Jlcgt. tiúm, G

Eslado persoral (jue irianiíÍ6s(a Ia fuerza 0fecliva por 
clase.

Esciiadron ( ^ompania 
( 2=̂ compafiia

Surna

"3 0 0c 0 IMo o <M O 0 CCü G o> G c J
3 cc *2 cá-4̂ bC o

S i 2
H H <; H in ü oO)

1 1 1 ] 1 1“3
1 1 1 1 4

1 1 1 1 2 2 v> 7

Prontos para combate 
Quedados al camino 
En comisión de guardia 

Puma 2

Campnim nto en Aquidabanigüi, Febrero 20 de 1870.

Bufino Ocampo
Lista de los seílores Getes y Oficiares dei espresado.

Teniente Coronel Rufino Oca^^ po.
!«■ Espiiadrnr. compania(Teniente 2  ̂Pedro Sosa t- 

(2a coinpaíiia(AIferez 2*> Adriano Cabral

Total Gefe 1 Oíiciales 2

Ocampo
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1 Viva  la R epública del P araguay ! (4 c.)

Ejército Nacional 4" Brigada Begto. nüm. 25

Esiado personal qu.e manifiesta la fuerza efectiva por 
clasc del cspresado.

_ , ( laconipaftia
1 Escuadron  ̂ cornpania

Sum a

0 6 0(M 0 0
OXi

oA
a

fl
V»

4)U<2
be
ofH<2 3

3
gbou

COO
•V
T-^

r  • c < H CC Ü
] 1 1 3 3 1 4 4
1 1 1 .3 31 4 4
2 1 2 1 6 6| 8 8

QO0)
[3

iCOcd
«ao

ou
H

"2
2 14
2 5

3
6 2

Prontos para combate 
Quedados al camino 
En comisión de guardia 
Ocupados

Suma

Campamento en Aquibanigüí, Febrero 20 de 1870.

Florcntio Dominguez

íásta de lossrnoi-es oficiales dei esprosa lo.

1®*̂ Escuadron

( (Capilan Benito Ocampo
(1* comp.(Alíerez 2® Manuel Meza 
( ( \lferezgdo. Juan Olmedo
( (Capitan Abdon Céspedes
(2“ comp.(Teniente pFlorencio  Dominguez 
{ (Alferez 2° Pedro Colunga

Total Oficiales 6.

Dominguez
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I Viva la República del Pabaquay I (5 c.)

Ej{rcito Nacional Mcgto. niun 46

Esfado personal que manifieetala fuerza efectiva que tie- 
ne el espresado. _____________________________

P  Escuadroriiq^ comp.(2» comp.
2» Escuadronii“ «""’P' (2» comp.
S-Escuadron^^^^^^P- (2  ̂comp.

Su ma

o
eis PK
&o3t»

A•»idOH C3
1
1

11
1

1

1

2 2

Vi
o

COo
*s(ao

dP.g
2 6 4

2

1
10
17

]
13
18'

1 tí 17

Pronto para combate 
Eu comisión 
Ocupado 
Quedados en el caminc 

Suma

Carapameiíto Aquidabanigüí, Febrero 20 de 1870.

Cândido Solis

Lista de los Seílores Gefes y oficiales.
(Sargento Mayor Cândido Solis 

P  comp.(Alferez P  Gabriel Abalos
( « 2° Florentin Rotela

Escuadron
(Sargento Mayor Ramon Insúan 

2"" comp.(Altérez 2® Zacarias Riveros
( « graduado Lucio Brites
(Capilan Ignacio Gauto

P  corop.Ulleiez 2° Silvano Moreno 
( 0 graduado José Ortigosa
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2« Efccuatiron
(Tinionte 2*̂ Hilario Diaz 

2* comp.(Alferez 2’ Felipe Contrera
( « graduado Vicente Frutos
(Capitan ])e la Cruz Gimenez

P  comp.( A lierez 1° José Amarilla 
( « graduado Angel Moajes

3 ’ Escuadron
(Teriente 2° Rudecindo Farina

2a romn 2“ Gregorio Jara
( « graduado Manuel Mt ndiela
( « graduadoEleuterio Lianes

Total Gefes 2 Oficiales 17.

Sol's



— 489 —

i Viva LA República del Fabaguay ! (6c.)

FjércHo Nacional Regto. nxm. 1
K^tíído personal que mr.nifiesta la fuerza efecíiva q»ie t'e- 

ne el cspresado.

1®' Escuadion 

2° Escnadron 

3°' E ‘-cuadron

C>>cts
bDuÇi

CO

ctoH

0(MO
co’5oH

0C<J
o
<

cáScsCJ
<

C3OH

0
o•4̂c<DtD«CO

ceão
H

0C<Jorbc5O

orscinso_jn o_ H
(l^ compr-fi'a 1 1 1 1 y 1 1 1 y 6
(2̂ t 1 1 1 2 3
fia f 1 1 1 2 3
(2a c 1 1 ] 3 4
(p> « 1 1 1 3 4
)2® « 1 1 1 2 3

Suma 1 1 3 1 3 7' 5 1 T 15|23

CO

O

COa
.2*Sca_o_

cãP.O
H

1 õ 3
1
1

2
1 7 23

Pronio paia combate 
En comisión 
Grupado
Quedado3 en el camino 

Suma
Campamcnío Aquidabanigüí, Fcbreio 19 de 1870.

Jiian Chapa) ro
Lista de los sefiorcs Gefes y oficia'es.

^ia n ( S a r g r u t o  Mayor Juan Chaparro 
frcn„£,a,.^» (/ ' P'(Teniente 2® Ramon Jara

'̂(oa nomn (Alti.'iez graduadoPt’di‘o Lamas 
^’(Alferez 2® Lii o Aquino

2' >E. cuadron!i “ Pedro Ibinj.'s
(2‘* comp.(Alícrezgraduado Inocencio Beiiitoz

3o>- F^ml•^dmr/^^ comp.(Teniente 2° Jiun Torales 
(2» comp.(Alferezgiaduaio Pastor Sosa

Total Gefes 1 Oficiales 7,
Chaparro
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j Viva La República del Pakaguay ! (7 c)

Division del Coronel Escobar Batallon suelto
Eslado personal por clase del espresado.

1*'̂  compania 
2® compania

Suma

cd
«o

0
P'S
*CVH

0 »—<sa>u£<

0(NK0
1 <

Ó•rîtuN0)
5 o

H

0«M
©
aPteUdCO

0
©
■sü

w©'Oc3
CB

"S•4̂©h
1 1 1 1 4 1 1 9 1 1
1 1 1 3 1 9 10
2 1 1 2 1 7 1 2 18 21

Pronto pa? a combate 
En C(>misión 
Atia^ado

Suma

31 2 
2 19

7 21

Carapamento en Aquidabanigiii, Febrero 20 de 1S70.

Pascual Valiente
Lieta de los seflores Gefes y Oiiciales del espiesado.

^Capitan Pascual Valiente, cruz de bron-
ce de Conales

, lAlferez 1° José Guanes, cruz de bronce de
) CoM-ales
Alferez 2° Antonio Molinas, cruz de Aca-

yuazá
Alb rezgraduadoFinncisco Torres 
Capitan De la Cruz López
Tenieittc 2« laiis Gimenez,cruz de Acaiuazá
Alferez 2® Ramon Gimenez

Total 7
Valiente

V°. López (I)

d  ' Firma dtl Coronel Juan Francisco López.

- ,

'L.
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1 Viva la República del Paraguay ! (8 c.)

Division del Coronel Escjbar Batallon Maestranza
Estado personal por clase del espresado.

9̂ooouoU

uo
c?s
feeCÍt/J oH-

cj
cd

0
0>C
*So

0
suas<

15•4.̂oH

0tHOPoboun

0(MOPobouCÍO}

0<N©d_P.

»3O
'Õ •tJoH

1® compaâia 1 1 I 1 2 4 1 6 9 14 23
2’̂ compafiia 11 1 1 1 9 3 6 2 1321

Suma 1 1 2 1 2 4 7 1 12 4 27 44

CO.2VO

CO©
.2*o
o

c3̂ao
H

1 4 20
1 2 17

1 7
1 2 b44

Pr.intos para combate 
O'Mipados 
Ati asados

Snina
Campamento en Aquidabanigüí, Febero 20 de 1870.

Asencio Lopez
Lista de los senores Gefes j  Oiicialcs del espresado

Patricio Escobar, Caballero de 
la orden

Ramon Ruiz, Medulla de cobro 
deTujiiti

Narciso Villalva, Mcdalbn do co­
bre de Tiiyuti 

Camilo Zuluaga 
Narciso Moreno, Ciuz debron- 

\ ce de Corrales
Sargento Major Asencio López, Cruz de bronce

de Corrales 
Toniente 2° Atanasio Ortiz
A'ferez 2'* De la Cruz Gonzalez

« 2̂  Toribio Rojas,Cruz de Acajuazá
Total Gofos 2 Oiiciales 7

Lopez
YP B.° López (2)

(2) Coronel Juan Francisco Lopoz.

Coronet 

iCapitan

1 comp.\Teniente 2 ’

Alferez 2«
< 2®
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1 i V i v A  L A  R e p ú b l i c a  d e l  P a r a g u a y ! ( 9 c . )  ' 

Division Batallon núm. 4G

Estado personal por clase dei espresado.

C o iTi pa fi i a gra n a d c ra 
1® coinpaflia 
2® compafi a 
3" compania

Suma

Gcz
'£

0
O

0
eQoucS cí

0
cco

0(MCr\
XfiO
CÎ

_.o C CO ò CO H
1 ] 2 J J 2 4

1 1 2 2 4
1 1 2 1 1 4

1 1 1 2 5
1 1 2 2 5 7 3 7 17

s m »*HO c3»2.O

Prontos á formar
_é o

4
H

p]n comisión 3
(>)'iedados atras 12

Suma 4 17

Ciriaco Gômez
Lista de los Senores oficiales por compania.

Barriers
(Alferez 1° José Medina Cruz de Acajuazá

1® compafiia Alferez 2® Juan Gonza’ez 
2® compania Alferez 2" Exequiel Duarte 
3® compania Alferez l® Manuel PVanco.

Total 9.
Gômcz 

V.” B.® Gómez

■:K
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Viva la República del Paraguay ! (10 c.)

7^ Division Batallcn nim . 42
Estado personal por clase del espresado

ÍO Conipania granadera 
^  compafiia 
§ 2  ̂compafiia 

compafiia 
Suma

Cd

Cd
O

0

o

’ £
<D

H

0

r H

t5
o>

<

0
( N

N
O
u

á
<

s
o
U ,

. O

<

1-^
Cd

o
H

0

O

J=

Cd

t / i
O
fxc
2
Cd

H

10o
íC
Cd

P - i

0

íM

O

Cd
O

to
O

r - ^

' Õ
CO

O

2 1 1 1 1 1 5
1 1 1 3 1 1 2 4

1 1 2 1 1 2 4
1 1 2 1 1 2

1 1“ l 1 5 4 1 1 3 6 15

t o

Q
O

Z fi
OP

Cd

O

1
O

E - f

b 3
- 2

3 10
9 15

Prontos á formar 
En comisión 
Quedados atras 

Suma
Nicolás Aquino

Lísta de los Senores oficiales por compafiia.
(Alferez graduado Manuel Zarsa, medalla 

comp. granadera ( de cobre de Tuyuli
( < (c Gregorio Gómez

(Gapitan Nicolas Aquino, medalla de pla-
( ta de Tujuti

la comp.^^jpgj.çj,^ p  Dejesús Moral
( < graduado Donato Torres
(Teniente2‘' Regalado Gonzalez, medalla de

2  ̂ comp ( cobre de Tujuti
(Alferez graduado Francisco Barrios 
(A ferez 2*̂ Fiauci^^co Arepoco,medalla de
( cobre de Tuyuli y Cruz de

3*̂ cornp.J ym-zá
( < graduado De la Cruz B )ija

Tc t .l 9.
Aquino

' ' Vy p,o_ Gómcz
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i Y l V A  LA R k P Ú B I I C A  D E L  P a E A G U A Y  ! ( L1 C.)

7a Division Batállon núm. 39
Ettado personal por clase dei espresado.

Compaiiiagranadera 
1® compjnia 
2* compaflía 
3  ̂cora pari ia

Siiiiia

fco

6 9

tnc£OC:

COa
*5
C

cep.ou*H
1 3 2

3
3 7

1 6 12

Prontos á forraar 
En coinisión 
Quedados atras 

Suma
Camparaento en Aquidanigüí, Febrero 20 de 1870.

Modpsto Zárate
Lista dei sefior Gefe j  Oficiales dei espresado.

(Sargento Major, Cdte. M. Zárate
(Alferez 2° Raraon Perez, cruz

Corap. granaderos ( Acayuazá
(Alferez graduado De la Cruz Godoy,
( Crviz de Acayuazá

1® corap. Alferez graduado Rufino Serviu
(Alferez graduado Bta. Acosta, Cruz de Acayuazá 2 corap.^  ̂ ^ Giraenez

3» corap. Alferez 1® Francisco Berdon, raedalla de
cobre de Tuyutí

Total Geíe l Oficiales 6.

V.o B.°
Zárate
Gômez

! í>%\ e?.
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i Viva la República del Pa r a g u a y ! (12c.)

Division BatdfJon niirn. 18
Esiado personal por clases del espre^ado.

Gianaderos 
P  corapania 
2 ‘ compania 
3  ̂ compania 

Suma

H EH ü < H c a H
1 1 1 1 2 1 1 3 Õ

] 1 2 1 3 4
1 1 1 3 4

1 1 I 2 3
I J 2 1 ] 2 6 1 3 1ll|lt)

<2O
O

z n
O

’5
O

ed&
O
»-(H

1 3 5
4

3 7
1 6 16

Prontos á formar 
En comisión 
Quedados atras 

Suma
Campamento en Aquidabanigüí, Febrero 20 de 1870.

írancisco Martinez
Lista de los senores Gefe y Gficiales dei expresado.

(Tte. Coronel Comandante Ciriaco Góraez, Caba- 
( Hero de la Orden

granad. (Capitan Francisco Martinez
(Alferez 1° José Galeano, Cruz de
( bronce de Corrales
(Capitan Márcos Gonzalez, medaUa de cobre de 

corap.( Tuyutí, suspendido áteniente
(Alferez 2® Felipe Quinones, Cruz de Acayuazá 

2“ comp. Alferez 2" Gaspar García, Caballero de la orden y
cruz de Acayuazá 

3» comp Teniente 2®Juan Espínola
Total Gefes 1 Oficiales 6

Martinez 
V.® B,® Gómez
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I Viva  la R epública del Pakaguay ! (13 c.)
Division Batallon núm. 40
Estado personal por clases de la fuerza del espresado.

compafiia 
2» «
3  ̂ «
4a <
5a «
Banda de rau&ica 

Sunia

0 sH 0 < < 0H
CiC?H
CS(/>

CübCwCO 0 ò 0CO
-4-»0

1 1 1 ! 1 2 ü
1 ] "1 2 2 3 7

1 1 1 2 2 5
1 1 2 2 1 5

1 1 2 2■ 2 G
1 1 1 1 1 2 4
1 21 i| 1| 8 7| ll|13 33

l^ontos paracombates 
Fuera  de combates 
Ocupados 
Atrasados

Suma

tn0
*ü«c:0

c3C.
H

7 15
2
7

1 9
833

Camparnento en Aquidabanigüí, Febrero 20 de 1870.
Pascual Arandíi

Lista de los oficiules dei espresado.
P  conip. Teniente 2° Nicolás Cáceres

(Cupitarí Pascual A1 anda, condecorado con la 
( medalla de cobre de Tiijutí

2  ̂ comp.^^l^gjç^^ |o Tomás Pires,medalla de cobre de Tiiju- 
( tí y 3*̂ clase de Acajoiazá

3» comp. Alferez 1°Leandro Rotela
4  ̂ comp. Alíerez’2°FrutoCenturión,med.de cobre deTuju lí  

(Capitan C Rolón, medalla de plala de Tujuií  
õ' comp. (Tetiente 1° Manuel Mereles, Caballero de laorden 

( dei mérito
Banda Teniente 1° Fiancisco Rios, medalla de cobre de

Tuyufí
Total Oil ciai es 8.

Aranda 
V." B ° D. ISantos

li’'/
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i Viva la R kpública del Parâgjay  1(14c.)
2^ Division Batallon mim. 25

Estado personal por clases de la fuerza del espresado.

crmpania
2̂̂  ̂ <
3  ̂ «
4  ̂ «
Coiiipafiia de Cazadores 

Sun a i 1 3

<D13 • 1—(o
O

câPio
1 4

1
1 3

2
2 5 5

PíOTüos para combate 
Fueia  de combate •
Ocupados 
Atrasados

Suma
Campamento en Aquidabani^üí, Febrero 20 de 187).

De la Cruz Olmedo
Lista de los Senores Gefes y Oficiales dei espresado.

(Sargento Major De la Cruz Olmedo ,Medalla de 
( plata de Tututí
( « « Silvestre Benitez, Meda'la de

D comp.^ plata de Tuyutí y cab. de la
( órden dei mérito
(AlferezD Del Rosario Noguera

2  ̂comp. Alferez 2° Jacinto Cáceres, medalla de 3' clase de
Tuyutí

3*'' comp. Teniente 2*̂ De la Cruz Saracho, medalla de plata
de Tuyutí

Compafiia(Teniente 1° Javier Recai le 
de c a z a -(Alferez graduado Fermin Flores, medalla de eo 

dores ( bre de Tuyutí
Total Gefes 2 Oficia 1 es 5

Olmedo 
V." B.° F. üantos
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i Viva la R epública del Paraguay I (15 c.)

2̂  Division D Brigada BafaUon núm, 2é
EstKcio personal por clases de la fuerza del espresado.

Conapania de Gtanaderos 
1“ cornpania 
2a <
3“* <

Suma

cci

c;a

01—'
taa>oCm

<

rs

&
s4>itc®Cm
<

C3•4̂oH

0
c
c
ed

0
O
c:O

wc
•iS
W

oH
1 1 2 1 5 8

1 1 1 3 4
1 1 1 1 5 7

1 2 2 5
1 1 1 3 5 4 IÔ24

Vâ-4•S ct'Otoe«O
OuH

Prontos para combate 3 3
P'uera de combate
Ocupados 4
Atrasados 17

Suma 3 24
Cairpamento cn Aquidabanigüí, Febrero 20 de 1S70.

Francisco Santos
Lista de lo8 Senores Oficiales del espresado.

Comp. de Granaderos, Alferez 1° Benito Castillo, medallade
cobre de Tujuli  y la 
Cruz de 3  ̂clase de Aca- 
ynazá

la corap. Alferez graduado Meliton Sagasti 
2a comp. Capi'an De la Cruz Amarilla

Total Oficiales 3,
Santos

t '

■ V', '
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i Viva la República del Paraguay l (IGc.) 

Division D Brigada Batallon nüm. 19
Estado p.-sonal por clases de la fuerza dei espresado.

Compaília de gianadero 
cumpania

2  ̂ (c
3’ «
4a ^

Suma

c
*£c3ü

0C<1sou
<£

ciu
tS)No

<

15•4̂oH

0
oc
u
C3c/}

0(MO
HO

Z/lO
2"o "rtOH

J 1 1 ] 3 5] 1 1 2 3
] 1 1 2 2 5
] ] 1 ] 1 3

1 1 2
1 3 4 5 4 9 18

<D
o

ap.ouH
4 ]
3
14

1 4 18

Prontos para combate 
Fueia  de coihbate 
Ocupados 
Atrasados

Suma

Carapamento en Aquidabanigüí, Febrere 20 de IgTO.

Bamon Alvarez
Lista de los Senores Oficiales dei espresado.

Granaderos Capitan Ramon Alvarez, Cruz de C om  les 
compania Alferez2° Benito Franco 

2”coinpania Alferez 2° Cárlos Aranda, medalla de cobre
de Tujutí

3  ̂compania Alferez 2>̂ Emeterio Araná.
Total Oficiales 4

V.° B.o
Alvarez 

F . Santos
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Razón de los sefioies Gefes, Oficiales y Tropa que están 
prontos p^íia combate.

Gefes Oficiales Tropa
Prontos para combate 3 12 7

Campamento en Aquidabanigüi, Febrero 19 de 1870.

Cândido SoHs

División dei Coronel Escolar

Prontos para combate 
Fu era de combate

Suma 2

20 24
24

94444
•24

Campamento en Aquidabaaigüi, Febrero 20 de, 1870.

Asencio López

7^ División

Prontos para combate 
Fuera de combate

Suma 2 )0'

Campamento e i Aquidabanigüi, Febrero 20 de 1870.

Ciriaco Góme^





Regimicnto Escolta del Gohierno{\9c.) 
Pronio para combate.

cfio>
Ci
O«c O

1 4

1 4

Prontos para combate 
Fuera de combate

Suma
Camparnento en Aquidabanigüi, Febrero 20 de 1870.

, Ramon Ferrer a

S, E. el S' nor Vice-Presidente 
Doctor Skunier ' 
t^oiiiandante So’alinde 
Mayor Estigarribia 
Capitan Baieiro 
Capital! Argiiello 
Teniente Riqiielmc 
]jas sirvientas 4 ..
Siivientes 16
Rancheros 2

Nota de la Direcciôn

To los estos docmnentos f.ieron eiieontradqs en la carte­
ia  del Coronel don Juan Francisco López, bijo del Maris­
cai, despiiés de mueito, por la cabal e ía brasilera inand - 
da por e! actual Senador federal, Coronel Machado y hoy 
se hallan en la misma Biblioteca deque se ban tomado los 
artículos precedentes.
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